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Si para templar nuestras penas y nuestros te,:n.ores, con los que sentimos gravado el áñimo en es.ta hora áspera y belicoS<X de fos pueblos, valen 1algo los devoios afectos de los hijos que acuden ,a Nos, para que unidos nos oonfortemo.s en la oración y la es;perCiil'lza; grande es Nue•stra aleg·ría, al acoger una tan se• lecta representación cie la Accí6n Católica It~ana, congregada en torno de sus 'Asistentes Ecles.iástic:os, de nwnerosos e ilus­tres PreLados, del celoso Obispo Director General. del Señor Car­denal, Nuestro dilecto Secretario de Estado, del venerando Se­ñor Cardenal Decano y de los Señores Cardenales que integran la especial y altamente beillemérita Comisión, de la cual el dig­nísimo Presidente ha -$ido un -elocuen'le intérprete. En esta obra de tan gran renombre, No_!; es dUJlce y agradable saludar la querida y preciada herencia a Nos legada, como hija predilecta de su encendido celo por el acrecent.:mtiento de la vida cristiana, de Nuestro incomparable y sabio Predecesor. Porque si la Ja·y la caridad de Cristo a todos nos hermanan y nos impulscr;t al bien recíproco; si la colaboración de los laicos en el aposte ado jerár quico se nos muestra provechosa y rt!conocida desde la aurera del cristianismo en la primitiva predicación apostól-i.:a; s1. este apostolado cooperador ha to~ado en el transcurso d, los siglos, en la historia de la Iglesia, los más variados aspecos de agre­gación, de disciplina, de modo y de forma, segúr lm; conve- · niiencias de los tiempos; esta forma nobilísima de ol<I.l"loración que constituye la Acción Católica ltuiiana, que se \a venido 
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desarrollando en los P,ontificados de Pío IX. León XIII, Pío X y Benedicto XV. ha reciliido del gran ,entendimiento y del gran corazón de Pío XI. su más vigoroso :tmpulso y su reglamenta-
ción orgánica. 

P,ero es condfoión de toda institución saludable, que crezca 
custodiada y riegulada, perfeccionándose en su desarrollo Y sub­ordinándose cada vez más. a la e,levada intención de su fin. Por ·1
0 

cual, mucho Nos complace á.a1r-1as gr,acias a ¡a Comisión Car-denalid:a, por 1a redacción de lo,s nu:evos Estatuto,s -(en otros 
países, con tal que se conserve el con~epto fundament~ Y las líneas ,esencdales,_ pueden adoptarse otras formas especiales y rieglamentos, según las divel's~s tradiciOIIlles y peculiar,es cir­cunstaindas),- ñuevos Estatutos q,llle 110 tienden a otr,a cosa que 
a hacer la Acción Cat@d.ca:, más acomodada y más apegaid,a a las necesidades de las alm0l5 y de los tiempos. y siemprie más 
estrechamente unida 1a la Jerarquía Eclesiástica. a fin de que este árbol · lleno de vida, que hizo reHorecer en e~ jardín de la 
Iglesia Nuer,tro Prede~cesor,. extienda sus ramas en m:dio del 
pueblo cristiano, dand~ los frutos d~l buen olor de Cns!º•. que con el vigor de la savia divina sus ra1oes madur•an y mulhphc.an. Por esto se ve clarament,e. cuán eJievada se•a la misión de la 
Acción Católica. siendo así que ella pre•sta su concurso pClll"a con­seguir el fin mismo de la l91e,sia: c'oop1erru a la salvación de las almas y continuar a través del tiempo y del espacio. la obra re-
dentora de J,e,sucristo . 

. Acaso no es la conversión del mundo y la reWliÓn de las gent~s en e,l rein~ de Dios. el fü.1 excalso di; la Iglesia y _die la 
Jerarquía Edesíástica? ¿No e,s la Oruz del Go!gota, manw.itwl d~ sabiduría. de fuerza y de victoria (e, I Co,r., l, 22-25), el signo di­
vino de la ~edención de todo,s los hijos de Adán y el faro de salud eterna perra la humanidad. náufraga en el mar de los errores y de la culpa? Levantad los ojos al Gólgota. amados hi· jos e hljas, y mirad la Esposa de Cri..;to. que con el cáliz de la sangre ide El, d,e,sciende a la conquista y a la reconciliación del mundo con Dios; a sill lado. con las llaves del cielo, está Pedro, Vicario de Cristo, están los Apóstole&, los Obispos, los Sacerdo· tes y los Ministros cooperadores de lu santa empresa; en torno de ellos, ved cómo se congregan las muchedumbres Y los pu~­'blos regeneiiados en e! aqu~ y en la palabra que so_brehumani· 
ici.Ii. las alm_as,_y en las que todos fra!e,riúzan ante el uiúco _Maes· 
tro, oveíc!S y oor_der:_os 1en un solo reciil, «_donde no ~ay griego Y íudío bárbaro y escita, esclavo Y .libre: smo que Cnsfo es todo Y ~s·fá ~n todos!» (Colas. 3, II). «Unus esf enim Magisfer vester: o.rn­
n¡s autem ~ratres estis» (Matt., 23, 8); todos hechos a image1: .dt Dios. t,odos ~catados por Cristo, todos hijos del Padre Ce].esuael 
todos unidoE en una misma fe, tod".s, mentras est~os en ial cuerpo. :':los hallamos distell!ltes de Dios y de la Patria oelest 
(c. 2, Co·r., 5, 6). 
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Ademas. si tenemos aquí abaja una patria querida, a la cua,l debemos un culto de amor leal. ésta es 1la de nuestra terrena pmegrinación. la patria dol!de pCIISan lC?.l? años, en el camino 'Y. en las alternativas y doloro,scrs de lo. vida y de la convivencic1 socia!l y civil. entre las necesidades y la ayuda de a:migos y con­ciudadanos, en la gu.CIJl'da· y defensa del techo nativo, en la perse­cución de una priosperickmd o de un renombre que pasan C'On la apariencia de e,ste mundo. (el. I Cor. 7, 31). No tenemos aquí una ciudad fija, sino que vamos buscando la futura (Hebr., 13, 14). Allá arriba, muy CJll'Tiba e,stá nuestra patr,ia duradera; para ella nacimos, a 1eUa estamos dest,incrdos y a punto para emprender el camino con todos los hermanos en La fe y la esperanza, unidos en la caridad que supera a la fe y Ja ·espe,ranza, lo mismo que a la pobreza y la riqu~za, la denoi:I y la ígnorancia, y en todo be,iúgna y a}.egre con l,a verdad. sufriéndolo todo, crieyendo, es­perando y_s'oportándolo todo, atrae y arr,astra consigo a sus her­
mcm.os. para que s:ecr.n sus ~tex:nos compañeros en el cielo, en la dichosa viisión ~e Dios. He aquí la miir,a de la Acción Católica en co,opeirClll' al fin die la Iglesia y a k1 saJvación de las almas; ·he aquí ·el campo de su mies e,spuitual en la horo pr:e,sente. 

La hora pr:esent1e ,es la hora de la prueba de las almas. En el V'ertiginoso progreso ~~trerial, en las vict,orias del ingenio huma­no sobr1e fos secret,os de 1a naturaieza y sobre La.s fuerzas de los elementos die la Ue,rr:a, del :mm- y de,1 cielo, ,en la ansios·a emula­ción p~ esc,alar las cumbres a:lc,a.nzadas por los competidores, en las luchas por la investigación atrevida, en las conquistas y en el orgullo de 1a ci,encia, de la indu.stria, die laborato-rios y oficinas, en la ,av,idez de la ganCJlllcia y de los placeres, en aspírcrr a un 
poder supe,l'leminente más temido que d.iisputado, más envidi11do 
que iguCI!lado. en el tumulto de todu la vida moderna; ¿donde haHa paz el alma del hombr:e natmalmente cristiana?, ¿acaso 
en la propia satisfacción?, ¿quizá en jactars•e die señora del uni­verso. envuelta en la niebla de la ilusión que confunde la mate­ria con el espíritu, lo humano con lo divino, lo momentáneo con lo eterno? No; con sueños embriagantes no se sosiega la tempes­tad del alma y de la conciencia, ag1tadas por el Ímpetu de la men­te que sobrepaisa la matell'ia, y avCl!Il:zia, consciiente de su destino inmortal indefectible, hacia el infinito y_ hacia deseo•s inmensos. 

* * * Aoercáaos a esas almas; preguntadles, y os responde1'án con el lenguaje de niño, no de hombre (el. Hebr., 5, 12-13). No tu­
vieron una madre, eS(?•S niños. que 1es ·enseñase que tenian un Padre en el cieilo; crecieron entre paredes, sin un Crucifijo, en casas muda,s en materia de reli_gión, en campos alejados de un altar y de un campanario; leyeron páginas con todos los demás nombres, menos el de Dio,s y ~l de Cristo; oyeron vituperar a Sacerdotes y Religiosos; pasaron del campo, de las ciudades, del hogar doméstico a la oficina, al almacen, a las aulas del saber. a toda industria y tl'abaio, sin fr~cuentar ~a iglesia, sin conocer · al 
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Párroco, sin un pensamiient5> saludable ,en el corazó~. Son almas 
infelioes que no tuviie•ron en fos peligros de la prunero edad, 
quien I~s instruy_ese, los guiase, !Ps corri~e5: y los .confor:tase ;n 
la fe y •en la pie.dad: o si lo tuV1Jeron, la md1ferenc1a, 1~ mcuna, 
el mal ej1em~o de los_ c,ompañeros, 1a fog,osid'a.d de La Juventud, 
las dish"accionies y ocupa,r,iones diari,a,s oscurieci,eron en ellos la 
lámpa!l'a de la fe y de !as práct~cas religiosas, desviando el pe1;­
scuniento y enfriClllldo el corazon, transformando la buena ra1z 
casi en t11onco árido q_ue l'eilorec·erá e-n la horo die la desventura: 
0 al calor de U111a pCI!labr,a amistosa y compasiva, o en el helado 
ocaso de 1a vida. Cuá-ntas de esas almas. con lo,s ensanches de 
las ciudades y die las industrias, con la urba:niza=:ón de com~cas 
dondie abundan los ob1"eros, van hacinánd_ose en los suburbios y 
nuevas bani.adas de las ciudad1es, donde tal vez no encuentran 
ig,1esias o están m_uy lejos de el.1ais, donde apenas lle~an a cono­
oer al Saicerdot,e y al Párroco! ¡Tan d:esiguial es al nume1'a Y las 
n1ecesidiades de las almas ·el número y_ los afanes de los minisiros 
de Dios! •Tan urgente les pa,r,ece a los sagrados P_a,stores y a los 
Párroco/ pairticularmente_ en Jas ci,udrac:Les popul~,s~, la, necesi­
dad del auxilio de fie~es colabo,radore,s, en ,e,l mulhple, arduo e 
inmenso trabajo qlUle los o¡:-rime al 1apacentar y vigilar la multi­
tud siempre c:rieciient,e de su :ri~b_año! Su celo quisiera acercccr_se 
a todas las ovejas a ellos confiadas, reunir a todas las descarna­
das, a todats iluminarlas y reconducirlas al divino Pastor de las 
almalS: pero n,o pocos comparb.1,u,entos de la vid,a social quedan 
poco menos que inacoesilil,es a la actuación del Sacerdote, y en 
cambio abiertos a la· de los seglar,es. , 

* * * 
Es una: g11cm ley de ha naturaleza y de l,a gracia que l<:' se• 

meja:nza 1abra lCIJS puertas al acercamiento y CI!l afecto: es un ~mcu­
lo que cg>1"Óximandio un 1laic'o a otro, da p.rincipio a la am1s_l.od; 
y los dos pueden subir hasta encontrarse en la elevada esfera 
del espíritu, cuando el uno ama en el otro a ,un hermano, cu~o 
lo oontempla •en una visión de fe y de par.ais10,_ ;uando se stente 
devorado por ,e,I oelo de la glori:a de Dios. ¿ Quien, pl'iegunta San 

t 

El órgano flautado es el rey de los instrumentos 
para su construcción y compostura 

ALFREDO WOLBURG 
Calle de Industria N° 96. Tel. Eric. 15-22-17. 

Apmtado 1968. - · Mexico, D. F. 
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Agustin, ,e,stá devorado por el celo de la c,asa de Dios? Aquél que 
si ve algún mal, trat,a de cornegi,rlo, anhela enmendarlo, .... Si des­
cubr,e·s que w:i hermano se aleja de la ca.sra de Dios, dleiénlo, 
amone,stalo, si te dievora el cefo de la casa de Dios .... Repl'lende a 
ouCI111tos puedas, :riepmme, amedrento: y oonforta a cuantos pue­
das: pero sin desc'ClllltSO ... . No cuide,s s6lo de tí mismo: no digas 
e-n tu coirazón: ¿ac,as10 me tooa a mí remediar los pecado,s ajenos? 
A mí me bast,a sCI!lvam- mí alma delante die Dio,s. ¿Acas,o no te 
acuerdas del siervo que escondió el talento recibido de su amo 
y no quiso ponierlo a redilo? ¿Acaso fue acusado, de haberlo per­
dido, o antes bi.e~. de haberlo guardado sin g.anancia? .... ¡Oh, 
hermcmo,s, -concluye el gran Obispo de Hipona:,- ya sabéis de 
qué modo Dios alilana el camino, cómo abrie la puiea1a: a su pala­
bra: no os conséis de ganw- almas a Cristo, porque vosotl'los mis­
mos habéis sido ganados por Cristo». - (In Joan. Evanq., tract., 
X., n. 9). En estos infilamados acentos de celo episcopal. recono­
céis el corazón de Agustín, su exhortación, sus enseñanzas de 
Accdón Católica parra su tiempo y pmra el futuiro: porque la casa 
de Dios, qu:e ,es la lgl~sia Católíca, como es de todos los tiempos, 
lo -e1s t,ambién d!el nuestro, y 1eI cefo por eUa, debre inflamar a sus 
hijos de aquel celo abrasador que Cristo vino a traer y a difun­
dir en la tierra. 

*,* * 
Y die ese fwego divino de cefo •apostólico, vemos Nos en nues­

tro tiiempo, las llamas . en lo,s lábaro,s que adunan y guían las 
cohortes de 1a Acclión Católka: Uamas que iluminan lo que han 
hecho y lio que -estan haciendo: llamas que de las fervorosas filas 
de hombres y de sieñioTas, de juventud masculina y femenina, de 
unive:rsitarios y UJitlv,ersa.tarias, de laul'leado:s católicos: forman 
una f,alcmgie auxiliar, obediente ~ la voz del Sumo Pastor y a la 
dfrección de lo,s Obispo,s en la ~f,us1ón de la fe y de la mera! 
cristiCillla en medio dlel pueblo.· A vosotros, ~ados hijos e hijas 
d!e lia Acción Católica, qu1e- habéis hecho vuestra la divisa de obra:r 
y sufrir crtstiCI'l1'am:en't.e y romanameme cosas difícile-s, a vosotros 
dediocl'mos Nuestra paternal compLacencia, Nuestro agradeci­
miento y Nue,stra •a:labanza. Vosoiros habéis me:reddo bien de la 
Iglesia y de la sodedad civi_l: porque difundi1endo y diluyendo en 
la vida individual. familiar y social, los principios católicos de 
autoridad, dre obediienc!ia, de oirden, d·e justic!ia, de equidad y de 
car,idad: habéis cooperado a que r,esplandezcan, se refuercen y 
consoliden J.as más sólidas bases del consorcio civil. 

En vosotro•s·c:Lepositamos muchas de Nuestras esperanzas pa• 
ra el pol'v:enir. En esta ho,r,a grave, en la que I,as pasiones huma­
nas, que 1a paz ,adorme-da, se despiertan, brotan con ímpetu, se 
enfocan y luchan •en un duelo de san_gi,e y de estragos: en la lu­
cha .qu,e oprime Nu1estro ocra:zón de Padre c'omún encausa del 
fiero confHéto que llamie1a entr;e t0111tos · amados hijo,s Nuesttos, 
Nos fijamos la mirada en la Acdón Católica, y confortamos Nues­
Jro ánimo espe,rcmdo mucho, con la confi<IIIlza que tenemos de 
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hal1ar en ella, ,siempre congreg_crda y apretada en torno de los 
Obispos y die la Sede Apostólica, abnegados y ardientes cola­
boradores en 1a magna ,empresa, más que _cualquier-a otra apie­
mia Nuestro e,spídtu, por el supremo interés de las almas y la 
de las naciones: la vuelta de Cristo a las conciencias, a los hoga­
res doméstiC'os, a la~ !;:OStumbres públ.iicas, a las relaciones en­
tre las clases sociales, y en el orden civil y en las relacíones 
internacionales. Esta e-s up.a empresa eminenteme·nte cristiana 
que lev,cmta los celosos hijos die la Igle1sila militante al merito 
y al honor de la más noble y santa de la humanidad, del reino 
de Cristo; de Cristo, «luz verd.adera, que ilumina a todo hombre 
bre qu-e viene a este mundo» ((Io., L 9): de Oris,to, luz de justicia 
entl'le Di!os y el hombre, entr,e hombre y hombre, entre pueblo ·y 
pueblo; d:e _Cristo, luz de ve,rc:Lad, que e-1 mundo puesto en maldad, 
(mientra,s que lo mismo que Pilatos pregunta qué cosa es la ver­
dad), no se cuida ni tiiene estima-de conocer y penetrar a fondo 
para obrar el bien; de Cristo luz de concordi,a y de salvación en 
las peitturbunciias de la paz e-ntre Jas I11aciones. 

* l\' * 
La Acción Católica Itali,ana, i-e1sponderá con ente,ra satisfac­

ción a los designios y a las e,speranzas de la Iglesia, si se dispo­
ne para ello con aquella unión que es su v1da y su fuerza; unión 
cuádruple, con la Jerarquía Ecie,sáás,tica; con Dios por medio de 
la interior formación espiritual; con lo,s miembros ,entre sí por la 
concordia en el obrar; con los miembros de otras Asociaciones 
igualmtente suj1etas a la dire,cdón Eclesáástica. 

1) - Responderá d:e1sde luego, a la expectación de la Santa 
lgJersáa, si se conserva.re siempre, de ahora en adelante, estrecha­
mente unida ,a los Obi,spos y a la Santa Sedie y a ellos incontras­
tabllem_ente sometida._ A lc:i: _ J~rarquía incumbe la autoridad y el 
oficio de enseñar y de guiar; la Acción Católica e,s su dócil cola­
horaidOJ.'la, que pone a disposición de ella, todas sus energ1as. 
En el amor, en la obedien_cia, ,en la entrega sumisa y pronta al 
Sumo Pontífioe y a lo,s Obispes, e,ncueintran los miembros de la 
Acción CatóliC'a, su alegria, no menos que la garantía de su fruc­
tuoso éxito, ya que a la Jerarquía, heredera de la misión apostó­
lica, se aplica la indef~ctibLe promesa de Cristo: «Estad ciertos 
de· que esfaré co,ntínuament~ con vosotros, hasta la consumación 
de los siglos» (Matt., 28-20). 

Además, así como «no hay potestad que no venga de Dios Y 
El ha esta·blecidc las que hay» (Rom., 13, 1), guarden lo·s afilia· 
dos a la Acción Católica, el debido l'lespeto y pre,sten la leai Y 
eX1acta obediencia a las autoridades civile,s 'l a sus legítimas 
prescripciones; porque, dioe el Príncipe de los Apóstoles, ésta 
e,es La v,oluntad de Dios, que obrand,o hilen, tapéis la boca a lc. 
ignorancia de los hombres necrios, como libre1s, y no cubriendo 
la malicia con capa de lihe-rtad, sino oomo s1ervos de Dios. Hon· 
rad ci todos, amad a lo,s hermanos, temed a Dio,s, respetad· al Tey. 
(1 Petr., 2, 15-17). De e3te mo-do, los socios de la Acción Católica, 
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la cual no es y no quiere ser una asociación de partidarios sino 
más bien una porción se1ecta de ejemplo y fervor religioso, de­
most>r,arán que soll---lTo sólo ierV'ol'losísimo,s C'ristiano,s, sino tam­
bién perfiactos ciudadanos, no extraños a las importantes tareas 
de la convivencia na_cional y social, amantes de l,a patria y pron­
tos a dar por el.la, al:ln Ia propia vida, todas las vece,s que el 
bien legítimo del País reclame este supremo sacrificio. (Cf. Leo­
nis XIII, Ene. Sapientice Christi.ance, 10 lían. 1890). 

* * * 
2) - Principal fundamento de la Acción Católica, para ha­

cerse CJJUXili(l[' de la Jerarquía Eclesiástka, debe s,er la unión con 
Dios; quiere decir, que los miembms de la Acción Católica, lle­
v,en pctr1a este a;po,stolado, una profunda formación religiosa, es­
piritu1ctl y cultural. Es muy cierto que el espíritu de apostolado, es 
cos.a grande y digna _de encarecida alabanza en todo cristiano, 
precisamente porque injertado e,n el cuerpo místico de Cristo, 
viv,e de la fe en Cristo. P,ero el pertenec,er a l,a Acción Católica 
implica una seJiección, requiere un espontáneo arranque de do­
nación gen?ro,sa qu,e no escatima en e,l· ofre-oimiento y en el sa­
•Crificio de sí mismo, impone y dete-rmina una exquisita prepa­
ración y formación, adquirida o por adquirir, y acomodada a la 
naturaleza de La Asoc1ación. A los Asistente,s Eclesiásticos, bajo 
las órdens del Episcopado, toca de modo e1special, modelar e 
instruir a los socios de la Acción Católica, alimentándolos y mi­
rando por su crecimiento con el pasto de una segura, sana y pro­
fundé! e-spiritu,alidad y apaga.ndo su sed en lCJ1;; fuentes puras de 
la doctrina cristiana: 

BONETES 
DE ACABADO PERFECTO 

Carmen Soto lbarra 
2ª Ciprés, 58. - fel. Mex, Q-09-59.- México, D. f. 

PARA SACliRDOTES: Tela negra de lana, borla y lorros de seaa negra. 
Cualquier tamaño: $ 7 .OO. 

PARA SEMINARISTAS: Tela negra de lana, borla azul de estambre, fo. 
rros sencillos. Cualquier tamaño: $ 4.00. En cantidad, precio 
convPncional. 

Mande su pedido por correo o por teléfono, indicando el tamaño que desea. 
· Este lo puede ,saber, midiendo el rededor de la cabeza con una 

cinta métr~a y podrá ser: 55, 56 y 57 ctms. o más. 
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En esa palestra ~el espíritu, más que ninguna otra cosa,. 
Nos recomendamos la oración, como ya dijimos a los alumnos 
del Santuario, congregados en torno de Nos l,a primera ve-z. Orad, 
orad, ol'lad, la oración es la !Lave de lo,s divinos tesoros: es el Cll'• 
ma del combate y de La victoria en toda lid en pro del bien y 
contro el mal. ¿ Qué no puede la oración, adorando, propiciando. 
suplicando, dan~o gracias? Su vida, que ardientemente reco­
mendamos a las hueste,s de la Acción Católica, es la participa­
ción consciente en ,el Santo S,acr-ificio de la Misa, en la frecuen­
cia de lo,s Sacram_ento,s, fn los Ej,e,rcicios Espiritua1'es, y junto con 
las varias formas_ de piledad, el ánimo y ea ardor para el sacrifi­
cio, gran Ley y condición de la fecunc:lidad del apostolado. El 
perte1n1eoer a da Acción Católica, no coloca a nadie en posición 
de privilegio o de superiorldad, pero sí i.ntundie a sus miembros 
un impulso que los o~liga a hacerse cada uno con espíritu de 
humildad, di_e a:lme<¡aci6.n y _de caridad, todo a todos (l Cor., 9, 22) 
por isalv<arlos a todos; y para COill todos sentirse, oomo el Apóstol. 
«deudores» de los inefabl,es tes-oros que han recibido de la Bon­
dad Divina. 

* * * 
3) - D,e_ la unión con la J,erarquía y de la unión con Dios, no 

puede sepo:rar,sie, ni debe faltCJl1' en l,os afiliados a: la Acción Cató­
lica, como condición de vigorosa eficacia ,en el campo espiritaal, 
la unión entr,e los socios, que estrecha y riecíprocamente los coli­
gue Y los junte de manero que formen una sola nume!fosa fami­
lia de personas mad\lras y de jóvenes. Qu,e haya la má~ma 
concordia e_ntre los Asistentes Eclesiástic:os y el oentro, especial­
mente en el gran bien que más contribuy,e al recto fin buscado; 
y algún disentimiento en cosas de menor importancia, qua no 
se opone a la amistad, quédese 1en el entendimiiento sin deseen• 
der ·a ila voluntadi siacrincándio.o por la caridad y po,r la paz co• 
mún (cf. S. Th., 2, a 2. ce, q. 29, a 3 ad 2um.J, Pr,epáire,s1e el paso 
espontállleo y regulm de una Asocir-,ción a 1a siguiente, organi• 
zadia ,según la ed-ad; y que haya coordinación en las iniciativas 
y en Jio,s pro:y,ectos de trabajo, tant,o de fos Sacerdotes como de­
los laicos, ·a fin d~ qu1e nio haya dispe,rsione,s de ,energías. 

4) - Pero, a más die la unión 1ent!l'e los socios, será pora ella 
un blasón de amoroso y amigable afecto, el que refoe la unión 
entre los milembros de la Acción Católica y los de otras Asocia· 
ciones. La o,rgCiillización de la Acción Católica Italicma, aunque 
s-ea la agregación principal de los católicos miHtant-es, sin em· 
bargo admHé junto a sí. oll·as A~ooiaoionies también dependien· 
tes cLe la Autoridad Ec11esiétstica, ·algunas de krs cuiale,s, por te• 
ner igu.ialmente fines y :i:nétodos de apostolado, hilen pu1edien ila· 
ma:rise c·ol~ora-dorias del Apostolado Jerárquic,o, Entre estas Aso· 
ciaC!iOll:lles y las die la Acción Cató1ioa, ¿qwién no v,e cuán nece• 
sario es que exista una mútua ben:ev,ole,ncia, un,a geneTo·sa com· 
prensión y una _sincera cooperación: dotes y virtudes que tienen 
su raíz, por una par~e. en el oe.Ío punsimo de la gloria de Dios Y 
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de la salvación de las almas que a todas las inflama; y por otra. 
el hecho de pertenecer, tomaindo de Eil., la savia de vida, al mis• 
mo ouerpo · ñústíc,o de Cristo? Unas y omm, no se estorban en 
el trabajo a que, conforme ~us propios Estatutos, aprobados ., 
por la Autoridad Eclesiástica, se consagran; de este modo, mÚ• 
tuametlJt,e a ¡:>orfí.a se ~darán y sostendrán, a fin de que en la 
variedad espiritual que se acomoda,, se ajusta y se pliega a ias 
dife,rente1s costumbries, . OJl c~bio de 1as circunstancias y a la 
índole d!e los temper,amentos, se muestr,e y resplandezca la lu­
minosa divisa ca.riacte~ismca del crisuano: la oaridnd. 

Y si en los Institutos católícos de educación, no de otro mo­
do que en las Asociaciones Ecl!, 1siásticas que tienen también fi. 
nes y métodos ~,rganizados de ap05\'0lado, se introdujeren Aso­
ciaciones internas de Acción Católica, ésta entrará en ellos con 
disC'l'leción y circ,unspección, sm alte,rm nada de la vida o cLe 
la estructura deJ Instituto o de la Sociación, sino solamente im• 
primiendo nue,vo impulso al espíritu y a las formas de apostola­
do, encuadrándolos e~ La grande organización central. 

* * * 
Die este modo prie,par,ados, formados y unidos, los miembros 

de la Acci6n Católica, se lanzarán como apóstol.es, a los clive-r­
sos campos de la socie,diad en todas 1as direcciones, por doquie­
ra que haya almas que conquistar para Cristo, doquiera exista 
un albergue o una re~nión_ die vida individual o colectiva, en los 
que deba remar Cristo Señor Nuestro. 

Id, amados hijos e hijas, 1d a los humildes, a los pobres, a 
los que sufren, a lo,s hltelices, a los abandonados del mundo; id 
como su aliviadorie,s, sus riestcrurado,r,es, como consoladO!fes, ayu• 
dadorie1s y arrimadores. En sus trabajos, eñ sus afCJJnes, en sus 
dolol'le,s, en su soledad, siientml junto a ellos al hermano que llo­
ra con ellos, que participa ÍJ,e su desventura y miseria, que es 
su amigo en la adversidad, que tiene U111a mano que los sostiene, 
una palabra q,u,e mfüg<;i su_ dleisc·onS1Ue1o y le,s pone delant,e, más 
allá de la fugaz -~ái-ileucia del tiempo, lo:s bienes inmutables de 
la eternidad. • 

Id a la juventud, la cual, aunque en Italia la sabiduría de 
los gobeTnante,s haya reconocida la ei11SeñCI1I1Za r:e,ligiosa en las 
escuelas elementales y medias como · «fundamento y corona de 
la instrucción pública» (Concordato ira la S. Sede e l'Italia, ari. 
36), todavía en su talento y ardO!f juvenil se halla sujeta por otra 
parte a tántos y tCiill graves peligros, que necesita de solícita vi• 
gilanciia, siemprie más asidua y más intensa. Esperanza de la fa­
miiliia y de la patria son los jóvenes. Jesú~ _mismo, mos.tró predi­
lec-ciÓIIl a los niños, y amor al joven vi.irtuoso; y en las brigadas 
de la juv-ent,ud, ávida de Í~ porveni,r, ardi,ente en su osadía, im­
pávida ante los obstácúlos, encuentra la Esposa de Cristo sus 
levitas, esos corazones Clll'dientes y generosos que custodiarán el 
aroa santa y llevarán la buena nueva a todos los pueblos y na­
ciones hasta los confines de la tierra. En medio de fo juventud 
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hacéos porta-estC11I1dartes, maestros, compañer,os de los jóvenes 
hacéos jóvenes co ruos jÓven1es, pequ1eños con los pequeños, pa: 
ra all'laerlos a todos C'l?'rca de Cristo, par,a que sientan las cari­
cicrs del Mae,sko y su div,ino ab11azo; penetl'lad en sus almas pa­
ra conservar en 1el1as las flo_re¡; de la inooencia y de la virtud, e 
ingerules la semlililia de aquella sabiduría d .e camino, de verdad 
y de vida, que ,es la lámpara de la fe, que al fin se depositará 

' sob11e el extr,emo r,eposo de la tumba. 

* * * 
Id a los ,adultos, que, crecidos en su juventud y educados 

en una atmósfera sat,urada de agnosticismo, cuando el hom­
bre, temerario ,escrutador die la materia y de la naturaleza, se 
enSCJ1be!l'bieda de sus inventos y de sus sueños, revelándose con­
il'<I Dios, hoy, e~ la ruiI11a de tántas ideologías y sistemas, siente, 
ct>nsciiente o inconsciientem~1üe, que del fondo de su espíritu se 
levanta el grito angustioso del alma inmortal, no satisfecha tan 
sólo CIOil los triunfos de la ciencia puramente hum:an:a, ni con 
los h:a:Lagos del progreso moderno: grito qwe despilerta en ellos 
la adormecida e irresisUble nostalg~a de arrimarse a Jesucris­
to y a fos inlefables fwlgo11e,s de su doctrina. 

Id en medio del mwndo. 0onfiad en Cristo que venció al mun­
do. Sean vuestras ,armas, e1l Apostolado de La Oración, del ejem­
plo, de la pluma _y de ~~ palabra: la humildad y la benevolencia, 
la paciencia y ~a mCllI11sedui:nbre, y la prudencia y la disoi,eción: 
1a caridad sabia, condesc1~mdiente con los que yerran y no el 
effO!l', po.rque el alma humCllllla ningun,a c1osa dese1a más y con 
mayor ,ardor, que La VE\rdad. Sie,a.n vuestras reglas y métocios 
en la palestra espiritual, todas las múltipl,es iniciativas e indus­
tri<l's que los Obispos y la Comisión Cardenalicia instituída por 
Nos, aproba!l'án, coordinarán y dirigi1án. 

Así, en esta so1enme adunadón de la Acción Católica Ita· 
liCllila, Nos ,exultamos y- Nos consolamos al contemplar las cohor­
tes de,l apostolado de los 1woos, aso dados a la J erarquí.a Ecle­
siástica, en 1el celo de 1a salva:ción de las almas redimidas por 
Cristo, y exaltadas en la luz cte promotol'le•s y renovadores del 
nombr,e y de la vida de cristianos. Es el alma del cuerpo míst:co 
de la Iglesia que r,e,spLandece y triuufa- de modo especial en la 
Acción Católica: alma die fe, de espe,l'lanza, de caridad difur.di· 
da en nuestros corazones por el Espíritu Santo, aquel Espíritu 
que el día de Pentecostés, de1spués de un recogimiento de diez 
días en perseverante y cor.i,corde oración con la· Virgen Santí­
sima, MediJ~era y Esposa del mismo Espíritu, bajaba al Ce· 
nácu1o, no sóJo some los Apóstole,s, sino t,ambién sobre todos 
los discípulos allí r,eunidos, que bien podemos llamar sus prin.e• 
ros oolaboradores ,en el apostolado. Desce,ndía en lenguas de fue· 
go: lenguas, luego ,resonCllilte,s com.:i trompetas de la fe en el 
univel'lso mundo; Lenguas que inflamaban en aquel fuego ~e 
Cristo vino a poner e,n la tierra y que no guiere otra cosa s.no 
que a!l'da. (Luc., 12, 49). 
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También nosotros tenemos necesidad de fuego de estas 
lenguas, de los dones del Espíritu Santo que sostengan nueslra 
flaqueza, que no sabe lo true nos convi,ene pedir y que el mismo 
Espíritu pide por Illosotrof _con gemidos indecibles (Rom., 8, 26). 

Por Jo tanto, hagamos _votos y e-Levemos nuestras plegarias 
para que, como ya en la l_glesia nac~ente, así también hoy el 
Espíritu Santo de!:¡dlenda co_piosamente, por intercesión de M,:r.1ía 
Rema de los Apóstol'es y de todo Apostolado, sob11e la Acción 
Católica It.alic:ma, sobre e.ste gran Cenáculo que congrega en 
torno de los Sucesores de los Apóstole,s, una f,ervorosa falange 
de fie~es y generosos .colaboradores. Este Espíritu omnipoteute, 
que en 1a mañana de,l universo movia las alas sobre las aguas 
de los abismos (el. Gen., 1, 2), y las fecundaba, renueve la faz 
de la ti,erra (ps. 1'03, 30), campo de tantas sangrientas pendenr.jas 
de los hiio·s die los hombres, mar de tánt'as lágrimas y naufra­
gios; haga que aparezcan, ~inhe las tonnent,as de Ja humanidad, 
nuevos cielo,s y nueva tierra (2 Petr., 3, 13), e instaure aqu,ella 
ordenada tranquilidad y concordia de los pueblos, por la cuci el 
mundo suspira, pero que no puede solidarse, invariable ante te• 
rrores y lisonjas, sino •en el r,e,ino de Dios, qu.e es justicia y paz y 
gozo en e,l Espíritu San,to /Rom., 14, 17). 

- Tomado del «Osservatore Romano». - 5 Sepbre. - 1940. 

1 LAS ME/ORES OBRAS QUE PUEDE i HACER UN PARROCO O CAPELLAN 

1 
1 

1 
! 

' 
1 
1 
1 

Poner pavimento de mosaic-, a su Iglesia y dependencias; revestir 
la cúpuld y torres co; azulejos 

''TALAD ERA'' 
Poner un lambrín de este material 

lqJesias de los siglos XVI y XVII, lucen en todo su 
esple11dor, las decoraciones de azulejos 

«TALAVER A i. 

Nosotros tenemos reproducciones de todos estos azulejos y podemos 
fabricarlos con inscripciones de cualquier naturaleza. 

Fabricamos los mejores mosaicos. 1 1 Gerente: Ing. Justo Avila Baeza. i 
i Mcsaicos «Portland», S. de R. L. Chilpancinqo 164. 1 1 Eric, 14-35-17 • México, D. F. Mex. P-09-52. i 
•:•~o~,...,,,...,c,,...1,...,0.-,0~1~.-.o,..o._.o,...o...a...,~~o...o.-.o~~• 



Contra robos sacrílegos 

cr enemos inslalados un gran número de 

ellos en diversas parroquias 

de la República. 

l Gran Herr~r!a Gabelich, ¡ 
! Dr. Lucio !9l México, D. F. l 
~.......,.;.. ......... ..,._._._. ______________________________________________ ..,._._. .............. -.-----------· . 
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Un Gu,ndcune.nto. e4c)Ú,tu,,,i,ui,e,o.. de ea 
mateJmifui e4piAitual de mcvda 

~,Mulier, ecce filíus tuus. Deinde dicit discípulo: Ecce Mater tua» 
(loan., 19, 26•27) 

¿Estas memorables y consoladoras frases de Nuestr·o Divi­
no B:edentor: con relación a la Matemidad Espiritual de María 
pCINI con nosotros, sólo se · aplicarán a la Santísima Virgen en 
sentido acomodaticio? 

¿Qué nos dicen de esto los teólogos, los Pontííi"ces, los San­
to,s y Doctores de la Iglesia, y cómo interpretan este lug<IT evan­
gélico? 

l. - Según autores muy eruditos, las últimCIIS palabras que 
el Salvador del mundo dirigiera a su divina Madre y al discípu­
lo amado, no sólo deben tenerse .::orno una elocuente y patétic,:x 
enseñanz,a de pied1ad filial, que nos da desde la cátedra de la 
Cruz; sino que, como dice el R. P. Terrie,n, S. J.: «Hay una segun­
da interpref'ación, no -exclusiva, sino que se añade a la primera 
y con eUa se coorc:lina; más amplia, más profunda y, digámoslo 
ya, más c:onsoladów y ventajosa para nosotros. Cristo, dando ~ 
Marfa por Madre · a Juan, y a Juan po:: hijo a María, hace por 
nosotros. todo lo que hace por el discípulo· amado. A noS10tros, 
cristianos, nos habla dlÍrigién,dose a Juan; a nosotros también 
nos echa en ,los brazios y sobr,e el corazón de María para que 
sea nuestra Madre y nosotro,s se,amos sus hijos según la gracia». 
(La Madre de los Hombres, t. l, traducción de la Sª edición fran­
cesa, 1928). Y 1o prueba con varios ,e importantes te-stimonilos, sin 
publioar todos los quP. él encontró, que por lo menos llegan a cien. 

El R. P. Hadricmo Simón, C. SS. R .• en sus (Prrelectiones Bibli­
cre, Novum Testamentum, Vol. l., edic. 4ª, 1930): dfoe lo siguiente: 
........ «Cum vldisset e'l'go Jesus Matrem et discipulum sta:ntem 
quem cliligebat, dicit Matri sure:"Mulíer, ecoe filius tuus» .... (V. 
26). - Deinde dicit discipulo: «Ecce Mater tua» .... (V. 27). Qureri­
tur utrum ex ü,s verbis erui possit verum argumentum theologi­
cum, quo demonstretur B. Virginem omnium christifidelium spi­
ritualem esse Matl'lem. 

A) - «Plurium s~ntentia, Schanz, Corluy, Knab, Fillon, t-1u­
rillo, Tilmann, etc.: Christus, haec verba proferens, voluit tantum 
Matris orhitrati ante suam mortem &ubvenire, procurando ei re­
fugium penes discipulum dilectum qui eam ex illa hora ut ma­
trero hql>uit; alia ve,ro sententia, a traditione (ante Rupertum Tui­
tiensem, s. XII) penitus ignorata, nonnisi ul pia accomodatio pro­
poni potest. 

(Tal vez estos opositores sigan a Lepicer que exagera su 
duda citando estas palabras cíe San.to Tomás, a quien no inter­
preta debidamente: «N~da se contiene necesario a la le bajo el 
sentido espiritual de las palabras de la Escritura que no se expon-
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ga literalmente en algún o•tro lugar de la misma Escritura». y en 
ningún otro lugar de la Sagrada Escriíura se dice literalmente que 
la Santísima Vil.9e111 sea Madre de los homb1'ies. (Lepicier, Trat. 
B. M. V. pag. 509). Es•as pcrlJXbras de Santo Tomás, como dice el 
M. l. Sr. D. Francisco Salvador Ramón, en su Teofogía Mariana, 
se han de entender de lo,s dog~ntls má& explícitos de la fe. de lo 
contxario e-l dogma de la Inmaculada Concepción de María, que 
no ti:eine en su favor algún texto escriturístico en e ,l que se indique 
de una manera clara y lite,ra,1. no hubiera podido ser definido 
como verdad de fe. - Cont-in.uemo1s aho,ra l<a importante expo­
sición del P. Simón). 

B) - «Communis tamen inter catholico,s doctrina est B. M. 
Virginem non JÓa,nni tantu;m. sed et un:i.vie,rso generi humano 
a Christo expirante ut Matr,~m datam e-ss1e, vel meli,us, solie.nni­
ter pronuntiatam. "M,agnum mihi p,rofecto in hoc mysterium sig­
niticatum videtur: omnes enim nos curre B. Virginis et protectio­
ni ejus ac intercessfoni commendavit, nobisque fiduciam de-dit ut 
tamquam ad Matiem in omnibus nostris confugeremus" (Tol.) 

1) - «Vulgarem illam interpre,tationem, Fili.um morientem 
de Mauis sort1e curam tantum egisse, exdudit aut saltem valde 
improbabilem redit: - A) - ipsa •supe!Nlaturalis illius sceme ma­
íestas, in qua Christus non ut filius Marice, sed ut P,ontifex Novi 
Testamenti. scrcrificiwn offerens ab Evanqe>lista sistitur; - B) al­
tissimu·s ceterorum verborum, qure Cnristus in cruce protulit, sen­
sus, et ad Veteris Testamenti vaticinlia ape,rte respioens; - e~ · 
mos quem a pu.ero Christ_us servavít, se in opexe messiano a 
carne et sanguine et a quolibet naturali, ergo ipsam Sanctissi­
mam Genitrié:em, r•espectu independentem ostendit; .... - D) • 
denique, índoles IV Evangelii sym.boHca et universa,lis; cf. Re­
demptoris ve-rba: «No,n pro e-is autem rpgo tantum, sed et pro eis 
qui credituri sunt per verbum eorum m me», etc. (Joan. 17, 20). 

2) - Argum,entum positívum, idque maximi momenti, p?ae· 
bet spirituali,s B. M. Virgiinís matemitas, in SS. Scripturis et in 
traditione apertissime dec!~ata, qure in primo de Messire V atici­
nio (Gen. 3, -15) prcenuntiatur, in doctrina S. Pauh de Corpor,e mys­
tico rnirabili olarítate elucidatur, et in traditione et universoo po· 
pulí christícmi siensu incenssanter confirmatur». 

El R. P. Benedictus Henricu~ Merkelbach, O. P. en su Mario· 
logía, (Ed. 1939, Cuestión 162, N° 3), dice lo siguiente: 

«Consensus Marice in incarnatiionem Sctlvatoris est elemen· 
tum constilutivum essentiale sed inchoativum matemitatis spiri• 
tualis; c'ooperatio ad passioniem Christi et mortem elementum in· 
teqrale sed completwum; interventus continuus quo indesinen· 
ter consocialur Filio suo, nequaquam est constitutivum elemen· 
tum, sed non est nisi exe·rcitium consequens maternitatis. Deni· 
que eti:am a Christo solemnitel' mater. nost;1'1a e,st proclamaia in 
cruce, dum videns malrem et disoipulum stantem quem dilige· 
bat: "dicit Matri sure: Mulier, ecce F1lius tuus; deinde dicit disct· 
pulo: Ecce mater tua" (lo., XIX, 2f, .. 2'7); quo actu quidem non fuit 
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mater constituta, sed promulgata et simul authe111tice designuta 
ut minist,erium matemitatis erga f.illos •exerceret in perpetuum. 
Unde hi,sce yerbi-s prop-ri!os afíectus matemi amoris et pietatis, 
Christ•us interio,re -sua gratia effica,cHer in ipsa firm.avit. 

«Etiam si. forsan non \am late se extendat huius loci sensus 
litteralis, sailtem patet Ínyéticus, quo in tráditio111·e EocLesire disci­
pllllus est sym.bolus omni.um fiide-Mum et Maria mater e:rga cm­
nes. Id congruit indoli IV Evangefü, quod refert facta et ve1ba 
Christi hist~rica, et simul p,roponit ut symbo!a veritatis cuius­
diam divinae~ Cuius srunt in E.vang,elio ptlrura indicia: 

1° - «Ex modo loquendi, dum Maña die,signatur s-ub nomi­
ne mulieñs peir ,excellentiam, et Iocmn~ sub nomine gene-:-ali 
discipuli. 

2° - «Ex parte ma1erire, quia, ut ait Ambrosius, in Luc. X, n. 
130: "Testabatur de cruce Christus, et testame•ntum eius sig,nabat 
Ioannes, diqnus tant-o testato,re discipulus. Bo,num Testamentum, 
non pecunire, sed vitre, quod no•n atramentum scribitur sed Spiri­
tu Dei vivi" Iamvero indeoens fuisset, ut unive¡rsalis hominum 
SalvatOll', in ultima sua vo1unta.t,e, de soliiis Mari.re et locmnis pri• 
vatis pers'on[S soHioitus fuisset in temp01ra,lilbU1S, sed o:mnino de• 
bitum e•rat, •ut in iipso actu coniS1UmmCll1ldi suum s,acrificium ad 
omnes in se cr·edí.t-uros curam _ extendere.t, iillos matri sure c·om­
mendtando. 

3° - «Ex parte adiunctorum, nam in publico Calvarire loco, 
coram multis testibus; commenda:tio illa fcrota fu<it, quod satis in­
nuit ibi non _agi de singulari commendatione, sed de signifioatio­
ne mtlversali, ,spectante omne,s qui in Christum creditm,i s,unt: 
item momento quo Christus homines redimii et quo Maria Re· 
demptol'li assistit oonsooia, transfixionlem patitur in Sime·olllie prae• 
dictam, et munus religiosum implet ,offerendí Filium ex summo 
cmnO!re redemptionis ,e,t s:alutis; cutus amoris solus Ioannes non 
esset adrequatum obiJe,ctum, sed totum et g,enus fidielium. Cete­
rum omnd.a verb~ a Cr~sto profota in ,cr-uce, non parrticwaris tan• 
tum signifioationis 1et appli,cationis sunt, sed unive1'salis». 

Este R. P., apoya su int,erpretaoión ,en Jia doctrina de escrito­
res sagrados ,en los siglos II_I, IX y XII; y en las bulas y encícli­
cas de ocho_ Romanos Pontífices. El célebre Oomelio Alápide trae 
el siguiente comentario: 

«Ecce Mctter tua, et tuonun col1egarum ~postoJ.orum caete­
rorumqu•e fidelium, quorwn_ personam I1ocmnes hic representat: 
quW'e fid!eles omnes ad eCl!ll qucmi ad ma:trem confugere oportet 
cum magnia fiduoia ,et amore, uM docet S. Bemardus.... lpsa ergo 
vera est f,ideilium Eva. id est mate,r vivenüum. Ita ad iillam recurre­
re omnes sapi·entes ·et _Sancti q_u9libet revo». (Come>lius a Lap., 
in loan., XIX, 27, p. 618, t. XVI. E.d. Pcmisi.). 

Ademá,!?!. oom.o dice el R. P. T1er:rien, S. J., en su magna obra 
ya citada, hay ba,stC1111tes autores! aoreditados intérpretes de las 
Sagradas E~cri~as, anteriores y posteriores a C. Alápide, que 
enseñan esta doctrina, como Sa!merón, Silv,eira, Barradas, Ber-
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nardino de Picquigny, Noel Alejandro, ,etc., hasta Allioli y l.os 
más reciiie111tes. Todos dirán oon el Caroienal Tole•do, desde Dio­
nisio CC11rtujano: «Me pairece, en vie•:diad, que hay ~n las pala­
bras d:el"Señor, uiÚ¡ran mist,erio. Por eUas ni?,ha confia~o a todos 
univ,ersalmente ,a •la solicitud y a la protecc,1on de la Bie'?-aventu­
rada Virgen María; nos ha dado la confü:mza de recurr1; a Ella 
.en todas nuestra1s Ille•oesidiades y peligros como a 1a mas ama­
da de las maestras y _ de la!s madi-es. Ello: es pCI!ra no~otros, des 
pués d!e Cristo~ eJ más seguro y poderoso de los refug101s. Es q~e 
Juan nos representaba a todas» (franc. Tolet., Com~ntar., 1n 
Joan., XIX, 27; - Dionys., Carth., in Evcmg. Joan., enarratio, a. 46). 

* * * 
II. - V.:..-nnos ahoira 1os valiosos testimom.o,s de l~s Pontífic~~• 

ciomenzcmdo por León XIII, qu,~en tien1e unas foa:s-eis unportanh~1-
mas, que sub11ayamos: «Lo que nos descubr,e claramente ·el m1~­
terio de la inmensa c,a:mdad die Cristo hacia nosotros, es que qui­
so en su muerte dejar ,su propia Mcuire a Juan, su discípulo, por 
es11e testamento :siiempre memorable: "He a_quí a fu hijo". Ahora 
bien, en la perso•na de Juan, según ,el constante sentir de ,la lqle­
.sia, Cristo ha de~ignado a todo el genero humcmo, peri~ n:as esen­
dalm·ente a los que 1e están ,unidos por la fe». «Em l'<I ultuna hora 
die su vida pública, cuando otorgaba e•l testam~to d:e _l,a Nueya 
Manza y 1o ss1l1a1b :x c•on su sangre divina, J e1sus conho su Ma: 
dire al discíp_ulo amado con estas clukísimsa palabras: "He aquz 
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a tu Madre". Nos, pues, que aunque indignÍsimos, somos el Vicario 
y i-e,piiesentcm.te de Cil'li.sto, Hijo de Dios, no oesar:emos nunca de 
a:1abar a ·e,sta Maidirle tan pode•rosa, m.ient11as tengamos un alien• 
to de vida» .... (León XIII, Enc:ycl. Ad'jutric:e-m .... S sept. 1895, -
Augustissimce .... 12 se~· t. 1897). 

Benedicto XIV en ·u Bula de Oro, di.ce: «La lglesda Católica, 
con la luz del Espíritu cmto, su Maie-stro, ha hecho siemp,r,e pro­
fesión del culto más filim y o:e,l amor más ardilente a la Bien• 
C(Vlenturada Virgen María, · v1endo en Ella a una Madre amantí­
sima, una Maid11e que le fue legada por las últimas palabras de 
su Esposo agonizpnte». (Ben.edic.t. XIV, Gloriosae Dominae, 27 sept. 
1748). La misma a.fimrooión hacen Pío VIII y Gliegorio XVI en 
otras Bulas. ) 

Dke San Alfonso de Ligo,1-i.o: «líe aquí las últimas palabras 
oon 'lais cuales Cristo diio aidiós a su Madre en este mundo: "Mu­
jer, he p-qui ti( hijo», ~ le mostr,aba. a San Juan, que le dejaba por 
hijo ·en su lugar. ¡Oh Rein~ de los Dolores!. ... Acuérdate, por 
consiguiente, que tu flijo, que tanto te amó, me dió por hijo en 
la per1.sona de JuOlll. En nonibte del amor que tienes a Jesús, ten 
piedad de mí». (S. Alph. die Ll.g., ·Reloj <:1.e la Pasión, c. 7. n. 2) • 

Scm. Francisc,o de- Sales dice: «Jesús, mirando entonc,e,s con 
sus ojos ,llenos de compasión ci su bendatísima Madre, que es• 
taba de pie junto a la: Cr,u~, con el discípulo amado .... "Mujer, 
dijo, he aquí a tu hJ'ic?'', ... EUa no r,ehus1a, sabiiendo bien qu,e en 
la perso!l11Q d,_e Jµan, ac_eptaba por suyos a todos los hijos de la 
Cruz, y que seríía de eL1os Mai~,e muy querida» (S. Fra,nc. de 
Sales, serm. 19, V. Santo, Ed. Annecy, t. IX, p. 276). 

Por no •ext,endernos más, 1110 exponemos los textos de Santo 
Tomás de ViiHanueva, San Antonino de Flor.encia, San Lorenzo 
Justimano y San Bemairdino de Sena, qu,e dan esta misma inter• 
pNrl'ación a:l pasaje evangélii1co de San Juan. 

* * * 
En consecuencia, si hay tanto testimonio, tan pr,eciosos, con 

que se prueba que las elocuentes y temÍÍSimCliS palabrais die Cris• 
to: «Muli'e,r, ecce filius tuus». - «Ec:oe Mater tu.a», constituyen un 
lund.amento esc:ríturístic:o de la Matern.idad Espiritual de María: 
«quod perpetuo sentit Ecc:lesia» oomo ,asegura León XIII; esto 
aumenta más nuestra confianza: hacia Ellla. 

No seamos de esos devotos críticos de Maria, de quiie:Illes nos 
habla el Beato Grignión de Monfort, que dudan de las bondades 
y excelencias de •la Santísima Virgen, y juzgan que las crlaha.n-
2as que le tr.ibutan los Santos PP. son exageraciones, etc ... .. Me­
jemos todo celaje_ que quiera empañar el límpido cielo de nues-
1ra esperQ'II.Zla en Maria; pues no debemos oividar que somos 
la úmoa herencia que su divino Hijo le dejó al morir, por consi­
guiente, éste es~ motivo más que tenemos para decirle con la 
Iglesia: Mo•nstra te esse Matrem. 

J. M. Refugio Serrato, S. S. J. 



----·-·········---------------------------•---...--....... -.-.~--------~ 
EL 

TROQUEL 
Christian Halbinger 

Eric. 12-95-36. Mex. L-36·86. 

Luis Moya N° 5. 

Apartado Postal 524. 

.. México, D. F. 

Vasos para veladora, azul-rojo-verde-opalina, forma lisa, pieza. ...... $ 0.80 

Vasos para veladora, azul-rojo-verde-opalina, forma tulipán, pieza . ... . ,. 0.85 

Vasos para veladora, azul-rojo-verde-opalina, forma del grabado, p~a. ,, 0.90 

Vasos para aceite, color rojo, para 24 hs., 8 x 10 cmts., pieza .. .. .. .. 2.50 

.. Vasos para aceite , color rojo, para 36 hs., 9 x 10.5 cmts., pieza .. .. .. ,, 3.00 
~ 

~ 

~ 
Vasos para aceite, color rojo, para 168 hs. 11 x 13 cmts., pieza .. .. .. ,. 9.00 

Piés latón, para vasos de veladora o aceite, pieza ...... .. .... ..... .. .... ... ... ,. 0.75 

Mariposas para lámpara de aceite, «HELIOS». - Caja de SO luces ,, O.IS 

Mariposas para lámpara de aceite, «SANTISIMO». - Caja de 50 luces ., 0.35 

Mariposas para lámpara de aceite, «C. JESUS». - Caja de 100 luces ., O.SO • 

VINAJERAS, GRAN SURTIDO, JUEGO DESDE ...... .. ..... ........ ............... •• 3.00 

VASOS PARA VELADORAS, PO_'fJ. CIENTO, DESCUENTOS ESPECIALES 

y en general 

TODO LO CONCERNIENTE AL CULTO CATOLICO 

PIDA USTED INFORMES 

-7S6-

(Gn., 3, 15) 

Más de un ~or se habrá preguntado, cómo se deduoe del 
texto famoso: «Inímicitas ponam ínter te et mulierem», etc. {Gen. 
3, 14, s.), la prueba de la Conccpción-mmaculada de María:. Por­
que, a juzg,cÜ- superficialmente, parece que se violenta Oilgo el 
sentido. · 

l. - Una r1egla fiundamentail de Hermenreútica, la ciencia 
que enseñq a intei-pretm- los textos, prescribe que se CJ1Segure 
ante todo e[ exégeta, de[ tenor deil texto qwe ~a ·a explicar. 

Ahora men, La traducción directa del ,texto hebreo, es la si­
gui.ente, (según el P. Lino Muriillo, S. J., el GétlleSis, Roma, Pont. 
btituto bibl .• 1914): «Yo pondré enemistades entre tí y la mujer 
y ent.rie tu Íinaje, y el suyo: éste te acometerá por la cCJlbeza y tú; 
a él' por el talón». 

Es decir que en latín $ería: «lpsum (semen)» o «lpse (Me­
sías)»: mientras.en ia Vulgata es «Ip~ (mulier)». 

Dom Henri. Quentin, O. S. B., que fue hasta su muerte, en 
1935, Presidiente ~ la Comisi6~ Pontificia encargada de editar 
la VU!lgata tal como la escribió S. Jerónimo, hasta donde es 
posmle. escribí-a (Essais de C:mtique textuelle, P.cmiis, 1926, p. 113): 
«En lratín s·e encuentra a v,e_oes ipse, qwe traduce el autós del tex­
to grieg.o (masc:uMino, no obstante que spe•rma es neutro), a ve­
ces ipsa remiéndose a la mujer. _Ahora bien, la 1ecoión ipsa, que 
se enC'lllentr,a ya ,en la antigua traducción la.tina (la usada antes 
de Ja Vulgata), sin embargo, menos trecu:entemente que i pse, 
es no sólo la lecció:c de lra casi un,cmimi,dad de los manJUsc:ritos 
de lia Vulgata, sino que se impone también por concordar en 
ella los mcmurscritros TUJronelil!se y Amiatino». Es decir que San 
J,erónim'o debió escribir: «Ipsa conte,ret caput tuum», no obs­
tante que, antes de componer su Vulgata, I,eía «ipse». San Agus­
tín, San Gregorio Magno, S·cm Ambrosio, leían también «ipsa». 

* * * 
II. - Pero pasem~s, por el momento, ali. t,exto, en la suposi­

ción de que el original ciierta:m.,ent,e se 11efieT1e ali. '1iinaje de mane­
ra directa: «ipsum» o a lo más «ipse». Y dig•o ciertamente, por­
que ,sin duda e•so exigen la form,a hebrea masculina correspon­
diente a «contere·t» y el sufijo masculino en hebreo de «Cf:llca­
neo eius». 

Nuestro texto es Hamado Protoevcmgeili10, o: Primera buena 
nueva, porgue e,s el primer destieUo de la serie die profecías re­
lativas al futuro Redentor. 

Veamos, pues, qué es lo menos que pide como explicación. 
1) - «Dijo e,J Señor a la se•rpiente: Po,r cuanto has hecho 

esto, maldita tú en,tre · todos los andmales y be·stias de la tierra». 
A Adán y a Eva lo~ interrogó: a la serpiente no, tanto por• 
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que el animal es iirracional, como _porque e! demomo, cuyo ins­
trumento fiuie, «iam iudicatus est» (lo., 16, 11). Porque, como va­
mos a ver, se dirige ei S,eñor a ambo,s en estas fórmulas. 

A) - Se trata ciierialmente de la serpiente animal. Porque de 
ella venía: hablando el contexto y aquí se repite ~a mención de 
ella con artículo detennmado, indicando que es de la que se ha 
estado hcililando. Será máidiita éntre todos los animales, iorma 
de superlativo hebreo, l'la:dicalmente opue;stJa a aquella tan co­
nocida: Bendita e!l'es entr,e las mujeir.es. Y así c:tomo ésta signific-a 
que María será aJabada más CfU18 cualquiera otra mujer digna 
de ello; así la otr-a indica gua llra serpiente será execrada más 
que oualquilera otro. cmúmal! si alguno hubiere digno de eXíecra­
ción. Tanto más que con ,el pecado, una ,cierta pena pesa sobre las 
criaturas: «Vanitati creaturá subiecta est non volens» (Rom. 8, 20s). 

B) - Piero es evidente que en. el animal había dos seJ:'les, síen­
do el ol'l"o, el que se servia de él co::no de instrumento. Caso de 
verdiadleira posesión diabólica, en que el seir superiOll', int,eligen­
te y enemig,o de la obra de Dios, era quien todo lo hacía. Si sóio 
fuera ~a s~i:ente, habría CJllle decir que todo er,a una fábula, en 
la que 1los ICJlllimales hablCIID y rcraona."l. «Draco ille maqnus, dice 
San Juan (Apc., 12, 9), se,rpens an,tiquus, qui vocatur díabofos, e-t 
satan.as, et seducit unive:rsum orbem»; ese es el otro agente. 

Dios suele castigar aun al instrumento inconsciente del pe• 
cado, para hacerle más abon--ecibLe: «Qui cum íumento et peco­
re coierit, mo,rte moriatur; pecus quoque occidite» (Lev., 20, 15). 
Pero su indignación se di,rige sobre todo al agent,e principal. El 
demonio, pues, será dign,o die maldi¡;ión y e;cecración más que 

cualquiera otro i:adonal digno de ello. 

* * * 
2) - «Caminarás sobre tu vientre y comerás polvo todos 

los días de tu vida». 
A) - ¿Acaso antes la se,rpienite n.o se arrastraba para: ca­

minar? Algunos han opinado que caminaba algo erguida, como 
vemos que a v,eces avanzan un trecho; y en ese caso, la maldi· 
ción c01Dtr•a el animg,l tuvo, su resuHadio tangible. Otros aeen 
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que lo que era natural en la se:n,i!ente, Dios lo volvió señal de 
maldición, muy el,ocuente en verdad: s-eguirá caminando sobre 
su vi-entre; seguirá tomC11ndo SJU alimento mezclado las más de 
las vece,s, con ,e¡ _polvo. Así el arco iris ya se formaba, puestos 
los requisitos ·inQ..iispenisables, desde antes deil Diluvio y sin em­
bargo, Dios lo /lsc·ogió ciOmo un símbolo de pacificación (Gn., 
9, 13). TamhiéJ¡t suaedie que la palabra serpiente, es muy general 
Y quizá se hayo: t~atado de un animal pE:!oUiliair, en que podían 
real'i21arse 1os términos de la sentencia. San Juan le llama dro• 
gón; así traduce San Jerónimo en Ex. 7, 15, la misma Vloz que 
la empleada aquí. Y eJ dragón suele se,r concebido como un 
animal maravi!l.loso, con alCI!S y patas. 

B) - Con el demonio no pueden te711e1r estas palab,rCJ!S UJn 

sentido propio. Pero '1a tienen muy eficaz, en c:uanto que, colillO 
él levantó a Adán y a Eva contra Dio,s, s,erá humillado y como 
les hizo gustar el fruto, él mol'dexá el polvo de aa confusión: 
Cl'l"ra:stra:rsa- ,es ,símbo~o de des_I?r-ecio: «Quidquid .... per humum 
trahitur, non comedeti§, quia abo,minabile est» (Lv., 1 L 42); co­
mer ea polvo E•S señal de humillación· «Vid'ebunt gentes .... Linqet 
pulveram sicut serpentes; velut reptilia p•erturb:abuntur in <Bdíbus 
suis» (Mi:ch., 7, 16 is.); «Coram illo p,rocident <Bfhfolpe-s, et inimici 
eius terram lingent» (Ps. 71, 9 cf. Is. 49, 23; 65-25). 1 

Todo esto a.contecerá todo1s los días de la vida de los malde· 
cidos: mientras hay•a serpi:entes y mientras haya demonio. 

3) - «Yo pondré e•nemistades entre tí y la mujer». 
A) - Por ,el motivo. indicado_ ant_es, d>e[ contexto, tanto ants• 

rior 7omo poisi•erior, 1se tr,ata de la serpiente y de la muj,e!r de que 

se viene hablando. Entre ambos, Dios establecerá enemistades 
durabl,es, firmes, ·ab;,o1Jutas. Eso -stgnifican las palabras emplea­
das. Pero, aparte de e,so, la pal~ra que traducimos enemista­
d:e~,, siqnif'ic? oposfoión de vo,luntades entr~ dos person1as, opo• 
s1c1on reflexiva, no entre persona y animal (así Nm. 35, 21. 22; 
Ez. 25, 15; 35, 5). 

Y.a por e1sito se ve qu_e el ,odtio y asco recípro,co, a manera 
de ,antipat~a. e111,tre Eva y la serpiente .. Hiene su fondo de Vle!rdad.: 
pero nio ago1a completamente e,1 sentido del 1exto. 

, B) - Pero aquí dert~en1e• ·se trata sobre todo, de un plaino 
mas -elevad.o, no d:teJ orden material, ~ino de1I orden morail, pues 
sigue la ,du,allidad conlSidet"ada e~ la serpiente. A tal grado que, 
si antes se triataba primariamen1e del animal y secundariamtern• 
te del demond.o; crhora los pape,la-s se invierten. 

En este supuesllo, no ne.gamos que Eva se haya levantado. 
efioazm,ent•e· die su oafda y _qu:e su en<emistad con e,l demonio ha­
ya si,do dw:ahiLe y admirable. Deberá ddcirSie de el:la lo que está 
escrito: «(Sapientia) eduxit_ illum a delicto suo•» (Sap. 10, 2). Pero 
,con todo, Eva no pudo re,alizar soberanam,ern.te e·sta:s palabras. 
de la promes1a, y ya Las había desmentido antes. 

4) - « Y entre tu linaje y el suyo» pondré enemistades. 
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A) - El linaje de la serpiente se·rán sdin dudas todas :las ser­
pientes. El 'linaje de la mujer, to~os los que, hombres Y mujeres, 
reconocen1os a Eva, oomo mad'lle. 

La aversión ,entr,e los dos grupos es muy derta y n:aturaJ.. 
Pe1'o n:o basta por 1sí s01la, pClll'a constituír el obie;to de una pro­
Í!eCÍa tan solemn1e ,oomo va resultando la presente. 

B) - P'o'l' lo que tooa ,a la aversión entre los hombres y el 
linaj,e de,l d:emo!Il!~o. sí 1se cumple más en el or:den morcrl, con re­
lodón a:l pecado, que e1s ·el orden en que se inició esa lucha en 
el Paraíso ·entornc'es con e1l triunf.o del demonio. 

Pero todavía nos tocará determinCJll' mejor en lo quD sigue 
en qué •s,eñtido sre deb~ decir que el linaje de la mujer sostendrá 
esas ·enemistad1es oon el iilnaj1e ,d!el demonio y con el mismo de­
monio. 

5) - «ES1te te acome•terá por l.a cabeza y tú a él por el talón», 
En latín se podrá traducir más litera:lmiente de e,st-e modo: «lpse 
c·o.nte·re·t te et quidem caput, et tu vulnerabis eum et quiden cal­
caneum », 

A) - No -necesita~os perdlM' tiempo en la apli,cación a una 
lucha entlle un homc'l'e y una serpiente. Pero, supuesto que el 
hombre no tuviera otra manera ·d:e acome,ter a la serpiente que 
procmando aplastarle la cCI!bez.a oon su pie, la serpiente podría 
apenas intentar hacerle daño en el t~lon, parte lejana del centro 
vital y, 1e,ntre ~os ,o.rlientail,s1s, c,omo ent:re gente pob1'e, parte enea· 
llecida y más re,sistent!:,: mie-ntras el hombre podría atacarla pre­
cismn:ente en la ocrheza. 

La lucha ,sería desigual y entsra:me.nte veintaios1a para el 
hombre. 

B) - Pe~o, como ya ,es indisoutib1e que se trata principalmen-
te del demo,nio, se ve- daro qu'e la lucha terminará con la ruina 
complieta del demonio y con el t1'~unfo L:ompleto, aunque oon al­
guna he1riidia, pe,ro nunca acto ,de amistad, de su compe,tidOll'. _Por· 
que el mismo ve-rbo hebre,o es e,l que se emplea en ambos miem­
bros de la trase (qiu:e eJ P. Murillo tradnce por «acometer»). Pero 
todo e,l teno·r recomienda o la traducdón: «co,nteret; vulnerabis» 
o la die San Jerónimo: «Conieret; insidíabe·ris». 

* * ,t 

III. - Pero, ¿c,uál es la lucha sostenida po,r el linaje de la 
mujer contr:a E'l de_m:0I11io y ouál ~s ese, H111aje d!e la mujer? 

1) - La lucha, como y9 indiqué, debe ser d:el orden moral 
y no cabe duda que será ,la sostenida con respetCto al pecado, 
por el que e,l demo,n~o e,jerce su di?minio entre los homb1'ieS, En 
t•1do ,el Antig,uo T,es,tamento se prome,te un R,edentor, un vence· 
dor del demonio y de•stl'uctor del pecado. Luego en este orden 
hay que buscar la lucha y .el t,riunfo. 

2) - El linaje a p.rimer·a vista, signific"a cole,ctividad: p sro 
puede siignific'ar individuo o cole·chvidad, pero con re'1ación a 
un héroe principal, a un individuo. 
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A) - Aquí puede ser colectividad: todos los descencli,entes 
de Eva, por ~posición. a todos ~Ós angeles malos. P·ero, en tal 
caso, eJ se~üdio del texto debe ser tomado con muchas crtenuan• 
tes. Porque •la historia e-nseña constantemente, que sólo los mfom­
bros más conspicu~ de la humanidad han quebr.antado la ca­
beza d!el demonio y ito---de mCIIIlera completa, absoluta y decisiva. 

B) - Pero, si es esa colectividad, en lo que tiene de mejo1, y 
sólo por su incorporación a un individuo, que sabemos, sobre 
todo por el Nueve> Te.st,a:ment,o y_ la realización de la profecía, 
,que es Cristo, entonces las pcrlabras obtienen su completa apli­
cación. Oristo es la cabeza de toda esa humanidad: «Caput cor• 
poris Ecclesie» (Co'l. J. 15-18, que considerábamos hace poco en 
«CHRFSTUS» p. 595, ss.). Peíl'o eso equiv-ale a decir que el indi­
·viduo es ,el venoedor y 11os demás, sólo con él y por él: «Abrahre 
dictre sunt promi~siones, et semini eius, No,n dixit: Et seminibus, 
qua·si in multis: sed quasi in uno,: Et seJiliní tuo, quí est Christus,. 
(Gal. 3, 16). CriSlto, prindpio de unidc.d del pueblo cristiano, lo es 
-ante todo por su obra de trilunio contra el poder del demonio. 

* * * 
IV. - Y, ¿qué dedr, por fin, de,l «lpsa conteret ca:put tuum»? 
En la Bula «lnelfqbilis», leemos (en el Breviario, el 14 de d.i­

•ciembre): «Patres Ecclesíreque Scriptoreá .... enarrantes verba, qui­
.bus Deus prrepo-r,af'a renovandis mortalibus sure pietatís remedia 
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ínter ipsa mundi primordia pr;enuntians: et deceptorís serpentfa 
r~udit audadam e,t nostri qeneris spem mirifice erexit, inquiens,. 
lnimicitia's ip~,nam ínter te -e,t mulier~m, et seme,n tuum et semel' 
illius; docuere divino hoc oraculo ciare aperteque, demonstratum 
luisse misericordem humani qene,rís Redemptorem.... ac desiq­
natam beatissimam eius M,atrem Virgine•m Mariam, ac simul ip­

sissimas utriusque contra diabolum in.imicítí<ts insiqnite,r expres­
sas». Por consiguiente, si alguna prueba hay, está vinc'lllLada a 
las palabras: «lnimiciti:as», etc., y n10 ne,ce.sarlOlllliente a la fónnu­
la: «lpse conteret», etc. La ~uje,r, poi- otira parte, no venció al de­
monio p,or su propia virt,ud, sino que «arctissimo et indissobbili 
vinculo cum eo (Christo) coniucta, una cum íllo et per ilium sem­
pit'ernas contra venenosum serpenlem · inimicitias exerce,ns ac· 
de ipso plenissime tríumphans, illius caput immacul~to pede con­
trívit» {Ibid.). 

Luego si Cdsto queba-antó la cabeza de la serpiente: la Muieir 
por Cristo y con éristo, la q;ue:Orantó también: ipse, ípsa, no ha­
cen sinlo reallzm dos aspectos de un miam,o conjunto. 

Pero, si la mujer es Eva, ¿de qué manera puede ser Moría?' 
n - Unos opinaron que la Muiel era María en sentido li­

teral 'y exclusivo. Dios, dejClilldo la escena pl'iesente, se traslada­
ría al futuro, algo así como Bcdaam bendiciendo al pueblo de Is­
!l'ael {Nm. 23, 11: ss.). Pero semejante exégesis, que exc1uye a 
Eva, no parece natural._ 

2) - Más generalmente se admite que la Muisr en sentido 
liteiral es Eva; pe!'o Eva a su vez, e.¡a tipo die María. Porque 
sentido típico en la Biblia, es el signifirodo que Dios po,r su libre· 
y omnipotente voluntad, quiere ,dar a una persona o cosa del 
Antiguo Te,stamenjo, con .respe.cto a otra persona o cosa de la 
economía mesiánica. Así «os non comminue>fis ex eo•» {Ex. 12, 46} 
se debía obsiervar en el Corde!l'o pasouctl y realizars,e plenamen­
te ,en Cdst'o (lo., 19, 36). Este sentidll sólo· se puede conoc,er por­

la misma Escritura o po,r la Tradición, qu,e nos dan a conocer la: 
existencia de una disposición positiva dP. Dios. No sabríamos que 
Ev,a era tipo de María si la Tradición no noi: ilustra,ra e~ lugair 
del Génesis de que tratamos. 

3) - Quizá mejor todavía okos creen que la Mujer en sen­
ti,d:o literal trata de Eva y de MarÍla. No porque admitamos va­
rios sentidos ,literales en una proposici6n de J'a Biblia; sino por· 
razón d:eI sentido «pJe,ñior»· o «eminentior», por el que J.o que en. 
Eva s,e ~ealizó de manera imperfecta (sns enemistades con el de-­
monio). en María. a lix que mlrab_a prindpalmente eI conocimien­
to divino, se realizó de una mane!l'a perfectísima. «Quia me•ns 
prophetre, -dice Santo Tomás (S. Th .. 2, 2 q. 173 a. 4), est ins­
trumentum deficiens, etiam veri prophe,t;e non omnia coqnos·cunt,. 
qure in eorum visis aut verbis aut f,ac:is .Spiritus Sanctus íntendit»► 

Hay, pues, motivo sufíC'¿ente p.1,ra proclama1r en honor de 
María: «lpsa conteret caput tuum». 

José González Brown, Pbro. 

:····················································································································· 

CHRISTUS Y 
VIDA CONTEMPORANEA 

Son dos Revistas hermanas, que pueden y deben IIegar juntas o 
la mesa de estudio del Sacerdote. Ambas tienen la misma dirección. el 

mtsmo criterio, idéntico fin de cultura vulgarizada, tan conveniente y ne• 
cesaría en la vida sacerdotal. 

La diferencia está en la materia. La de «CHRISTUS» es puramente 
eclesiástica. La de « VIDA CONTEMPORANEA » es profana y complemen­
to de la prim<!ra. 

Lo profano de_ «VIDA CONTEMPOHANEA» comprende la historia ac­
tual nacional y universal: los principios y las aplicaciones de ia vida 
oolítica. social, económica. científica y literaria. 

El mundo vive de ideas. Progresa con las verdaderas y buenas: y su­

fre o se destruye con las falsas y malas. La revelación, la filosofía y l,:J 

historia disciernen las unas de las otras, las aprueba o las comdena. Así 

• VIDA CONTEMPORANEA» quiere cumplir una partecita de esta Misión. 

Y puede ser útil a todas las personas (y son muchas) que se preocu­

pan hoy. por los problemas ideolóq:icos y prácticos. de la vida pública y 
privada de nuestros tiempos tan inquietos y el! contínua ebullición. 

«VIDA CONTEMPORANEA» en el plan y en el fin que se propone. 

es alqo nuevo entre las publicaciones periódicas mexicanas. 

El Sacerdote, que en medio del pueblo cristiano, tiene una multi­
forme misión de dirección y de cul_tura, debería conocer la Revista: propa­

garla entre los seglares: y colaborar en ella, . en lo posible. con artículos 
personales. Se puede decir, que "VIDA CONT°EMPORANEA » está escrlta 
para los Sacerdotes y que debería estar escrita por los Sacerdotes. 

Para que la Revista sea cuanto antes conocida de todos, la ponemos a 
disposición de todos. EL SACERDOTE QUE DESEE RECIBIR gratis «VIDA 

CONTEMPOHANEA» por un bimestre: es decir, 4 números sucesivos. escriba 
cuanto antes a la Administración: Apartado 2181. - México, D. F. 

losé C. Taurino Rovey. 

* 
«VIDA CONTEMPORANEA» 

Historia • Filosofía - Sociología • Ciencias . Letras. 

40 páginas - Quincenal - Sale el 10 y 25 de cada mes. 

Suscripción anual: $ 5.00 ó Dls. 1.50. 

Apartado 2181. - México, D. F. 

·········· ············································································· .. ····························: 
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NOTAS DOCTRINALES 

19) - Quisiera que me c!,iiera si se puede admitir alguna cos­
tumbre contra el Derecho Canónico actual? - Stud. Theol. 

Em.pecemos por poner algunas nociones sobre la costumbre. 
Costumbr,e eoleisiástica, (pues de ésta se trata), es el dere­

cho estableddo por actos repetido,s de la comunidad con asenti­

miento de'1 legislador. 
Expliquemos los términos: 
«Derecho» - se toma en el sentido de ley, por tener fuerza 

die ley la co·stumbre, de 1ltt que nacen y por la que se de-terminan 

los deirechos subjetivos de los súbditos. 
«Actos repetidos» - A) ~ que son la ocasión y no pr,eciS<Imen­

te la causa eficiente del derecho consuetudinario. Esta ocasión 
es lo que se llcnna «costumbre, de· heclio» o «material». 

B) - No inte-rrumpidos ,con CIICt'os conh"arios de la comunidad 
o del s,uperior, como ,s;e dirá en seguida. 

e) - Deben ser actos libres, uniforme,s, públicos, con ánimo 
de obligarse o de sustr,aers·e a la obligación. 

o) - Deben s·eir ,actos pue·stos por la mayo~ parte de la comu­
nidad y por personas cap~oes d_e actos humanos. 

«La Comunidad» - die que a_qlliÍ se trat.a es ,la que es ca:paz de 

por •lo meno,s, rtecihir kr ley _edes_iétstica; pues ésta solCIInente es 
la que puede introducir ,una costum1J:,e que tenga fuerza de ley. 
(Can. 26). En · 1este senticlio son comunidad: la diócesis, la prela• 
tura I11U1ilius, la provincia m~nástica ..... pero no lo son una pCil'ro­
q:uia sola, l~s dérigos, 'los p_árrocos, los c:anánigos de toda ~a IJió­
cesis. Del Capítulo y del monasterio sui juris se duda. 

«Con asentimie·nto» - A) • Este consentimiento es la causa 
eficiente ·de la ley con-suet,udinaria, sin la cuail. la costumbre de 
he,cho, no tendría f,uerza de ley. 

B) · El c1onsentimienio legal es eJ clado por una ley antece­
dente a 'la costumbre. Bast~_para ouctlquier cost~11e. Prescindi­
mos de hab~•ar de o-tros asentim1enitos, pues el legal nos baste. pa­
ra responder a 1~ pre_gunt·a. 

«Del legislador» - el sµperior compet,ente del can. 25, es el 
Papa para cualquiier ley edesiástica. Su consentimiento para la 
co·stumbrte, '1o tenemos en los •can. 27 - 3(). 

Condiciones para que la costumbre tenga fuerza de ley; ade­
más de las dichas so~ las siguientes: 

I) - Debe tener las oualidades de la ley; es decir: que sea 
honesta 1ra:cional, posible, útil, necesa:ria. 

2) - La costumb_re contra jus, (que es de la que se nos pre• 
g,unta): 
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A) - No se puede dar contra el derecho divino y natural, co­
mo es evidente. 

B) - Contira el De·recho Eclesiástico, sólo se puede dar: 
l O - Si es racio,nal: - Irracional es la costumbre que es ex­

prescnnen1e reprobaclia por 1el Deil"echo (Can. 27. N° 2). 
-macional es la cru.e carece de las condiciones dichas an~es. 

· -!nacional es Ja -qu,e se f pon,e a los principios fundamenta­

·Les del D·er-echo. 
Pe1"0 nótese que '1a simple oposición a la •ley existente, no 

hace qwe l•a costumbre se·a ir-racional. pues U111a ley razon-abl•e se 

puede quitar con oµ-a ley contraria también razonable. 
2° - Sí hct dur·ado legítimamente durante 40 años contfouos 

y completos. (Can. 27). - «Legítimamente» - esto es, si la cos­
tumb11e de heciho ha drurado ese tiempo dot,ada de las debidas 

condidones. 
«Años cQntínuo·s» - o sea no int,errumpidos. Se interrumpen 

aun con un solo acto c·ontrario p-westo por la comunidad o por 

el superior. La comunidad interrumpiría la costumbre Sli scientet" 
pusiie-se un soio acto contrario, · mostrando con ello que ya no 
quería continuar la cost-umbr,e empezada. El superior la internan• 
pe v. g. ,casti_gan.do a lo-s transgresores de su propia ley. 

«Áños completos» :-- que hay que contar como está en el 
calendario, en cuanto sea posibl:e. 

3° - Si es contra· una Ie·y E_C'lesiástic:a que· cont~nga alguna 
cláusula reprobqndo lcz,s futuras co,stumbres co•ntr,arias, no pue­
de da·r•se co•stumbre contr•aria, a no, ser que, sea c,entenaria o· ín­
memo•rial (Can. 27). - Inmemorial, es decir, que no haya \me­
moria ent:r,e los vi,vos de ouándo empezó, o que llegue a _ 90 años. 
(Cocchi. n. 88). · 

PoT todo lo dicho y servatis servandis, sí puede introducirse 
costumbre contraria ai Deileciho Canónko actual. 

* * * 
20) - Cuando un Obispo, cesa en su oficio, ¿quedan fpso 

facto anuladas las facultade•s que él concedió? - Pbro. J. M. 
Se s·ue1e decir que «resoluto jure c:oncede•ntis» las faculta-

CAMPANAS DE COBRE Y ESTAÑO 
Deade un kilo hasta 1ei1 toneladas 

Garantizadas. - Recibimos Campanas vieja, 

a cuenta. - Candelabros, canceles, cercas, 
bancas para jardín, etc., etc. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A. 
San Luie Potosí, S. L. P. 

\ 
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des y privilegios por él concedidos, no cesan, a no ser que al 
conceder dichas facultades haya pu,esto la cláusula: «ad oone­
placitum nostrre voJu.ntCJ'fis,;, u otra equivalent.e•, como <Íi(:e el 
can. 73. 

«Resoluio jure conoedentís», significa: acabado e,1 derecho 
de,1 que conc,sidió. E.ste derecho se acaba de la m'sma manera 
como se acaba ,el oficio, v. g. por muerte, renuncia, translación, 
dsposición, e•t_c. Por consiguiente, au'1que hubiera puesto aquella 
cláuSJUla: «a:d beneplacitum nostraa voiluntatis», u o,tras equivalen­
te1.s, como «duran.te, meo pontitícatu.,, o «quousqu,e fuerit nostra 
vcilunitas», ek., no -0esCI111 dichas facultades si sólo hay suspe:n­
sión en el oficio: pues para que cesen se requiere vera juris re­
solutio. 

No es c:láusula: equiva!ente «donec revocavero»: pues para 
que cesen las faoulta~es con esta c1iáusula, se necesita un ucto 
nueV'o que revoqUJe, el cual no existe muriendo, renundando, etc., 
el concedente. 

* * * 
21) - ¿Puedo renunclar a un privilegio concedido a una 

corporación a que pe·rtenezco?, pfonso que sí, pues por una par­
te me es on.e,ro1.So, y por otra el privilegio no impone obligación. 
-X. . 

1) - Una persona particular puedo renunciar a los privile­
gios concedidos ·en su propio favior personCill. 

Entre ~os privilegios persona:les puede considerarse que 
esiá el llmna:dio «com~unite·r personale», que se concede a una 
corporación, pero no para comodidad de 1a corporación, sino de 
,cada persona de eHa, v. g., el privilegio de oratorio, con.cedido 
a los Cardenales, · Obispos. Cuando renuncian a él propiamen­
te renuncian al uso de dicho privilegio (Can. 72, N. 2), no al 
priviilegio. · . 

2) - Cuando }os pri~egioi:¡ están concedidos a una comu­
nidad, o a una: •digni<lad o lugm, non licet a los particulair,es re­
nunciaT a ellos, v. g., a un párroco non lioet renunciar a la fa­
cultad de absolv~r de reservadqs, por estar concedida en favor 
de las fieles (Oan. 72, N° 3). He dicho: non licet, pues si se 1:ücie• 
ra Ja renuncia, seria válida si era aoeptada por el superior. -
(Can. 72, N° 1). 

En eJ. oaso que un privilegio con<:edido a una comunidad o 
dignidad, fµese oneroso, :Ruede un particular renunciar, no al 
privilegio, sino al uso de él cuando ello no trae dafio a la comu• 
mda:d: v. g., se da:n ,cQlSOs en que se pE--rmite a un religioso exemp· 
to, sujetarse Cill Ordmario para se!l" dispensado de alguna ley, de 
la que S1U propio p!refodo regular, tal v,ez no puede dispensar. 

3) - Ni la misma comunidad o corporoción tiene libertad 
para re~ciar a Cil19'1:Ín privilegio qu~ se 1e ha concedido a mo· 
do de ley, o cuy~ renuncia redundaría en daño de la Iglesia o 
de oh'os (Can. 72, N° 4). 

Sin embargo, se permite a fCIIS personas públicas, la renun-
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cia de tales privilegios. Si se traia de una comunidad, la persona 
pública sería el superior c_on asentimiento del Capítulo (Can. 
101) (Reiff. 195). Si se trata de una persona moral no colegiada, la: 
persona pública es 9~eiralmente e,l ti,e,u1ado de eUa; v. g., el pá• 
rroc·o en la parroquia, eil capellán en una capellanía, etc. En es• 
tas renuncias, siemoa-e quedan las dos P.xoepciones dichas antes 
en 3). Con ·todo; hay brdenes Religiosas (v. gr.: Ord. Min. la 
Comp. de J.), que ti:en~ el :erivilegio de ,explicar, limitar y abro­
gar por •sus supe,riore,s oongr,egados en Capítulo, lo-s privilegios 
conc,edidos a su Orden. 

Para comp,1emen1o de doc,trina le he respondido más de lo 
qrue pedía usted. 

* * * 
22) - El e•ncargado d'e _una Iglesia, ¿tiene obligación de ad-

mitir para cefobrar a los Sace·rdo,tes quP. no trabajan en su lgle­
.$ÍO y de p,roporcfonarles lo necesario para la celebr,ación? 

Bien roce usted al distinguir_ enlr~ los que esián de Cillgún 
modo adscritos a su Iglesia y los que no: pues a los primeros hay 
que admitirlos y proporcio!IIJarles lo necesario, se e1I11iende, cum­
pliendo con Lo que el dere,cho y costumbres prescriben. 

En c,uanto a los Sacerdotes extraños, consta por el can. 804, 
que hay que ·admitir1os si p!resentCI111 las le,tras auténticas de que 
habla dicho ,canon. Pe·ro aunque haya qrue admitirlos, no 1onsta 
entre Jos autores, que h,!IYa ,obligación de suministrarles todo lo 
nieoesario para cel1ebrar. Por lo c,ual se_..Pueden seguir las siguien­
tes nonnas: 

A) - A no se1r que haya cost,umbre, el Rector de una Iglesia, 
ordinariamente no está obligado a dar a todo Sace!rdote qrue se 
presente, hostia, vino, om,amento .... para: ceLebrar; ni aun el Obis­
po lo puede obligar a ello, p_ero sí lo puede exhortar a que lo dé. 

B) - Si el Sacerdote extraño pide rara vez con causa justa, 
celebrar ,en su Iglesia, e~ Recto,r de la Iglesia fo debe admitir y 
proporcionar lo necesario para ceil.ebrar, y aun e•l Obispo lo pue-
de obligar a ello. · 

e) - Si hay costumbre de admitir en dicha Iglesia a los Sacer­
dotes que desean c:e·lebrar en ella, y dE; proporc,ionarles lo nece­
sario para eillo, se debe guardar esa costumbre (Capello 738}. 

Sin embargo, si alguna Iglesia es pobre, puede el Ordina­
rio permitir que se pida algún pago p,or uso y c•onsumo de di­
chas cosas: p&o sólo a l,os Sa,cerdotes que celebran Cilllí por pro­
pia comodidad y no a los otros (Can. Ul03, N° 2). A:i Obispo toca 
designar la cantidad (Can. 1303, N° 3 y 4). Exigir más de lo se• 
ñalado, es faltar a la justii!C'ia; hc¡bría, pu-as, que restituír el exceso. 

L:..ís Vega, S. í. 
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y aun a.l mismo Romano Pontífice, tantos pueblos y naciones, 
desgaja::!'os de la u~idad catóHca, s,e dispersaran por los más di-
ve,rsos ca;:rninos. 

* * * 
De otro lado, mientras estas pedurhaciones de las almas y 

de las naciones tenían en sobresalto el ánimo de todo.s los bue­
nos, y parecían debilitar las energías de los sagrados misterios. 
se abrió ante e,llos, un nuevo y extenso campo de apostolado. 
Al descubrirse en Oriénte y Occidente dilatados países, innume­
rables pueblos qiuie habitaban en eHos, hambreaban la verdad 
divina en.seficr.da por Cristo y el don divino de la gracia. 

Mas en aquel riesgo ta nenorme, se pudo ver una cosa admi­
rable, como si Cristo mismo hubiese querido def,ender a su cas­
tísima Esposa, de los peligros interiore.; y exteriores, e infundir 
en ella una espir1tua:1 y abUiildantísima fecundidad. Cwctl si rle 
pronto hubiera crecido un nuevo ja::-dín en la Iglesia, brotan y 
se abren heirmosísimas flores de san1idad que exhalan suavísi­
mo perfume. Hombres_y mqjeres aventajados en virtud cristiana, 
oponen diques poderosos al aluvión invasor, trabajan denodada­
mente por dilatar la fe católica y con sermones ardorosos, con 
escritos l:1~nos de sabiduría, y finalmente, con ejemplos de su 
santidad, re-traen a los pueblos errantes de las sendas del error 
y les hacen volver felizmente al recto camino. 

Todo el mU1Ddo sabe ql¾e emtre este número de santos varo­
nes que «difieren en caridad como una estrella de otra estrelia» 
{cf. I Cor., XV. 41), obtien,e un lugar eminentísimo Ignacio de Lo· 
yoLa, y que por él. la Compañía tomó gran parte en realizar todas 
estas ,empresas. Pues, porr usar de las palab,ras de Nustro Antece­
sor de fieliz recordación; «la Histeria atestigua que con la ayuda 
oportunísima !prestada por San Ignacio empezó a respirar libre­
mente el orbe católico. Difícil t.area resulta enumerar lo que hizo 
por la gloria de Dios la Compañía de Jesús fundada y dirigida 
por Scm Ignacio. Sus c1;lo,sc,s cc;;;.pañeros ve·ncieron la Co•n!uma­
cia de los herejes, trabajaren en todas partes por l.a enmienda 
de las costumbres co,rrompidas, restituyeron a su primitivo vígor 
la disciplina relajada de los clérigos, hicieron subir a muchísi­
mos a la cumbre misma de la perfección, se dedicaron ,a formar 
la jÜv,entud en piedad y buen.as co,stumbres, echando con ello 
el fundamento de un futuro, resurgir cristiano, cofo·bo•raron gran­
demente en la obra de convertir los infieles a la fe, propagando 
,:zsí con nuevas conquistas a_l imperio de Jesucristo» (Epist. Apost. 
Meditantibus Nobis, A. A. S., 1922, pág. 630). 

* * * 
Po,r todo lo cual, no sólo podemo,s afinnCl!l' qu,e el mismo Dios 

puso enfrente die los nuevos errores de. entonces a Ignacio Y a la 
Compañía por é,l fundada, como en otras épocas lo hizo con otro;; 
Santos, sino que C11UI1 durante estos cuatro siglos se han opuesto 
con ánimo invicto 1os descendientei:. de vuestro Santo fundador 
contra los errores modernos, han prestado valiosa ayuda en 
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las suoesivas nec~sidades de la Iglesia y hClll producido fruto,, Ela­
laudabHísimos de todo _género. Todos los cuales frutos queremos, 
como ~,e,U,citación d,e este día, reco_ger a .quí breve y sumariamente. 

En primer término, Nos es grato exaltar con las mayores ctla­
ha:nz.as, la disciplina ascética de Su:n Ignacio, que tiende, sobre 
todo en el trabajo de dir,e.cción y formación de las aimas, a ha­
oe:r que «Cristo sea todo y en todo» (Col. 111, 11), y en consecuen­
cia a dirigir únicamente todas las cosas, como a supremo fin, a la 
mayor gloria de Dios. Ester dodri.na ascéticcr se propone princi· 
pa1me,nt,e lo mismo a voso,tros, que a cuantos tengan empeño por 
su salvación, por la costumbre oportunamente introducida de los 
Ejercicios Espirituales, según fa norma de aquel áureo librito es­
crito por Ignacio, al que con razón califica de enteramente admi­
rable, . Nuestro Ant,ecesor <!~ eterna mem~ria, Benedicto XV, en 
la Carta Apostólica «Quantum secessus». 

* * * 
¡Cuántos han sido los que, después de haber vivido entre­

gados a las cosas de esta vida corruptible, descuidando las ce­
lestiales, o enzarzados en las redes de los placeres, se habían 
sumergido en eJ cieno del vicio; al hacer ,este retiro espiritual y 
re·cogerse un poac:> al menos, para 1evantC11l' a las cosas sobre­
naturales sus pensamientos apegados a 1a tierra, han logrado 
ordenar su conciencia_ y alcanzar el perdón de sus pecados y la 
gracia y paz impertubable 1 

En el moíneñto mismo en que nos vemos libres de los nego­
cios exteriores y podeJ_nos vaoar a Ia d.i.vina Sabiduría, c,uando, 
acallado el tumulto de los cuidados terrenos, hallamos nuestro 
consue'1o en, las ~antas meditaciones y en las delicias e1emas, 
experimentamos c,on facilidad la_ ve;rdad de aqueHas palabras, 
que nada ap!:ovecha al hombre «ganar todo el mundo si suite 
algún perjuicio su alma» {Mat1h., XVI, 26); entonces aparece 
también con cknidiad meridiana, que todo ouan1o nos aparta de 
la felicidad. eterna o a ella no no,s conduce «es vanidad y aflic­
ción de esp_írítu» (cf. Eccle., 11, 17). Con razón, pues, nuestro in· 
mediato Predecesor, Pío XI, aseguró en la Carta Encíclica «Mens 
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Nostra, (A. A. S., _1929, pág. 691), «que los Ejer~!c:ios Espirituales 
constituyen una ayud,a singular paru Ia salvacmn ete·rna»; y por 
sobresalir tanto en est<e punto eil metodo de Ignacio de Loyola, 
l dedaró por medio de la Ca:rt.a Apostólica Summo•rum Pontifi­
c:m (A, A. s .. 1922, p. 420), ·secundan,d? ~os des.~s de los Obis-
pos, ceJ,estiail Pat;.'ono i:te todo•s los E1er,c1c10s :Eispu1tuales. . . 

Por eso los hij,os de la familia Ignaciana, deben m1~ar 1os 
Ejercicios como alg0_sum~ente .<!'"'eri~o, hctce~1os los d1as es• 
tabilecidos con sumo empeno y dihgenc1a y _e~~~los como la 
cuna de su Orden, ya que, como die-e una tradicion piados.a,_ cuan­
do vuestro FiUilciadOT y Padr,e, en la cueva de M~esa, le¡o~ de 

l h ,-L-es y del tumulto del mundo l}evaba una vida escondida, 
os OilllU.í , , b · 11 • 

entregado a 1a or~ión y ~editaicion, empezo '!- ri ar por ~?· 
m~a vez en su mente ih1strada con luz celestial la Compama 
de Jesús al modo de una sagrada mi.U;fa, . . 

y no solo para su propia perfeccion se deben e¡,erc1<t,ar con 
toda diligencia los hijos de la Compañía en est,a palestra de la 
vida espiritual, sino que una y muchas veces m;s, como ya lo 
hacen, se esfuer,cen pe>r c~nseguir que muchos del -~ero Y aun 
seglare!!> de todas clases, fre,cuenten piad!osa y religiosamente, 
las ,casa,s de Eietcicios abiertas en todas partes para los que 
quieran hacerlos. 

* * * 
Otra causa hay de congratularnos hoy con vosotros Y de 

exhortaro•S con ánimo paternal. Sabemos ~ruy bien qu·e vuestra 
Compañía. ya desde sus comienzos,. se Ji.edi~o e~ cue·~po Y alma 
a defender· con todas su__s fuer.l-'as, m gemnna mt•egr1~d de la 
fe católica, contra todos los sofismas del e!l'ror, a sahr ~~ los 
derechos ,santísimos de la Iglesia y de los Romanos Pont1!1ces, 
y a propag;m por todias partes la R,eligión cristiana ~or m~d1~ de 
apostóHcos sem:brado•r,es de, la divina palabra. Qwen, s1qu1era 
brevemente, fuera reconiendo vueslro•s -ancües por 1~ que a estos 
pwitos se refiere, encontraría tan preclar·as hazanas: que las 
juzgaría: dignas 9-e esc_~irse con Le,tras de oro, n~ solo ,e? los 
fastos de vuestra Orden, sino aun en los de la Ic¡Les1a Catolica, 

Viene aquí a Nuestra mente, los nombres de aquellos v~o­
nes santísimos, que, como Pedro Canisio y Robe1rto ~elarm~no, 
ambos dec1arados Doctores de la Ig1:sia por ~uestr,o _ 1~e;d1ato 
Antecesor, vencieron con .,su e'1ocuenc1a y escntos sap1entis1mos, 
a los enemigos .de la doctrina oatolica y •la iilustria:ron en sumo 
grado, con sus obras llenas de erudición: hombres c?I?-º Pedro 
Clavier, Juan Francisco de Regis y Francisco de J,erorumo, que 
con encendidísimo cefo y trabcxj_o infatigable, hicieron volver al 
redil de J•esucristo, a una -~ultitud ca:si innumer~le, a la qu~ 
adoctrinaron con los preceptos cristianos y purificaron con_ e 
Sacramento de la Penitenci~: o bien ,lograron llevar a una vida 
más conforme a la fe católica; hombres, finalment,e, como Fr~­
cisco de Borja y José Pignatelli, que, al regir vuestra Orden R~li­
gi,osa, no deiáro11 de formar afanosa y sabiamente, dirigir e m· 
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flamar con el fuego de la divina caridad, cE::losos operarios evan­
gélicos y valiente:-s soldados de Cristo. Y u en los comienzos de 
vuestra Compañía, po,r mandato de Nuestro Predecesor Paulo III, 
aquél precladsimo hijo de Ignacio, Francisco Javier, a quien ios 
Sumos Pontíffoe-s, Nuestros Predecesor,es, nombraron Apóstol de 
de las Indiias y Patrono de todas las Misiones, tomó sobre sí la 
tarea de poner bajo el Imperio suavísimo de Cristo, a los pue­
blos más remotos, a los que ya antes, al ·e·cha:r los primeros fun­
damentos ide la nueva Orden, hahia abrazado con apos<tólico ce­
lo, el gran corazón de San Ignacio. En desfiile no interrumpido 
han seguido las mismas huellas y las siguen al presente, mu­
chos menscxj•e!l'os de la verdad dé vuestra misma Compañía que 
tr-abajan por doquie<r, con toda dilig,encia en esta·s santas e,cpedi­
ciones. Ni faltan ta:mpo·co muchas cohortes de mártires, que, por 
difundir y defender- con sus gigantescos trabajos la c•ausa de la 
Religión. derramaron en todas plllies su sangr,e con ánimo ge­
netoso por la Fe de J,esucristo. 

Si los enemigos del Divino Redentor y die la Iglesia han per­
seguido a vuestra Compañía con especial odio y saña, no cede 
esto en VU·estra deshonra, sino al contrario, en iJ.a mayor de las 
alabCiiilzas; ya qu,e quien sigue a N•.iestro Señor con la máxima 
fideilidad y amor activo, es en cierto modo ne,cesario que concite 
contra sí la envidia y la execración de los hombr,e,s malvados. Ya 
lo predijo a sus Apóstoles eJ mismo SalvadO!l": «,, .. Os odiarán to­
das las gentes po•r mi nombre» (Matth., XXIV, 9). «Si luéseis del 
mundo, b•s amaría el mundo como co,sa propia·; mas porque ~o 
sóís del mundo, sino porque os elegí del medio• del mundo, por 
eso el mundo os odia» (loan., XV,_ 19). Por consigui,ente, i:,.o decxtl­
ga vuestro ánimo en medio de las más diversas persecuciones y 
ccrlumni,crs; por e,l contrario, aco:rdáos de aque.Uas pailabras: «Bien• 
aveniura'dos los que padecen i;ersec.ución por la Justicia, porque 
de ellos es ei Reino ·de los Ci'e.Jos» (Matth., V, 10), proseguid vues­
tras obras santísimas, con todo entusiasmo, go-zándoos con los 
Apóstoles «de que o•s han tenido por dignos de padecer por el 
nombr~ de Jesús» (cf. Act., V, 41). 

Nó podemos pasa,r ta:mpoco en silencio, los méritos eximios 
que ha cosechado vuesira Compañía a lo largo de estos cuatro 
siglos en la educa1ción sana y docta de la juventud. Bien sabéis 
de cuánta trCJ1Soendencia es esta empre,sa; sabéi,s también que del 
es,tado y~ecimtento de Las escuelas depe·nde, no sólo el por­
venir de la nación, smo aun de la Iglesia misma, ya que no se• 
rán otros los ,ciudadanos nj otros fos cristianos, que los que for­
me la educación juvenil. Merecidas a1abanzcrs tributamos, por 
c,onsigui:ent,e, al recordar q}le •en casi innumerables Colegios for­
máis ,a la débiil y Me~ible adolescencia en doctrina y virtud pa• 
;ra que reproduzca al vivo, e'1 mode·1o de vida cristiana, y penni• 
ta conoebir Óptimas esperanzas de su v'lda futura. Con laudable 
empeño proponéis a est-a j,uv,entud, para que los vean y los imi-
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ten, los ejemplos de aquellos santísimos jóvenes, que como L\tjs 

Gonzaga, Juan Berchmans y Est,anislao de Kostka conservaron 

siempre puro e inmaculado el lirio de su virginidad defendido por 

las espinas de la penitenciq. 
Ni sólo atendéis a la educación de la niñe:,,:, sino que, como 

os encomendó en las Constituciones vuestro Padr,e y Fundador, 

presagiando las nec-esidades del futuio, tenéis en muchos sitios, 

Colegios de estudios superiores y Universidades, donde, o for­

máis aj,ustada. y santament~ pai;a esperanza de la Iglesia al Cle­

ro, -como 1~ hacéis egregi;ame•nte casi a nuestro_s ojos en esta 

misma urbe en la Universidad Pontificia Gregoriana y en los 

Institutos a ella adheridos-- o preparáis con tino y diligencia a 
toda olase de hombres para los cargos de la vida pl'ivaida Y pÚ• 

blica. Valiosa ayuda os ofoecen para e•sta educación, esas pa· 

lestras de la piedad y del apo,stola:do cristiano que se llaman 

Congregaciones Ma:ricmcrs, a las que_ siempre encuentra prepa• 

radas fo lgJesia de Cristo, como t·ropas auxiliClll',e-s se_lectas, co~o 

ejército pacífico aline_ado bajo la bandera de la Virgen Mcm:~ª· 

Seguid todas ,estas empresas santísimas con el celo que sole1s; 

que nunc,a será bast~te la vigilancia que pongáis, por mucha 

que parezoa. Pues mientras en alguna parte frecuentei:i los jó­

venes centros o esc,uelas en las que, so color de v,e1"dad, cauti• 

va a 'las almas e,l error. y el viento de la impiedad corrompe 

desgraciadamente fos costumbres, os habéis de es~orzar con 

todo empeño, porque no falten en sitio alguno. Colegios de sana 

educación y estudios flor.ecientes, donde brille ~te Ic:c _mente de 

los oyentes, 1además del magisterio de una do,ctr1na sohda, el de 

la virtrud cristiana. 
No dejéis tampoc:.o de proseguir y promover las demás obras 

de religión, c-aridad y piedad. Vuestros prede,cesores, os dejaron 

en todos los 0CI!Qpos, predarísimos ejemplos. Esforzaos por tie­

guir sus hueillas; y que su virtud y la santidad de su vida, os ex­

citen y mu,evan a emprender y llevar adelante obras aun ma­

yores. 
* * * 

Los nuevos tiempos en que vivimos, piden, es cierto, aun en 

el terreno espiritual, nuevas obras y nuevas ~das con la~ que 

socorrer a las nuevas necesidades die nuestra epoca. Segw.d en 

esta empresa con vuestro a.costumbra.do celo y esforzáos con 

empeñv porque sirvan pCJll':X consolddar y diliatar el Reino de Je­

sucristo, todos los inventos de nuestro siglo. Sin embargo, per­

manezca siempre inalterable vuestro lns,tituto, tan querido para 

Nos y para vosotros; sea siempre el mi~o régimen, en que s~ 

asienta; el mismo el espíritu de que vive; el mismo afan encend1-

d.ísimo por la obedie•nicia y la ol?servancia con que os ligáis tan 

tenaz e íntimamente a esta Sede. Apostólica. No necesitáis para 

esto, de Nuestra exhortación, ya que Nuestro Prede-cesor de i~­

perecedero recuerdo, Pío XI, quiso que permaneciera en s~. pn­

mitivo estado la Compañía de Jesús, en su Carta Apostolica 
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«Paterna Caritas», y lcr confirmó de nuevo con su autoridad; y 

ya que es característica insigne de vuestra Ordien Religiosa, y 

como herencia recibida de vuestros mayores, el gucm-,dar con 

todo empeño vuestras cosCIS incólumes e invariables y el pro­
moverlas siempre en sentido mejor. 

Para que todo cuanto llevamos escrito en esta Carta, y que 

por cierto más que exhortación lo hemos hecho para alabanza 

vuestra, tenga cada día éxitos más felices, pedimos instantemen• 

te a Dios, os envíe sus auxilios celestiales. Que en este fausto 

día se hallen presentes para felicitar a sus hiios desde el cielo, 

vuestro Padre y · Fundador y aquellos innumerables varones san• 

tísimos, que tánto ilustraron a la Compañía Ignaciana con su 

virtud y su ciencia. Que t~dos éstos os consigan abund<IiiltÍsima 

gracia y copiosísimós frutos de santidad y de apostolado del Sa­

cratísimo Corazón de Jesús, cuyo culto y amor procuráis vosotros 

excitar y pro-pcrgai: entre toda clase de personas con empeño sa­

ludable, sobre todo, por medio del Apostolado de Ja Oración. 

Para aumentar Nos todos estos fruto,s de santidad, del teso­

ro de la Iglesia, concet:lemos, con sumo gusto, que el día 27 del 

prÓx'imo mes de Septi-embre, -en el que concurren vuestras hes• 

ta.s centenarias- u otro día en el que quisie·ren celebrar estas 

solemnidades Ios Superiore,s de vue;,tra Fc:mnilia Helig1o,sa, todos 

y cada uno de los miembros de vuustra Compañía, y todos los 

fie,l,es que, después de confesar _y comulgar, visitaren piadosa­

mente cualquier iglesia de la Compañía de Jesús, o encomenda­

da a su cuidado y orasen por Nuestra intención, pueden ganar 
Indulgencia plenaria. 

Mientras tanto, en prenda de los dones celestiales, y como 

testimo1nio de Nuestra Paternal benevolencia, a tí, amado hijo, 

y a todos fos Religio,sos de la Compañía de Jesús y a sus alum­

nos, o,, damos con ánimo generoso, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, e,J día 6 de JuUo, Octava de la 

Fiesta de los Santo,s Apóstoles Pedro y Pablo, del año 1940, ·se­
gundo de Nuestro Pontificado. 
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1 SECCION PASTORAL 

:í!.a f.Miw-eo.q,la Cf el Ynini4te,J,o. 1' .aceMi,o.tal 
CONCENTRACION DE LA ATENCION 

EL ESPIRITU DE OBSERVACION 

Lograda la concentración de la atención, se puede llegar a 
,algo má•s de enorme valor en la vida, que es el Hamado espíritu 
de observ.ación. · 

En general, e,l desarrollo de ·la inteligencia, es proporcional 
al de la atención. Las razas salvajes son incapaces de prolongar 
la atención: se parecen en esto a los niños. Buffon ha dicho que 
el genio no era más que una gran aptitud para ser paciente y, 
:por tanto, para pr,estar esa atención que tcinta paciencia exige; 
por eso Newton r,espondía, al qUJe le preguntaba cómo había des­
cubierto •la ley en virtud .de la cual se mantienen a la debida dis-
1anda uno,s de otros los astros en el cielo, diciendo que «pensan• 
do en ello sin cesar». . 

El espíritu de obse•rvación e•s necesario a quien qu.iera some­
salir por encima del nivel medio. En él se basa el éxito en las 
art,es, en la lit~atura, en las ciendas, en e,l comercio, en el ma­
nejo de las muchedumbres de hombr,es. 

El pintor da vida a sus cuadros, porque, habiendo observa­
do lio,s asuntos qu,e se propone fijar en la tela, los reproduce con 
ex:actitud. 

La labor del noveHst,a y del dramaturgo vale por lci psicolo­
gía que encierr,a. Ahor~ bi~n: el conocimiento del corazón huma• 
no supone una experiencia que sólo se logra con La observación 
continuada. 

Un hombre -de neg~cios, no puede triunfar en sus e•mpresas, 
si no sabe cómo atrae,rse l_as colaboracione•s- y ·la cliente•la nece­
sarias. Un jefe, mal arrastrará a sus hombres, si desconoce los 
sen1imientos que eficazmente los estimul!an. Hasta en eso hace 
falta la obse•rvación. 

Si tiene usted interés en adquirir espíritu de observación, 
le indicaremos algunos ejercicios que le ayudarán a ello. 

Puede dle~se el e,spíritu de observación C'omo la atención 
,aplicada no sólo ,a las ocupaciones profesfo.nales, s,ino extendida 
a todas las circunstancias de la vida. 

Nuestro trabajo de cada díc;x, no nos ocupa más que de U!lla 
parte del mismo. E1l resto del tiempo desoansámos, vamos de un 
sitio a otro, leemos, nos tratamos con nuestros se.mejanites. El 
medio en que nos movemos es como una inmensa biblioteca 
en que se acultan t.eiso•ros de experiencia: es un teatro singular­

.mente instructivo en que millare,s de per-sonajes, al representar su 
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papel, nos enseñan, sin darse ellos cuenta, las leyes de ,la psi­
oología. 

Desgraciadamente, la mayoi: parte de los hombres ven lo­
que ocurre a su lado, pero no lo miran. Pasan años y años en 
la tierra, sin aprender nada del trato con los demás. 

Aprenda a mirar para saber. 

Primer ejercicio. - U,s~ed sictle todos fos días, aunque no sea 
más que para ir a. sus ocupacione.s y volv:_e_r a su casa. Quizás ten. 
ga la costumbre de dar un pCIJSeo diario. Aprovéchese de esas sa­
lidas, para observar algunas de las . cosas principales que en­
cuentre en su camino. 

En cucmto tenga ~n momento libre, anote br,evemente por 
esc!l'ito, el resultado de sus obset'Vaciones. 

He aquí a ,l~os ejemplos. El edificio · situado en el ángulo 
de tal calle, tiene una puerl,a cochera con la pintura foesca. EL 
electricista de la otra calle ha expuesto en el escaparate una lám­
para de hierro forjado, d,e una forma completam~mte nueva. Los 
árbo~es de tal plaza están echando brotes., etic., etc. 

Lo de meno,s e,s ,el estilo con (¡\.11,e redacte esCllS notas; lo im­
portante -es la exactitud de lo que ha visto. Po,: consiguiente, ten• 
drá usted, cuando salga de nuevo, que comprobar sobre el te­
rreno la exactitud de sus observaciones. 

Comience por hacer cinco o seis obse,rvaciones por pa.;eo. 
Al volv;er a ca,s,a. las cons_igna por escrito. Aumente· gradual­
mente el número de •estas observadones. 

Este sencillo ejercicio, que sólo exige- un poco de buena vo­
luntad, le hará co~trae-r el hábito· de mir~ atentament•e y grabar· 
en la memoria lo que haya visto. 

Segundo ejerdcio. - Cuando e>1t1",e en un local, (despacho, 
sala, almacén, salón de fiestas), que no hCIY'a vi,sto nunc'a, exa­
mínelo en todos sus pormenores. 

En el primer momento que tenga libr-e, haga por e-scrito una­
descripción del mismo, sucinta, p~ro muy precisa. 

Por ejemplo: el salón del Señor L .... , tiene aproximadamente 
cinco metros de la!l'go, po!l' cuatro y medio d-e an,cho. La puerta 
de entrada está a un extremo dea lado mayor; en el de enfrente 
se abren dos hu,ecos, sobre· la calle y entre elfos hay una chime­
nea de mármal blanco y sob1e la misma, e'1 retrat,o al óleo de la 
señora de la cas~. En los lados cortos, sendas puertas sin batien• 
tes, cuyo hu-eco ci,e,rran cortinas die damasco rojo. El mobfüario, 
un sofá do,rado Lui•s XV, fonado de damasco de igual cofor. lo 
mismo que los sillones, butqquitas y sillas de dive-r,sos estilos que· 
hay acá y allá. Una vitrina moderna die caoba encierra crbani· 
nicos antiguos y otros objetos valio,sos o rClll'os. S·obre un costure­
ro, t,ambién antiquo. así como Soore otra mesita baja de estiilo es­
pañol, grandes quinqués de bronce con pantal-Ia:s de seda de di• 
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versos colores; una mesita de sacristía con tablero de cue!l'o poli­
cromado y sobr,e ,ella, una CI!1'qrueta d,el mismo estilo, imitación 
de 11?S antiguas de ese tipo. Un óleo de asunto religioso, dive;sas 
acuareil:as die ,asunto tropical y un grabado con una imag,en del 
Corazón de Jesús, son los cuadros, acá y allá esparcidos. Del 
techo pende ,una ar,aña central de cristal; por mes.as y vitrinas 
retratos de familia y floreros diversos; en una mesa, otra lámpa­
ra de pmceiana, con gJ:an pan.talla de seda rosa, etc. 

No die-je d,e c,omprobar un poco más tarde, la exactitud de 
su desaripción. 

Es precis•o que adquiera usted no sólo ex.actitud, sino tam• 
bién rapidez en la visión. Con el aprendizaje tien,e que llegar a 
hacer en algunos segundos, a fo más en dos o tres minuto,s, el 
mv~tairio sumario de un s,gl6n de dimensión normal, y guardm 
de el, ·un r,e-cu1er.do predso, hasta la ho,ra en qu,e, al regresar a 
casa, anote su observación en una hoja de papel. 

* * * 
Tercer ejercicio. - ¿Se ha fijado en lo,s rasgos fisonómicos 

de las personas c;ºn quienes vive? Si le pr,eguntasen, quizás no 
podría decir de qué color son los ojos de su amigo más íntimo. 
Desde hace mucho tiempo s,e lo encuentra usted a diario; los 
azares de la vic:l!a jamás lo h-an a~ejado de ~l.... Sin embargo, ja­
más se ha fijado usted en e·l co,lor de sus ojo,s. 

Observe con at-ención, pero sin impertin,enda, la fisonomía 
de las personas c-on que se encuentra. Anote por escrito SUIS ras­
gos más característicos. 

Examine oon p:refe-rencic_t las personas qu.e esté usted segu­
ro de encontrar de nuev2, a fin de poder comprobar en seguida 
la exactitud de sus obs,ervc:iciones. 

Cuarto ejercicio. - El mundo mo·ral ofre,ce al obS'ervador un 
interés más cautivrador que el mundo purament,e físico. No mire, 
pues, solamente las cosars mateciiailes y la apariencia exterior de 
los hombres. Exammre ademá.s su actitud g,eneral, sus gestos ha­
bit-uale,s, SJ\l.S foases familiares, -las m,anifestaciones espontáneas 
de sus senti.mientºs y de sus gustos, en una pcrla:bra, todo lo que 
acusa su cCI!1'ácter. · 

No se traia de procurar so!l'pren.der indiscr,etam,ente surs se­
cretos íntimos y mucho menos de darnos el gusto prohibido de 
juzgarlos con malévola temeridad por indicios inSJUficientes. Se 
t:rata tan sólo die pe-rcibi,r claramente lo que drejOIIl traslucir de 
su personalidad. 

Ciertos gestos instintivos bastan a vec,e,s para revelar el 
fondo de un carácter. 

El hábito de o.l:>servar esos ges\os aguzará en suted el sen 
tido psicológico y _ aumentará el · caudal de su experiencia. 

El conocimiento de lo-s hombres le s,ervirá para conducirse 
en la vida y le evitará más dre U111 t~opiezo. 



-779-

APLICACION A LA VIDA ESPIRITUAL 

Pretenden ciertos ilósofos, que el genio no es más que un 
poder de atención llevado al extreme,. Es más exacto decir que 
en el orden sobrenautral la atención sostenida e,s uno de los 
factores de la santidad. 

Por poco. que se reilexione sobre la naturaleza de la perfec• 
ción y los medios die llegar a elLa, se reconoce evidentemente la 
import,ancia de la atención en la vida i'nte•rior. 

La oración es uno de los medios principa1e,s de santificar­
nos y salvarnos. 

Nuestro Señor l•a recomiendia en los Evanqe.Jios. Atribúyele 
una eficacia para lograrlo todo, con tal que se haga con fe y 
perseve11an-c:_!a. 

Nos manda acudil' a ella sin oesClll'. Oportet semper orare. 
«Es necesario orar siem!pre·». 

Ha querido damos, El mismo, ,ejemplo de oración. En el es­
tablo de Belén, cuando sus ,1abios humano•s no pronunciaban 
todma paliabrCIIS, su alma santísima se sume en sublime oración. 
Du:riante !los t:r:einta años de su v,ida oculta, consagra su tiempo 
al trabaj,o y a ~a oración .Dur,ante l•os tres año,s de su vida pú­
blica predica a los muchied~res la buena nueva y pasa las 
noches en ora;ción. 011a ·antes de rierailizar sus mi1agro,s. Ora, cu<I'll­
do instituye e,l sa•cra:mento de la EucClll'istía, y ,en Uil!a suprema 
oración exhala su último suspiro. 

-Si ·la oración es para nÓsot-ros tan imoprtante, ¿por qué ora­
mo•s tan mal? 

Porque no sabemos excitar nuestl"a fe y re,cogemos en nos• 
otros mismo,s. En otras palabras, porque no sabemos fijar nues­
tra atención. No pl"estamos bast,émte atención a las promti,sas de 
Cristo, que se ha comprometido a escuchar nue•stras plegarias 
hilen hechas y que no puede fal,tar a su palabra divina. No pres· 
tamos bastante atención a Las fórmulas que pronunciamos. Re­
citamos nuestras o,raciones apreswradamente, por rutina, con el 
espíritu distr,aído y el corazó~ seco. 

-c~:;~~-"--·-·--·---I 
qa-ranti'Z.ada para labrar ¡ 

' Los mejores p~cios de pla'Z.a 1 
e 

Inés ffianio lJda. de Oia'Z. UruqualJ no 143 ¡ 
México, D. F. i 

•:•.~.,_..1--.<~~~~~)~}..-.c)~~~(~~~•:• 
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Además de la oración, una de las prácticas más importan• 
tes de la vida interior es, sin gélllero ailguno de duda, el ejercicio 
de la presencia de Dios. 

- El pensamiento de que Dios está siempre aquí, cerca de nos­
otros, con sus Atributos adorables, mantiene crl alma en el de­
ber y el f.e,rvor. 

Dios está aquí. El me ve: ninguno de mis sentimientos le pa­
sa inadve,i;tido. ¿ Cómo tendxía ya eJ atrevimiento impío de ofen­
drer,le ante sus propios ojos? 

Dios estó: aquí, rodeándome con su amor infinito y no de­
jando de colmarme de beneficios. ¿Cómo no me había de inspi• 
rar agradecimiento e,sta temur;a sín límites? ¿No debo de esfor­
zarme en agr:adar en todo a Aquél que tánto me ama? 

Dios está aquí con su p_oder, al que nada puede hacer fren­
te. Me cubre con su protección, ¿qué podxía yo tem;'r? Aun cuan­
do ,md'uviere entre sombras d'e muerte, no temere mal alguno, 
porque estás co,nmigo. 

Todos il.os san1os han practicado este ejercicio; vivían cons­
tantemente bajo la rn,4;ada de Dios. No sólo no perdían e,l r;ecuer­
do de su presencia, sino que cCIISi silempr;e, merced a un~ gracia 
particular en que prie<:isamente consiste el don de orac1on, sen­
tíun esta presencia en sí rmsmos. Por este medio se han e,levado 
a un alto grado die perlección. , 

Pero, ¿por qué tántas almas, aún piadosas, pa!San d1a:s ente• 
ros sin acordarse de la presoocia de Dios? Evidenremente por­
que no saben parair mientes, esto es, fijar su atención, en este 
doqm.a de nuestra Fe. 

* * * 
Investiguemos ahora, qué es lo gue constituye la esencia 

misma de la santidad. 
NO son ni las gracias extraordinarias, ni los milagros, ni los 

dones excepcionad,es, ñi las gr,andes austeridades. Nuestro Se­
ñor declar,a!ba que en ed último día muchos le recordarán que 
habí-an arrojado los demonios en su Nombre. P:ero El los recha• 
zará diciéndoles que no les conoce. 

La perfección de la caridad es lo que constituye la santidad. 
El que me ,ama, guarda mü. mandamientos, dice el Salvador. El 
verdadero amor, y, por consiguiente, la santidad consiste en la 
completa conformidad de nuestra voluntad con la Voluntad 
divina. 

Cristo, nuestro adorable ModeJo. nos ha dado ejempl~ de 
esta absoluta sumisión a la Voluntad de,l Padre. Yo hago siem­
pre lo que le agrada. 

Los Santos se preocupaban ante todo, de cumplir, hasta en 
los actos más insignificantes, la Voiuntad divina, que nos mam• 
fiesta por los mandamientos, por nuestros debea-es de estado y 
pQr l(lls circunstancias providenciales en que nos hallamos co• 
locados. 

En cuanto a nosotros, si nuestra vida interior languidece en 
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una sombría mediocridad, _;.no se,rá porque, dejándonos llevar 
de nU!estros caprichos, no g;p,liccrmos 1a atención a descubrir la 
voluntad de Di!os e111 re,lcrción con noso,tros? 

Los maestros de 1~ vida espiritual recomiendan cie,rtcrs «in­
dustrias» paria que IllOS sea más fácil tener fiia la atención en 
fos e.ioe1rcicios de piedad. 

* * * . 
Para orar con recogimie-ntc, conviene ante todo, reflexionar 

sobre la importancia y santidad de l•a oración. Antes de comenzar 
n,ue•stras oraciones, pil"eguntémoinos con quién vamos a hablar. 
Vamos a ha:bLar a Dios, que e,stá allí l'le:almente presente, que 
nos ,escucha y desea escucharnos, según Las promesas que nos 
ha he,cho ,en el EV'<Illgelio. Nos ayudarán mucho a recogemos, 
alguno,s racto,s de e muy viva. Esto,s mismos actos renovados de 
vez en cuando, durante nuestros ejercicios de clievoción, reani­
marán nue,stro e ,rvo,r, qucmdo sintamos que decaie. 

Pronunciemos despacio las fórmulas que recitamos, concen­
tl'ICllildo nuestra atención sobne el sentido de sus palabras. Algu­
nas pe,rsonCliS dicen sus oracik:mes con una napid!ez desconcertan­
te; Las rezan atropel:ladamente; _ se comen 1-as palabras. Parec,e 
como si no ,c•omprendie,sien gue semejantle failta de respeto ofen­
de a la Majestad divina y los h~ce acreedores a castigos y no 
a favores. 

La precipitación y 1a falta de atE>nción, hacen de la oración 
.un ejercicio fariismco e insípido, al que se entregan fatal.mente 
sin g1llS!to alguno y ,c,omo quien r,e1ail.izia unJa tarea inieludibl,e. 

Debemos, sin emb:argo, pllntualizar, perra evitar los l'lemor­
d:imientos que pudi~an qtonnentar a algunas almas piadosas, 
por sus d,ist.raocion,es en la oración. 

A veces Dfos permite que sobrevengan esas disuacciones, 
a fin de probar la pe!l"Sevieroincia de sus escog~dos en una comu• 
nicación que se les hace ári.da, constituyendo tillo, una de tantas 
fonnas de desolación como aquejan a fos almas en la vida es­
piritual.. En ,este caso, las distracciones, son f1lien~ de merecimien­
tos sobrenaturales, por la paciencia con que se lleven. 

Es además ley psicológica,_ el padecer distraccion,es sobre 
iodo si Jia oración vocal no se hac1e muy lentamente. Experiencias, 
que no son die! caso describir, han demostrado que nuestro espí­
ritu está sujeto o: un ritmo de atención y distracción cdterndnte, 
y que la atenci~n no se puede continuar sin sufrir pequeñas 
interrupciones o lagunas de distracciones, niecesarias para dar 
lugar a que ~e reparen las fue,rz~s, sin las que no se puede con• 
tinular pl"estando ,atención a aquello que hacemos. Silendo esto 
una Ley de n111e•str,a naturccléza, no hay tampoco por qué angus­
tiarnos, porque nos sorp11endamos oaídos en esas distrac-cio111:es, 
que, ,cuando son brevies, son inevitables y no ofreC'en nada de 
pecammoso ni de irreverente. 

Otra ley también psicológicia, qUJe puede contribuír a estas 
distracciones, ,e,s •la del hábito. Cuando se adquiere el hábito o 
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costumbre de realizar una acción a fuerza de repetirla, ese acto 
se l'looliz:cr oada vez oon mayor faciilidad, pero también con me­
nos coo::i,C'ienciia de 1o que s1e hace, o sea más distl'laídamente. Las 
fórmulas de nUle•stiras oraciones, e,l Padne Nuestro, el Av-e Maria, 
la Sah11e, e•tc., ,etc., tánt1as vece•s repetidas en nuestra vida, han 
cl'lea:do en nosotros ,e,l hábito de decirlas sin teT11e.r que ir recor­
dando cada una •de sus palabras, como cuando de niños las es­
tábamos ap:riendiiendo; de ahí la distracción involuntaria con 
que muchas v,e,c,es 1as rez:amos. 

Para combatir el efecto de estcrs dos leyes psicológioa.s, 
pueden seña:larEre otro,;;; dos reme.dios: uno, sustituír esas fórmu­
las por jaculatorias. 

Jaculato,ri.a vi,ene de una palabra latina que significa dardo, 
y este ale['cicio coo::i,tinucrdo con el que durante todo eJ día estamos 
queriendo ditrr •en el Manco o meta de todas nuerstras aspiracio­
nes, espeirOJI12Jcrs y d,ese•os qu,e es Dios, mCIIIltiene vivo en n.os­
otiro,s e ,l sien,tímiento de la pre,sencia d,e,l Señor, tan· eficaz perra: 
vencer las tentatjoDJes. 

Lejos die mí el :rie,cornendar por e,sto, que se prescinda de 
e®Cl'S órmulra;s tradiioionales die plegarias q:UJe tienen, o un ori­
gen divino ,c•omo e.l Pad?'e n,uestro, o las diversas frase,s del AV'g 
Mcrria, o bien gozan die1l sufragio aprobado[' de los siglos que 
han ven.ido r,epitiendo l01s pailabra;s de La Iglesia en la Salve o 
en el « Yo, pecador». Pero todos los diredores discretos de almas 
están confornl!e.s en :riecome'!ldar la brevedad en ,los rezos, susti­
tuye·ndo lClls sa:rta:s de P,adre ·nuestro,s a numerosos santos o en 
demanda de sendCllS y V'ariiClldas qraci01s, po.r otras tantas breves 
invocaciones, como las que tan pdlClldosa y acertadamente ha reu­
nido la Iglesia en esa devoción, poco practicada y sumamente 
saludable, de la Letanía de los Santos. 

¿No e1s San Ignacio de Loyola quien enseña dos métodos de 
oración vooal, propios paira no sufrir distraccion:e,s, consistente 
el uno en d,edioar c,ada rato de oración a meditar sobl'le e,l con­
tenido de sola una frase o p_alabi,a de las fórmulas conocidas de 
orar, o irlas recitando éstas muy lentamente, saboreando el sig­
nificado de lo que tan l'leposadamente se va diciendo? Así se da 
lugar a que, sin dejar dre decir atentamente cada una de las 

Mosaicos LASCURAIN, S. A. 
Siempre los Mejores 

L,: s Mejores Dibujos Coloniales 
Fábrica: Esquina Romero de Terreros y Mier y Pesado. 

Tel.: Eric. 14-70-35. - 14-14-04. - Mex. P-0161 
Col. del Valle, D. F. -Apartado Postal 8809. 
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palabras de esas fórmula1s, se interca,le entre e,sa,s pensamientos 
el obligado momento de distracción que proporcione des,canso 
a nuestra mente atenta. 

A veces s,e oye a CIJlgu:(las pe•rsonás quejarse de su incapa­
cidad para meditar, porque no pueden r,ef1exi'onar. 

He aquí un procedimiento muy sencillo qua permite tratar 
fácil y suavemente con Dios_. • · 

Componiea.- por sí mismo, algunas oraciones jaculatorias muy 
cenas que t,engan reJac-ión con ,el t,ema de su med!i.tación, y adap­
tarlos a la,s nece•sidades personales. Dig·a una y otra vez esas 
invoca,ciones utilizando las cuentas de su rosario. Pronúncie,las 
despacio, sabo:'eándo,las. Repítaias mlentras halle gusto en e-llo, 
San Froncisco de S,ale,s aconseja que imit-emos a la abe,ja que 
no deja una flor, milen,t,ras no le ha sacado todo el jugo. Y si en 
lugar de ser UJSted a ,utoll' de e,sas jac:ulatorias, las e,scaqe entre 
las que están enriqueddas con indulgenieias, mucho mejor. Las 
hay muy hermos,as, acomo_dadias a todias las situaciollles espi­
ritiu-ales, y a:l mismo tiiympo l,uc:rará días o años de perdón que 
habrán de disminuir •Las pelliGS merecidCIJS por sus pecados o ali­
viar a las almas die:l PU!l'gatoll'io a quie,n1es las aplique como su-
fragio. _ 

Por medio de estas invocaciones, las almas menos contem­
plativas podrán sin difio{¡ltad, proJongar la oración ment<Ill, du­
rante media hora y aún una hora. 

Debo, sin emhC11l'go, hacer u111a aclaración pCJll'a quien en las 
afirmacione-s anteriores hubiera creído ver una censura contra 
una delV'oción, tan recomendada c,omo es la del Rosario. La c1en­
sUJra va oontll'a los que lo rezan apresuradamente. Las ley,es de 
111Uestra constitución psíquica e>ci.gen ,en esta devoción más que 
en CIJlguna o,tra, el rezo detenido y lento, si se quie!l'en evitar las 
distracciones, de ot,ro m~do inevitables: El Rosario, en efocto, 
es mezcla de ,Oll'ICJ!ció~ mental y vocal. Ha die prestarse atención 
unos ratos a ~as pailiabros die los Pa:drenuesfros y Avema,rías que 
lo constituy,en; otros a los misterios que deben meditarse a:lgu­
nos momentos, sin deja!l' por ello, de re-citar automáticamente 
las o,racioiilles del die~ coniespondiiente. El solo cambio de acti­
tud mental que exige el muckm- la atención, apartándO!la de las 
fórmulas que se I1ecitaba:n para fija.ria en el misterio en que se 
quiera pensar o vi,ceve1tsa, ~xige unos segundos de dis,tracción, 
durante lo,s cu.CIJles se rece sin at,enider a una cosa ni a otra. Esto 
sólo puedle evitarse, rezando despacio. 

A fin de acordarse de- I,a presencia de Dios, ,el medio imás 
práctico co11:siste en establecer unos jalones para e,l transcurso 
de,l día. Las horas qllle di:x el re.loj, l:x variación de ocupación, 
varn jalonando el curso del día. Cada vez que oigamos dar la 
hora Y al comenzar cada una de nuestras ocupaciones, eleve· 
mos el pensamiento y eJ corazón al Padre ce-1estial, a nu,e-stro Se· 
ño,r Jesucristo o a la Santfsima Virgen. Una invoca:ción breve 
pero fervo,rosa, nos m(J!Iltendrá en constante unión con Dios. 
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Las ,estampas piadosas, las imágenes, las cruces que encon­
f~~os en casa o fuera de e,Ua, pueden pr·estarnos el mismo ser­
vic::io Y elevar nuestro espíritu hacio las re-a:lidiadss sobrenatu­
rales. 

Acostumbrémonos a saber 1ee1t en e,sos admirables libros 
de pied!l'a, qu,e son nu,e-stros antiguos templos. 

La piedad ilustiriad,a de los a:rt!i.stas que ,los levantaron y ador• 
naron, me,rced a ,la magnificencia de nuestros mayores, ha he• 
c~o di~ 9adia una de las figuros que las omamentan y aun del 
simbolismo de la traza deJ edificio o1ros tantos temas de devo• 
ta meditación que__ por su rica variedad ofrecerá recursos abun­
diantes de recogida consideiración, los cua:1es, en su novedad, 
oom.batuán el espiritu die disn-acción que fácilmente nos acome­
te, cuando se repiten los argumentos en que ocupamo·s piado­
samente nuestra atención. 

El templo ti:e1I11e ~orma d1e nave invertidla, para recordamos. 
que en la nCIVlecilla de la Iglesia de Cristo v,amos camino del 
puerto de Il/Uestra etel'JlJCI sailvación; otras V'ec-es la orna!IIlienta­
CIÍÓn de fas arcadas superpU!estas, ce in,spirra en los tres peno­
d~s r,e-ligiosos deJ mundo que ha dado a Dios ,eJ culto por El exi­
cpdo, a sabe!l': la religif>n natural de los prlmero,s homb?ies, la 
revelación mosáica y finalmente 1a cristiana. Los capiteles de 
las columnas o lo,s re,spaildos twlados de [os Slitia:les de los coros 
son a v,ecies ilustraci(?n plástica de Ia Historia sagradia O de las 
vida1s de los santos, cuciindo no, simbolismo de la esencia de las 
virtudes. ¡Cuánto se iwstra!l'á nuestra piedad con ese estudio 
detenido del arte sagrado de nUJeStros templos! 

* * * 
Trátese de la vida interior, de il.os estudios, de los negocios, 

del trabajo cotidiano, .J?e necesita la «concentración», Sin ella. 
no se alcanza la plenitud del valor del hombre y de cristiano. 

~419,tl- ll- Cl - l) - Cl - 11- 11- {)-CI-CI-C)-()-l)-0-c)-() ___ ,,...,c, ... c,~1~ 11.....n. 

EL LIC. D. LUIS CABRERA, 

prestigiado jurisc·onsulto, die-e lo siguiente: 

«Pens,aba yo antes, ysiqo pensando ahora, que el imperia­
lismo americano, el único que hasta ahora conocemos, ha sido 
factor importante de los problemas económicos, políticos y socia­
les de México. Y que, por consiquien1e, todo lo que México pue­
da hacer para emanciparse económica y políticamente de la 
tutel,a de los Estados Unidos, tenderá al engrandecimiento de 
nuestra Patria». 

Así lo entiende también el V. Cl~ro de México que, dando 
una prueba de verdadero patriotismo, ha venido prefiriendo 
desde hace más de 20 años, las vela:s de oera «VERITAS», pxo­
ducto de una de ~as pocas industrias radicalmente nuestras. 
Las fabrica Juan J. Paz, en la calle de la Bahía de Santa Bárbara, 
en la Colonia de la Verónica, de Méxioc, D. F. 
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:ea .ll.eció.n e.ucall,Í61Ú!a 

ORGANJZACION EUCARISTICA DE UNA PARROQUIA 

Este ,e,stiud.i!o f.u1e leíido en la Asamb}e,a General del 5 de Agos­
to die 1911 en ,el Congreso Eucarístico de ks. Algunos congresis­
tas de Ars, lloraron al escucharlo. 

Abunclia este e,studiio en cooisejo.s prácticos y piadosos, y 
responde a: 1CIIS prieguntais (fUle formulan tantos Sac1erdotes de 
buena voJun1ad: ¿qué hacer paria que mi pueblo regrese al buen 
camino? 

«Toda· 1.a ambi'ción del Señor Vianpey, -nos dice su hlsto.ria­
dor,- era formar un Ce,ntro vivfonte de Piiedad e,n su Parroquia .... 
El primer medio que puso en obra, fue la devoción al Santísimdl 

'Sacramento». · 
Este m¡adio die ap_ostola!do ha sido silemp,rie el de los 

santos. 
«El amor de Nuestro Se·ño,r, fo devoción, ---'han repetido hasta 

el cansancio sus nume1"01so•s biógrafos, es todo eJ Cura de Ars». 
F,u:e también su parroqudia, 1og.rando conv>erticlia en el mo­

delo ,die la:s parroquias cristicmas, haciéndola esencialmente 
Eucaris,tii:c1a .• 

PARA HACER UNA PARROQUA EUCARISTICA SE NECESITA: 

EL EJEMPLO 

¿ Cómo prroc,edió e1I • Bienaventurado V'iial1llley para orientar a 
su parroquila hacia .la Euc,aristía? Como el Divino Maestro: cc:epit 
lacere. Terua la pasión de la Eucaristía y hubie,ra podido te!"­
:minlCllr toda1S ,sus rexholl1acionies c•on estas- pala:mas: Exem1plum 
dedi vo,bis: - «Os he dado e•I ejemplo». 

J.nútH es decir qwe este ej,emp1o es una c10.nclidón indispen­
sCllble par:a obtener ,el eJCito. La vercliad!era devoción al Saruísimo 
Sac.cmn:ento, eneulen1ra en ilialS almas muchos obstáculos que 
venc,ei', el demoruo, implacable enemigo die J1esús Hostia, su eter­
no venc,edor; las pasiones; el mundo -maldito, que tiene horror 
a sus exigencias. 

¿No debe uno oponier todcis sus fuerzas a estos encarniza­
do,s ,enemigos para venc•edos? Una de las más pode!rosas, es el 
ej·emp1o. · 

Cuando los feiligrie1ses del señor Vianney hubieron admira­
do su asiduidad a la IgLeswa, de la que habia he•cho oasi S1U 

morada, ,SIU actii1ud ante l:os altare,s y durante erl santo sacrificio, 
sus suspiros, sus 1lágrimas, y los. Cllrdores seráficos de su amor; 
no tardaron ,en re·spo111idei' a su llamado, y en seguir dóciJlmente 
su dir:ecció111. 

La vida oo~era del_ santo Cura, era como un libro ahi!erto en 
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donde se podían estudiar las gl"andezas de la Euc·aristía y los 
deberes que c:umplir pm,a oon ella. 

LA ENSEÑANZA 

Fue también eil. pre.dioad0ir inatigahle de la Santa Eucaristía .... 
Et docere. · 

La enseñanza debe ocupar un lugar impon.ante, el primero, 
en la orgatnizlación eucarisooa de una parroquia. 

Si es ciierlo fo que dice utn prorundo pensador, que son los 
dogmas · fos quie hacen a los p111eblos, ¿no podemos decir tam­
bién que el Dogma Eu,cmístico fue el que hizo a la Parroquia 
cristiainia? 

LA ENSEÑANZA ORAL 

Debemos por consiguiente dar ante todo, a conooe(r el gran 
misterio; decir y volv,er a decir qu,e la Eu:carisiía es Dios en per­
sona:. Un buen tratado sobre Dios, su naturaleza, sus pedeccio­
nes infinitas, ab1'1e los vielos que oou:ltan iLa Hosti!CI. 

1. - Deck y repefü' sin ocmS1CErse j,amás, que la Eucaristía 
es el Hombre-Dios, .l"ea:lmente vivo, que es el Rey del mundo, 
el Leqisilaidm soibell'ICmo, ,eft Dodor supremo, e[ Juez de los vivos 
y de fos muerios; que sirn El, nada p111ede hacerse ni en lo natu­
ral, ni en lo sobrenatural; que si está en el Cielo parQ: fos ele-

r 
1 

ATENTO RUEGO 

.cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada­
lupe en su l. y N. Basílica, no de,je de adquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, donde hallará el más completo surlido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, .así como en Rosarios, 
Medallas, Cadenitas, Cruc:ili;os, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opúscufos, Esculturas, Devocionarios, Líbros y otros pri­
morosos articulíto,s e•speciales para recuerdo y regalo a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
lo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.: todo 
a menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Coiecturía General de la Basílica 
José Alvarez B . 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N•·. 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). --~ 
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gidos die Dios, está también en la Hostia, sólo para nosotros, pa­
ra oada uno de nosotros. 

2. - Deck y volver a decir, que nuestros eternos destinos 
. están fijados de antemano por el amor de la E:ucaristia; que 

lia mue!rle con este Amor. no es ya la muerte: que a nuestra en­
trada a ~a Eternidad, n1os tr!Qllarán como hayamos tratado nos,­
otl"os ,a J,esús e111 1a tierra; aue haoer el exiamen de conciencia a 
diario y COiil serienidad, y comulgar en seguida. es el medio más 
seguro para e,vitar los rigores del Juicio Divino. Si nosmetipsos 
iudic.aremus non utique . judic:aremur, 

3. - Decir y r,epetiir, que la Misa es la reproducción diel Sa­
a,ificio de Ira Cruz; que no es posible concebir nada más grande, 
más SQ!Ilto, más beil!lo, más útH a todos nwestros inl'eireses espi­
mUJailes y temporales qu¡e ·la Mfüsa. 

4. - De,cir y TepOOll', most~ando el Tabeirnácwo, que Jesu­
oriisto habita en él, que nos ama a todos y a ocrdia uno con un 
amor ,jnfirnito, divino, humano, oon un amor peirsonal; que nos 
espera, que nos ,11:ama, que nos ofr:eoe t.odo, que nos grita sin 
c,esCl!l": «Venid tod'ois a· Mí». 

· S. - Dedr y repeti!r, que El no está ahí sólo pCl!l"a seir visi­
tado, adorado, saludado, amado, sino pCIIM ser comido. Accipite 
et manducate omnes, que •el pan no está hecho para S8(r expues­
to tras una viitrin!a, o - co!llServado en un estuche, sino para sier 
Clllimienio y ,alimento diario. De,ck con el V. P. Eymmd que 
«El mayor honor que p,uede hacerse .a un buen Pan, es comerlo». 

Decir con el biellllavienturado Cura de A:rs, que «todas las 
buenas obras del mundo, comparadas con una comunión bien 
hecha, serían como un grano de polvo ante una montaña». 

6. - Debemos expon.reir cllCJ!l"a y frecuentemente•, la ~a­
ra doctrina de la Iglesia some la Comunión Sacramental; doctri• 
n:a tan marav1Hostt y fie.Jizmente recordada y reswnidia en el gran 
Decre,to d!e Pío X. 

. ~- - Decir y riepetiir y probar, que un orisfü:mo que comulga 
Men, lo h:ace todo bien. Y iambién, ·ecorda:r a los fieles, lo bue­
no qwe es acordmse de que J1esós Hostkl: podrá darnos la forta­
leza y la ,oonstianci:a necesarias para obsen-ar todas la.s leyes 
die Dios y de la Iglesiia. Dedr estas cosas y repetirilas por todas 
partes, y ,siiempre; en los Catecismos cotidianos; en las Instruc­
ciones parroqui:a1Les, •en los Triduos Eucarísticos, en los Retiros 
que pl'leparan a las grandes solemnidades, en los reuniones 
particulC!l'es d!e l1as Ordenies Te,r,oer:as Cofriadías y Asociaciones 
diveo:sas. 

Decfose-lo a todos y repetírselo a todos, a los niños, a las 
Jovencitas, a las muj.eres, y sobre todo, a los jÓv,enes y a los 
hombr.es, a qm~es es, desgraciadamente, tan düícil hacérselo 
compr:ender, quizá o sin quizá, porque mucho tiempo se olvidó 
el recordárselo. 

Debemos procurar que toda esta enseñanza se junte con na• 
rracdonies de h:eohos extraordinarios y eiemplos quie conciernan 
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al S0111ií~ Sacrame~to, ejemplos y rasgos edificantes que he­
n:en un a:t?láicüvo especiOll para 110s catecismos y reunionies; for­
iiñoan 1a fe, ilumin:0111 la Doctrina, se la muestran a todos como 
pirOlctic:abl!e,_ ]a graban en km mentes y La hacen amar. 

Hay que alent,ar con insistencia a los niños y a los fi.e,les, 
ya sea en fos ccrtiecismos o en las reunionies particulares a que 
pidan explicaciones, a que expongan sus dudas, a q:ue se les 
ao1Clll'e tal o cual punto de la doctrina euc,arístic1a. En cuianto a 
los que· no se ah'teveriían a prieguintCl!l' en alta voz, proponerles 
que lo hagan por e1scrito, en un pa:p-e,I quie echarían en una es­
pecie de buzón ooooaado en alg'!Ín lugar propicio, al a1canc'e 
de todos. -

La lectura de esta correspondencia piadosa, dará lugar a 
interesantes reuñ1ones muy instructivas, en Las que no habrá de 
temerse ni !la plaga del sueño, ni les disti,acoiO!lles voluntarias. 

LA ENSEÑANZA ESCRITA 

La •enseñanza escrita, debe deisempeñair también un papel 
muy activo; podrá suplir a vec,es en lia impo,sibilid!ad o la insu­
ficiencia de los c1ateoismos ·e instruocion:es. Adiemá,s del Libro 
de los EV'CI!Qgelio,s, que tendxá qu·e ser intr,oducido en prim,er iu­
gar en todas las casas, hay que hlievar a ellas lo más seguldo 
quie sea posible, hojas eucarí,stioas, tr,atcrdos, reviistas o ~oliletos, 
periódicos, · etc .• et. 

La Hoja parroquial será también un piredos1smw p..:>rt•avo,z 
eucarístico q¡u,e pe1l'Il1itdD:á resumir. r-ecordar y pe!l"petua:r l,a ense­
ñanza de la- lgl,esia y de los Ccm·eci!:lmos. · 

No basta, según eJ gran O'Oonnell, «habl.ar o escribir ho,y y 
mañana, hay que habJar y escribir, hoy, mañana y siemp,re». 

ENSEÑANZA POR MEDIO DE LOS OJOS 

Hay que añadir la enseñanza por ios ojos, en e1l cumplimien• 
to de las leyies 'litúrgicas, en el esp1enidor de las oeremoniicts que 
son Las sombras visibl-es de los grandes misterios ocultos. 

FflBRlCflMOS LflS MEJORES 

VELflS 

Will & Baumer, S. 11. "La moderna" 

San Cosme l l l méxico, D. F. 
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P0tner todo cui,d,ado en el adorno del Cl'lta.r del Santísimo 
Sacramento; no si1emp?Je se tienen mc.1ebles pr,edoso,s ni ricos or• 
riamento,s, pero siiempre es fácil rodear el tabernáculo con los 
tesoro,s die ,La Niatur:alieza. Muchas familias se sentirían dichosas 
pudiendo ofre:ier las ~ás beillas flores die su jardín, y los niños 
sobr,e t10do, q111e contento,s se ponen, cuando al ir al Catecismo en 
la esc,u1e,La, pueden cubrir lo,s alta.re1S con sus l"amilletes de flores 
siJve,st,res. 

El alt.Ciir ofrec1e!l"á así a Aquél qu1e s1e si'ente conient10 entre 
las ,azucenias, y que ha diclio: «Ego tics c:ampi», una espede de 
jCJll'din permanente, cuya vis1a edificará y conmoverá mucho 
más, que tod?',S lais riquezas del airte" -

A Jesús, Luz d:e[ mundo, debe de gusta;r1le mucho la luz ailre­
dedor de su pr-isión de amor, casi siempre tenebrosa, por des• 
gracia. 

La Iglesia exige sólo, la luz del Santísimo, pero sin duda al· 
quna, de.se1aría verla rodeada de un cort,e jo d.e luc,es s imbólicas, 
cuyCIIS .JlamCJS m.is,terriosas. quitando a1l Tabernáculo la tCIIIl peno­
sa apCiir1enoia de una: c1e-lda obiscura, glorificarán al CI"eador 
siempre amC11nte de pirimdciia,s, de,sperta,rán ,I,a f,e die los fieJe,s, y 
darán 1u,gar ,a mucho,s actos de gen1ero1sídiad hacia el Divino Men­
digo del Altar. 

Hay muchas _familias, en las que almas piado,s,as, se hacen 
repre,s·entair, ,ante e1l T.abernáaulo, por una veladOT1a que inte!l'ce­
de por eHas mismas, por sus difuntos, por sus ausentes, y mere-

r~~:~:;:;;;:::7 
~ ~ ... 
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11 (hora de México) •, .. 
~ 
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ce para ellas. p:ried.osos favoll'les de parte del que jamás se de• 
ja venC!er en generosidad, y que devue1lve, centuplicado un va­
so de agua dado en ,su nombre a un pobre. 

LAS OBRAS EUCARISTICAS 

Esilas obrCIIS se proponen conducir a todos los miiembros de 
la familia parroquial. hacia Jesús. víctima en el Altar, preso en 
el Tahemácwo. Alimento en la Santa Mesa. 

COFRADIA DEL SANTISit.'i.O SACRAMENTO 

Para obte,n1e,r más rápi:damente este resultado, es muy útil for­
mCJll' una «Elite», ul'l!a espede de valnguClU'dia, cuyos ejemplos. 
oradcmes y apost.olado_1 seirvit1'án mucho para atriaer a la porción 
vacilante de ,la pC11r,roquia. La Oofoa:día de1l Santísimo Sac!l'amento, 
tan noble por su objeto inmediato, tün veniOO"ab1e por su antigüe­
dad, tan abundante en P!l'iviliegios e indulgendas. no-s ofrece e,l 
medio más simp1e y más práctico. para reunir •esa agrupación 
de c!l'i:stianos S1el,ecios. Así fu,e oomo lo entendió el bienaventu­
rado Vianney. La io~ación de es,ta Cofradía. f,we objeto de su 
solicitud desde los primeros años de su Minist,erio, y fue el pun­
to die pa!l'tida del maravilloso movimiento que tuvo por teatro 
de acción. la parroquia die A11s. e'1 movi:mdiento de Vida Eucarís­
tioo. 

OBRAS DE ADORACION 

Todos los h1st0triadories d el santo GUJ.'la de ..Ars, nos dicen 
cuán grande fwe su d1cha. cuando, gracias al concurso de las 
pri.meras personas inscriitcrs en la Cofradra, vió que ya no esta­
ría solo Nue,stro Señor en su Tah s1rnáculo. sino que t,endría c:on­
tÍnUJamente su pequeña corte. Uno de fos má.s queridos deseos 
de su ctlma. se había cumplido. 

¡Qué pastoo- no Lo ha tenido: e 1sle de,seo, y no sufre ante la 
impo1Slibilidad de vedo realizado! 

Son muy g,rcm,d,es lCIJs dif1cu lt,ad-e-s pCitra obtener est3 re,sulta­
do t(]jiJl consÓJador. sobre lo::lo en las parroquias obrei:a:s y en 
las parroquias ccmpuesta:s en su mayo,ría p,or a.ldieas más o me­
nos ale,jadais d1e la lglesi,a. Stin embargo, s1lemp,re tiente uno, al• 
qo que proponerse y mucho qué haoe:r. AntP. to,do, acostumbrar 
a los niños. cuyas almcrs puras siempr,e si.ente.n el atl',aictivo 
eu-cmístico, a visitar a J1esus Hostlia, cuando va.n a la escu1ela y 
cuando regre,s,ain a ,casa. Alguno•s días. sie podría formar, con 
esos niño,s. una cadena d,e oraciones tan agradab1e,r, a su divlno 
amigo, y tan s·cmtifkantes para elilos mismos y para sus f.amiila­
res. Gen,etra:lmente e,s muy- fácil orgcmizar una adoración contí­
nua con los miembros de va,r11as crs•odaicicmes parroquiales, 
madrtes oristianas. hij.as de Maria, y as-í po,r el estilo. durante 
uno o vario-s días de la s,emana. y hast·a tal vez la semana en­
t,era en las parroquias de importancia. 
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Será bueno dejar que cada uno escoj,a su hora. o su me­
dia hora de presencia, de aouerdo con sus ocupaciones y debe­
res de estado. que siempre hay que respetar. Algunos lugares 
serán reservados lo más c,er,ca posible deI altar. y se colocarán 
recllmato,rios alrededor de,l cirio de la Adoración. Se pondrá a 
memo de los adoMJdo,ries, algunas obl'as, roJ.letos y hojas euca­
rísticas que 1e,s servi,rá.n · como modelo de oraciones. Se puede 
dar a los aidorodores una in,signia especial, o propone,r un dis­
tinitivo peeuiliar a la A:sodación a que pertenecen, mi1entras estén 
en la Guardia de Honor. 

Una peqU1eña aleando reaíhirá el óbolo para el manteni­
miento de las luoes de la Eu,c,aristía. que dará gustoso el adora­
dor ,en T"ecue,rdo piadoso de la Audiencia. Además de la Adora­
ción semanaria o en su lugar. se podría organizar una adora­
ción mensual, dm-cmte el Te,rceir Domingo, espedalmente con­
sagrado al Santísimo S.acramento. La Adoración Nocturna. será 
en gei111e1,al, re,sell'Vaida a los hombres, ilo más seguido pOS!ihle, o 
OUJaln¡do menos La noche dre,l Jueves Santo, y lia de,], día de [a Ado­
ración perpetua. 

Siempre hay alm<¡1s de buena voluntad en todas las parro­
qu1ais: enfermos. heridos. mad:ries -cw tamiilia que no pueden ir 
a la Iglesia a tomar su lugar en.tre los adoradores. A ellos hay 
que inspirarJe,s iLa saintifica1doo-a práctica die la Aidoración a dis­
tancia e inscribirles en liCIIS .listas de la GUiC1!1'clia de Honor. 

Es de mucha uti1idaid, una adoración pública. hecha en alta 
voz. Slegún el muy instructivo método de los cuatro fines del 
Saicrifici:o: Ado11'ación, Ac,oión de Gracias, Repai,ación y Súpli.ca. 

A cctda parte la sigue o la precede un canto de la concu­
JTen cia, salmos, himnos. o cánticos. en armonía con e,l tema 
de que s_e trata y con lo,s pensami,entos expTeisados. 

Es inúUl añcÍcüx que un ejercicio eucarístiico diario es suma­
mente útil para el ac<e,rpa:miento de las almas al Goon Sacramen­
to. El bi.enaventwado Vianney, 1o sabía pe~ectament,e y por eso, 
dice su historiador. su dicha era inmensa, cuando, al C!Cller la 
tarde, veía a ,los representantes de algunas familias encaminar­
se hacia la Iglesia pall'a descansar de los rudos trabajos. 

OBRAS PARA LA CONCURRENCIA A LA SANTA MISA 

E,l historiador de nuestro bienaventurado, hace notar que 
la asistencia de las mismas personCIIS, que hicieron posible 
la oraoión de ia no,che en común, y la adoración contínua del 
Divino Prisionero, le sirvió también par,a alcanzar el resultado 
tan deseado: la aeüstencia a la Misa y la Comunión frecuente. 

La Misa dehe ser inoesC11Dtemente mostrada a los fieles co­
mo la gI1an O'I'Clción d!ivinia. y hay que darles, por todos los mes 
dios posible,s, una parte activa en su celebración. Aquí también 
las explicacilones SO!Il de gr(]jiJl utilidad. Un Sac·erdote, desde el 
púlpito. dirige lias intenciiones. indicando algunos de los sentidos 
místicos y simbólicos de las diferentes partes de la Misa. Puede 
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tanibién expresar en nomb;e de todas la,s pa1rsonas presentes 
que se uneñ a él. los pensamientos y los sen-timientos que se de­
be,n tener. Es preferibl,e, tal vez, que sus explicaciones claras y 
predsas, sigCiln a la reci4ación en alta voz de Las oraciones del 
ordinario de la m~sa, hecha por los niños, que ·se habrá prepa­
rado de antemano, y por los fi,eles que no tardarán en unirse a 
ellos. · 

Para hacer ge,neral la asi,st,enciia a la Misa, es muy útil esta­
blecer Misas men,sua'1e,s o ssmCl!Ilarias, fija•;;, p,a!l"a la Cofradía, 
para lCIJS Congreg,aoiones o Atsoc,~aciones; MLsa,s de difuntos, Mi­
SJCJIS especiiailes par,a hombre,s, y sólo para homhries, Sli. es posi­
ble; MisCIIS para niños y así por ·el estilo. Muy úfü es también en­
señar a los niño,s a quie acoliten en la Misa; •s'e siemen en geneiral 
muy orgullosos de este honor y sus padre•s no se si:enten menos. 
Varias veC'es se ha diado el caso de que un padire de f,amilia 
que se había olvidado_ po,r completo d,e[ c·ami,n,o de la lgle,sia, 
vuelva a ella, sólo po,r el gusto de ver a su raño V'B<Stido con la 
sotana de Acólito. 

OBRAS PARA GENERALIZAR LA COMUNION 

Ouando se entiende, se aprecia, y se oye relig,iosamente la 
Misa nos Heva natu,r;almente hada la Sanita Me,sa, el fin ve,rda­
dero, de nuestr'O apostolado eucarístico. Toda una pmroquia, 
nutrida por los 'frutos de este árbol, nos ofrie,c'ería el espectáculo 
de un pequeño pClll'aÍso terrestre; cuán convenci.do de ello esta­
ba nuestro santo-Cma, ¡qué gusto Le daba repeitirlo sin cansarse 
nunca, y con qué ac,entos! ¡Y qué do,lor para él, contemplar a 
las almas que seguía.n sorda·;; a su llamad,o! 

Miemll'alS estas almas rehusaron responderle, l,e pareció que 
su ministerio e:r1a e,stéril: «No tengo nada que h,acer aquí, decía 
con los ojo,s bañados de lágrimas, tengo miedo, de condenarme. 
¡Ah!, si yo pudiera distribuir todos los días su Santísimo Cuer­
po a una gran cantidad de gente, ¡qué feliz sería!» 

Todos nuestros esfu.e•rzos deben tender a 1a rea·llzación del 
ide,al de-1 Santo Cura. Na,da debe pararnos o desanimarnos, nada 
dehe pCJ1recernos difícil o pesado. mi1e,ntras se trate de atraer a 
las aln.1as hacia el mananUal de toda Vida y Scrlvadón. 

An4,e todo, los fieJes deben tener la mayor facilidad para 
acercarS'e al confesonario a cualquier hora de~ día, y hasta a 
cualquier ho,ra de la noche, me mlrevo a dsdr, sí s,e trata de hom­
bres y de jóvenes. Esta facillidad dada a las a:lmU1s, es sin duda 
alguna oneiro,sa, y e,scla,vizante pa,ra eQ Sacerdote, p•ero mu,est,:a 
a los fie1e,s el ardor y la siincer1i:dad d,e nues.tro de,s•e,o de verlos 
comulgar. Nunca s·e les :rep,etirá bastante a los fiele,s que la s-::rnta 
Eucal'listía debe ser reciibida durante el Sa:nto Sacrificio del que 
es ,el ,compJiemento natura'l; p~ que nuestros queridos comul­
gantes sepCiiil que pueden acercars,e a •la Santa Mesa·, lim-emente, 
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a cualquier hora del día, siempre que sea permi,tida por las le­
yes de la Iglesia. 

San Francisco de Sales, diic'e en una de sus cart,as, refirién­
dose a un :padre qu,e tenía ciertos temores sobre este punto: 
«Me admira que e1 señor X. esté co,nvencido que no se puede 
comulgar sin haber oído Misa, porque no solamente no tiene 
razón·, sino que carece hasta de la apariencia de la razón». 

L·os Primeirios Viernes, lcrs novenas p,reparcmor1crs a la'. gran­
des so~emnidaclie~. 11,os mesie•s de•l SagrCI1do Corazón de Je,sús, de 
María, de San José y de las Animas d,e,l Purgatorio sobre todo, 

. orec·en ocasione,s muy fcrvora:b1e1s pCilra miultiplicar las comunio· 
nes y 01rganizt1T di!aria:rnente grupo•s de comulgantes oon el 
concurso de 1as diversas obras pcrrroqiuiCJ!le,s. 

La devoción a las benditas almas del purgatorio, siempre 
tan popular, es un medio muy ef1kaz para a.traer a las almas ha­
cia e1l Altar y hacia la Santa Mesa. 

Es fáciil tener después de las grandes solemnidades, más o 
menos a tod:os los comulg~te•s de la víspera, ante la Mesa Euca­
rístka, abogando por las alma,s qu1eridas qu,e viven lejos de la 
fami11ia o d,e la parroquia. 

PCllra atraer a 1o,s hombre,s y a los jóvenes a[ Pan de Vid:a del 
que tien,en tan-ta necesidad, se hacen ne,c•e,siculas unas reuniones 
espeicia:Les que servirán pwa ,la p11ep1araclión de la comunión men­
sual; se [es fa1cilita1rá la comunión del domingo, esa buena comi• 
da de qu•e tanto hablaba el santo Cura, reservándoles un Lugar 
cómodo, muy cerca del ctlttar, para no obligairlos a atravesar la 
Iglesia en el momento die la ComUIIliÓn. 

CONCLUSION 

EI autor no ha tenido la men,01r intención de pl'Oponer un 
mode,lo de organización ,euoaríistica die la1s parroquiCJJS; sin em• 
bargo, algunas experie,ncia1s ya he,chas, nos permiten cr,eer 

• que ¡as dive,rsas b:rma,s · de apostoLado eucarístko produ,cen una 
atmósfiell'a e•uc~Cl!l"Ística muy favorable al de,sarrollo de todas las 
obras de santificac-ión personal y de regeneración sociial. 

La historia . de ,la parroquia -de Ars, basta para probar los 
fundamentos de esta,s esperanzCJ1S. 

Que se me pennita cita;r otro ejemplo tanibién muy alenta:- · 
dor. En una parroquia ,en donde los diferentes medios de apos­
tolado eucarístico, fueron puestos en vigor, el número de co­
muniones anuale,s, que asoendía hace ocho años, apenas a 
ocho mi,l, pudo alcanzar el primero de eneiro de 1912 la cCI1ntidad 
de tr,einta y dos mil. 

Sin diuda, en e,st•a parroquia, lo :rrasmo que en otras, no todo 
es perfecto; qUJeda la lucha, y quedará sitempre viva entre la 
santa Hostia y la serpiente infernal. Pero las transformaciones 
ya ope·radC11S, son a la vez, íntimas, profundas, y variadlas; y 
hasta muy visibles pCJ1ra los ojos de los que no están cegados 
p01' una pequeña pasión más o menos inconsciente. 



Si su suscripción termina en Noviembre O Di, 
ciembre, le rogamos la renueve cuanto anfes, 
lo cual nos facilitará el trabajo y le serviremos 
mejor a usted, - Sírvase comunicamos si cam­
bi.a de domicilio. - Gracias. 

Háganse los pedidos acompañados de su importe. La suscnpc1on empiezn 
en al mes en que se toma. Si no renueva la suscripción oportunamente, se sus­
pende el envío. Las personas que tomen tres suscripciones o más. de una misma 
e, de varias Revistas, apliquen los precios que van marcados junto a la palabra 
GLOBkL. Los precios marcados son por UN AÑO; por seis meses se cobra l• 
mitad. Estos precios valen para México, América y España. 

• ADVENIAT. - Mensual. - Para los Directores, Junta11 
Directivas y Celadores del A. de la O. y de la C. E. - Un año: 
$ 1.00, ó Dlls. 0.20. 

• BUENA PRENSA. - Mensual. - Para los socios, bien­
hechores y age.ntes de la «Obra Nacional de la Buena Prens-a" 
Gratis. 

• CHRISTUS. - Mensual. - La mejor Revh.ta para los Sa­
cerdotes. - Escogido y variado material. - Un año, un ejem­
plar: $ 5.00, o Dlls. 1.50; global: $ 4.50 o Dlls, 1.35. 

• LA CRUZADA. - Semanario, La Revista de los ni­
ños. - Historietas, cuentos, monos, páginas a colores, etc., etc. 
Un año, un ejemplar: $ 5.00, o Dlls. 1.50: global: $ 4.50 o Dlls. 
1.35. . 

• EL MENSA/ERO DEL CORAZON DE /ESUS. - Mensual 
- Revista de vida cristiana y acción católica. - Organo del 
«Apostolado de la Oración». - La Revista más antigua de la 
Repüblica. - Un año, un ejemplar: $ 5.00. ó D11s. I .50: globa!: 
$ 4.50 o D11s. 1.35. 

• NUESTRA VIDA. - Mensual. - En favor de las Misio­
nes de la Tarahumara, Chi. y Anking, China. - Un año, un 
ejemplar: $ 1.00: glob.al: $ 0.90, o D11s. 0.30. - CoopP.rador: 
$ 2.50. - Bienhechor: $ 5.00, ó Dlls. 1.00. 

• SODALITAS. - Mensual. - Organo de la «Confedera­
ción Nacional de las Congregaciones Marianas» de la Repúbli· 
ca. - La Revista de los Congregantes de ambos sexos. - Un 
año, un ejemplar: $ 2.50, o Dlls 0.75: global: $ 2.25 o D11s. 0.65. 

e UNION. - Semanario popular para todos. - Organo de 
la «Confederación Nacional de Asociaciones Piadosas» - La 
Revista católica de mayor circulación. - Un año, un ejemplar: 
$ 5.00, o Dlls. 1.50; global:$ 4.50 o D11s. 1.35. 

e VIDA CONTEMPORANEA. - Revista Quincenal de O­
rientación. - Historia. - Filosofía. - Sociología. - Ciencias. 
- Letras. - Un año, un ejemplar: $ 5.00, o Dlls. 1.50: global: 
$ 4.50, ó Dlls. 1.35. 

«BUENA PRENSA» 

Donceles 99-A Apartado 2181, 

México, D. F. 
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LA ACCION CATOLICA 

.La fundadón. - Que haya de Uegarse a eiLLa y pronto, sólo 
el miope por n·aitura1eza o el que pOl' sis,tema Lleva la contro-ria, 
puede ne·gCil'lo. Ambos Píios (XI y XII) han hCl!blado muy daro; 
los Obispos de nuie,stro país to hCiiI1 mandado. Los compañeros 
más avientaiados. no queriendo perder sus energÍas en e~ aisla• 

•·miento, han puesto mano a ello, desde muy temprano. 
Creer que los :r,nétodos de 30 años atrás, basten para el apos­

tclado en la h~a presente, es renunciar al aeroplano, para es­
pe11ar el ga:l:e.§n de Indias. 

Pero la fundación suele caer en uno de estos extremos: 
pisecipUar}a, sin pr,epar,ar pondell'!adamente el personal, el am­
biente, o posponerla ~d kalendas grrecas. Unos todo lo impro­
visan: otros identifican la preparación oon la perfección. Unos 
y oh-os se extravían. 

No hcxblemos de otros motivos menos crtendib!es que dificul-
tan la fundación. _ 

La preparación pe•rsonal. - Ha de comenzar por eJ párro­
co mismo. A m.u,chos cerusa sonrojo verse impreparados, y un 
deco~o mal entendido les impide dedicar a eUo la atención: 
como 1si01m ofi,cii,al graduado hace treinta años desconocilera los 
tanqlle,s y _,se marchara a ,l1as trinchel'as con su ignoranda porque 
su dignidad Le det1enía ponell"se a considf?rarlos. 

Y pue,st,o ,que sólo 101s muy jóvenes han podido aprovechar 
la preparación sistemática, necesarimnente o hay que auto­
preparar,se o aprovechar los medios que va ofreciendo la mis­
ma or'ganizra<::'ión. 

Dos ,oo:riJc.eptos del>en ahondarse:-: la naturaleza del apo&to­
lado seglar y ,la posición del párroco, sea o n,o el asistente de 
sus grupos: Descon,oc,er lo primero desnaturaliza la organiza­
ción y poner traibas según 1el propio genio; desatinCll' en lo segun­
do es 1110 sólo diesn:aturalizar, sino destruír la mismo organización. 

P,crra eso: auto-preparación hay que refrescar nuestra forma­
ción teológic,a, no ya moo-e schclari, sino reandando el dogma, 
la morcd., la historia, la ascética desde la colina en que se asien­
t,a la A.C. Como resultaría peligroso un médico que habiéndose 
alejado de su profesión, volviera a ella repentina:m.en.t,e y usara 
anestésicos e inyecciones de los dias de su clíroca; así resulta 
dañoso ·cuando menos, lanzarse a guiar grupos de A.C. con la 
formación olim recepta, sin amolda;da a las condiciones c,oncre­
t,as. Mueve_ a compasión el desatino con que proceden hom;Jres 
por otra part,e de buen i,ngenio y formación, pero no han sahi,do 
remozm sus conocimiento,s. 

La vía recta. - Aquí, uf in agibílibus, es necesario no de­
clinar, ni al derecho ni al sinie,stro lado. Se cae en el cxbsolutis­
mo (e.n mí pCJ!l'roquia yo mando; yo no obedezco a segl'lres; 
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los organismos diocesanos no me han consultado); o se va a dar 
en una pasividad muy semejcrrnt<.! a la que el caduco liberalismo 
imponía al ,estado-gend,arme. Ni a un lado ni a otro: guía, edu­
cado,r, e,se e,s e,l oape,1 del Saoerdote en la A.C. 

Equivocacio=ies. - Lo son ciertos criterios p a ra juzgar de 
los grupos. Uno,s los tienen por flol'ecientes cuand::> v zn socios 
«en apri_!!tadas fi1las», aun cua,ndo sean de redutas indisciplina­
dos o que pagan su cuo,ta pun.tualm~nte; o,tro,s pon.en el flored­
mtento, ,en ,aclivtdade,s ruidosa.;; o de apa:rato; los re-catados, pe­
ro no menos desa@rtados, en e•l fervor de los socios en los debe­
res re1igi'Osos. Ens •et verum .... ; y la realidad es que la A.C. es 
apostolado organizado. 

Cuando se ha formado al menes un apósto,1 auténtico que 
irradii'a la vida cristiana en· su medio, se ha llegado a la meta. 
De ceteriis .... - peor es menea'llo. 

Todo e,so impone la autopreparcrción. 
Preparación del ambiente. .:__ Debe comenzar por los futu­

ros dirig,ente,s y np por los ,simples socios. Cristo prepara a los 
apóstole1s diurcmte un trienio; y con eUos llega a la multitud, al 
mundo rentero, aunque haya sido 'al cabo de siglos. 

Oigase a Pío XI: «Procuraréis en primer lugar la formación 
sobrc:natural de vuestro,s dirigentes y •propagandistas sin preo­
cup,aros ni afligiros demasiado, porque sean a los principios una 
"pequeña grey" (Al Episco,pado ·Me:>cicano, n. 17). 

Tras de ,ellos v,éndrá ,el pusillus grex, el grupo escogido. Tam­
bien ,es parecer de Pío XI: «La qbsoluta necesidad de ate·nder 
a la formación indica que no debe come,nzarse por muchos so­
cfos, sino por grupos pequeños, que bien adiestrados se•rán la 
levadur,a de que habla el Evangelio y qu,e servirán para que fer­
mente toda la masa (Al E. Briasilleño, 6). 

Mas eso no bastará para ¡¡repariar el ambiente. Hay que 
hablar, ,en ·el púlp_i,to o mera. Dentr,o o fuera de la Misa domini­
cal. Hiab1ar, para da1· a conocer la verdadera naturaleza de [a 
organización: hablar para · deshaceT prej'Llil!cios que pueden ha­
ber llegado por la vía de importación o surgir por ignorancia. 

El programa de formación. - Muy claro fue propuesto por 
Pío XI: «recomendamos poner sum.a atención a la formación de 
quienes militan en la A.C., a l.a formación religiosa, mo,ral y so­
cial, indispensable· para ejercer con provecho el apostolado én 
la sociedad moderna». (Carta al E. Bl"lasileño, 6). Escribiendo al 
E. Mexioano: «la formación espiritu~l y la vida inferior .... po·ndrán 
en guardia a vuestros colaboradores contra Jo.s peligro,s y extra­
víos posibles» (n. 19). 

Y 0/Ullque todo eso vtale para la formación que se ha de dar 
a los ,socio·s ya agruFados, en cierto sentido, aunque en menor 
dosis, debe aplicarse a los que VCL'l a ser el núcleo inicial de 
un grupo. Para disponerlos religiosamente no hay como un día 
de Retiro, o, si es posible y mucho mejor, unos Ejercicios Espi­
rituccles de encierro. 
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La preparac1on técnica. - Si la formación religiosa es el 
·fundamento pa.ra qu·e preeda eJ espíritu apostólico, la formación 
1écnic:a e,s e,l compl,emento para q,ue haya apostolado organiza­
do. Ya desde entonces ccnvien.e dar objetivamente la idea de 
lo qu.e e•s la J\.C. Por e,so la preparación técnica de los futuros 
dirigente,s, de los f.utmos socio,s s.e d i:: ja a un -propagandista que 
envía e,l organismo oorre,spondi.ente. En una o varia.s lecciones, 
según lo permiien ],as distancias y las ocupacione,s expone el 
programa mímmo indispensable pata compren der lo que es la 
organiz:adón y para ' comenzar a amm,la. · 
· Las acl'ividades. - Mucho se ha e,sc:rito sobre la parte que 
eil Sace,rdote ha de tener en ellas perra no desnaturaiizar la or­
gamización. Bas,tará aquí, poner algu:no,s principios que son nor­
ma segura e inmutable. 

· El párroco aún como párroco no es director. Debe velar por 
la oriooitcrción doctrinal, porque la actuación no salga de lats 
normas do,ctrinales. 

La formación de la co,~ciencia: es de su competencia y ern 
el!,;, está su principal obligación. No cohiba la actividad .de los 
se,g,laes. Eslimu11e, impu1se, pe,ro no impida. No absorba cargos, 
ne pcrs.e po'l' sob:r,e los e,sta.tutos. Su autoridad aun doctrinal no 
es ilimitada, pende del Obispo. Nunca olvide qUJe 1a Acción Ca­
tóli:a '8 •S jerárquica esencialmente. Que hay doble jerarquía, la 
edesiástic,a y 'La seglar. La segunda &stá subordinada a primera, 
pe!l"•O subordínaoión no es absor ción. tas ac'ri.vidades han de ave­
nir~e a las re1ailidade,s parroqu,icrle,s. Nadie puede eximirse deJ 
apo,i;to~ado indiV'idiual. En general, el apostolado individucrl. es de 
mayor eficacia qu•e é,l colectivo. 

Cua!Il!do el pár:roc;o ha formado atiinadament,e e,l núcleo (tU-9 

comstituye La Acción Católic_a, puede asegurar que ha cumplido 
la pcrrábo,lá: fermentum abscondit :n farina. Muy pronto verá 
que de~ todo ·ie,rmenta. 

E. N. 

~-----------------------------------------------------------... ----------------------------------~; 
1 ---- ----- 1 

I 
Donceles 99 Ad I S b , Erlc. 12-89-27 ( 

Oe&Pacho 116 e a ana ria MéKlco,D,F. < 
', 

Algunos de los libros que tengo en existencia: 'r 
1 > 
~ Práctica y doctrina de la devoción al Sagrado Corazón de fesus , por ,: 

el P. Vermeersch .. 2 Tomos. - La Unión con Dios, por Raymond. - For- :, 
mación de la foven, por Ba,eman. - Don Hosco y su tiempo, por Hogo 1

1 

Wast. - Historia de un alma, • autobiografía ele Sta. Teresita. - Vida del 11 

santo Cura de Ars, por Trochu, Pbro. - 2 Tomos. - El joven de carácter, :: 
por Mons. Dr. lihamér Tóth. - Hacia un porvenir mejor, por el P. Raúl < 
Plus, S. /. - Amor. Matrimonio y Familia, por Schimidt. - A las fóvenes 'r 
ca~ino del matrimonio, por el P. Charruau, < ,, ~--_,._._._._._._._._._._._._......,..,._...,._._._._._._. ______ .,._ ____________________ ._._._._ ........ 



'':l!iiúlu¡ieo.'' 
Yleeo.rw.eido. fJM d u eLeJuJ. 

eo.mo. d rnej,M 

rtlarpúji,co. ~ 
9,a)z,(UÚ,ía a6✓.wfuta 

1'Aeeio. eco.nómico. 

e 

EN SUS TIPOS DULCE, - SEMI-DULCE Y SECO: 

Caja de 6 botellas ........................ $ 11.35 

Caja de 12 botellas ..... ........... ...... .. ,. 21.85 

Caja de 24 botellas .. ..... ...... ...... .. .. . ,, 42.65 

Caja de 12 botellas con los 3 tipos ,, 21.85 

Caja de 24 botellas con ios 3 tipo:; ,, 42.65 

Barril de 18 litros .............................. ., 42.00 

Barril de 35 litros ... ......... ..... ............. .,, 76;00 

Barril de 70 litros .............................. ,, 145.00 

NOTA: - En todo pedido que venga acompañado de su 
importe, CONCEDEMOS EL 3% DE DESCUENTO. 

{ { .fú¡eneia ~ ~'' 
Allende N° 4. Tel. Eric. 12-31-32 

MEXICO, D. F. 

Apartudo 134-Bis. 
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DOMINICA PRIMERA DE ADVIENTO 
(Luc. 24, 25-33) 

Las tres venidas del Señor. - Videbunt Filium hominis, ve­
nientem, 

San Bernardo distingue tres venidcm del Señor: la primera, 
en ·carne en Belén: la segunda en espíritu en las almas, por me• 
dio de la gracia: la tercera en gloria, en el Juicio universal. 

La primera es humilde: la - segunda misteriosa: la tercera 
maravillosa. La primera prepara la segunda, y ésta la tercera. 
Hay que dar gracias por la primera: merecer la segunda: y pre­
parars,e para 1la te1"cera. 

l. - La primera venida. - La anunció y prometió Dios, des• 
pués del pecado original. Sicut loquutus est ad patres nostros. 

-En la plenitud de los tiempos, se encarna Dios, y nace en 
Belén. 

Vive en la humildad, sufre, muere: para expiar nuestros pe• 
cados, para rescatarnos de1l dominio infeirnal, para destruir el 
reino de Satanás, y e,stablecer el de Dios. Pma enseñarnos con 
su doctrina y ejemplo el camino de salvadón. In terra, pax ho• 
minibus honre voJuntátis. - Dar gracias por esa venida divina. 
Pedir· la conversi.ón del mundo: ut omnes coqnoscant te, solum 
Deum verum, et quem · misisti Jesum Christum. 

2. - La segunda venicLa: espiritual en las almas. - Ve•ni, ut 
vitam haibe,ant e,t . '!bund'antius hab~c;t1nt. 

-Pero sucede que muchas almas no quieren esa vida. In 
propria venit, et sui éum non recepe,runt. - Los que no quieren 
creer, los que reniegan a Cristo, los tibios, los indiferentes, que 
no se ocupan de ,esa vida. - Terra invia et inaquosa .... arbores 
infructuosre. 

Quotquot autem teceperunt eum, dedit eis potestatem lilios 
Dei fieri. Reqnum Dei, intra vos est. Gaudebit cor vestrum, et qau­
d'ium meum nemo tollet a vobis. 

-Cristo viene a las almas p\P'as: beati mundo corde; a las 
almas humilldes: cum humilibus sermocinatio ejus: a 1~ almas 
di'ligentes: si quis diliqit me, sermonem meum servabit, et Pater 
meus diliqe,t eum, et ad eum veniemus, et mansionem apud eum 
f,aciemus. 

Procurar ser dignos de e-sa venida del Señor. 
3·. - La tercera venida gloriosa. Vendrá Cristo. - Inde ven-

turus est judicare vivos et mo,rtuos. 
¿Cuándo? No lo sabemos. Vigilate ergo,: estofe parati. 
¿Cómo? Triunfante, con poder y _ con gloria. 
¿Para qué? Para la manifestación de su gloria: para la exal­

tación de su Humanid~d, h~llada en el mundo: para justifica­
ción de los buenos: para la confusión de los malos. 
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DOMINICA SEGUl'mA DE ADVIENTO 

La lnmacul.ada Concepción 

(L~c. I, 26-28) 

Ave ...... gralia plena. 
Se dice de San Juan Bautista y de San José, qwe fueron san­

tificados en el seno materno, aun antes de na:cer: pero ello,s fue­
ron concebidos en pecado original. 

No así MC!'l'ía. En su Concepción, fue preservada de la 
·mancha o: ·.g'm1l. Nec prima similem visa est, nec habere se­
queiem. 

l. - El privllegio de Mcrría. Lo afirma la fe. en la proclama­
ción del mis\:l'ic por el Papa Pío IX, _e,l 8 de diciembre de 1854. 

Lo había anunciado Dios, en e•l comienzo de los tiempos: -
lpsa ccn!eret caput fumm, por medio de su Hijo Redentor, y tam­
bién por no haber sido nunca sometida. Ma:ría, cx1 reino de Satan. 

-Fue concedido a María, en previsión de la muerte merito­
ria del Redentor. Los mérito,¡¡ de Cr1sto se aplican a los Cristianos 
en el bautismo purificador, para remediar el mal del p~cado. 
A María, se aplicar9n lo,s méritos redentores. como antídoto pre­
servativo del mismo pscado criqinC!!l. 

-María tuvo el privilegio de la Concepción Inmaculada 
·porque Dios la había escogido d.:, toda la eternidad, el Padre por 
Hija, el Hijo por Madre, el Espíritu Santo por Esposa. 

-La Omnipotencia y la bondad divina hicieron esa m(ll°(l­
villa. A ella se añadieron los dones positivos de la gracia, la 
pedección de la santidad. · 

Con razón dfoe eil Angel: - A ve gratia plena. Y más tarde 
la Virgen exclamará: Fecit ·mihi magna qui potens est. 

2. - Enseñanzas de~ misterio. 
Nosotros naoemos todos en pecado original: pero por la 

misericordia de Dios, fuimos purificados e nel bautismo. Y la gra­
cia de1l bautismo es el comienzo de tantas otras gracias en nues­
tra vida cristiana. 

-María, fue fiel a la gracia recibida; ¿lo hemos sido nos-
otros también? -

-María, aunque preservada poi· Dios del pecado, oraba. 
Nosotros, inclinados al pecado, ¿cumplimos con esa ley necesa-
ria de la fidelidad,-gue es la oración? · 

-María. fue pr;servada de la culpa original, porque debía 
sei· Madre de Dios. Nos-otros hemos de ser en la vida cristiana, 
templos de Dios; ¿lo somos de verdad? 

-También nosotros podemos decir: Jecit mihi magna, qui 
potens est. 

DOMINICA TERCERA DE ADVIENTO 

(Jo., 1, 19-28) 

Origen y fin del hombre. - Tu, quis es? - La pregunta que 
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hicieron los judíos a Juan, debemos hacerila a nosotros mismos. 
¿Quién eres. qué haces, a dónde vas? 

l. - ;,De dónde vienes? - _ De Dios. 
Ipse fecit no,s et non ipsi nos .... Tu formasti me et posuisti su­

per me, manum tuam. 
-Dios te hizo, amándote: In ch.aritate perpetua dílexit te: 

y por eso in ípso vívimus, movemur et sumus. 
2. - ¿A quién perteneces? - A Dios, 

· -Porque te ha. hecho. Quid hqbes quod non accepisti? 
-Porque te redimió. Non -estis vestri: Empti ením estis pra;;tio 

magno. 
-Te trata. como cosa suya. O homo: tu quis es, qui respon­

deas Deo: Numquid dicit fiqmentum ei, qui se fínxit, quid me le­
cisti sic? Dominus dedil, Dominus · abstulit, sit nome•n Domini be­
nedictum. 

3. - ¿Por qué estás sol:>re la tierra? - Para Dios. 
Si pertene·ces a Dios, debe,s vivir para El, como siervo, como 

hijo. - Dominum Deum adorabis, et illi soli servies. 
Fecisti nos Deus .ad le, DominE'!, e·t inquietum est cor nostrum, 

donec requiescat in te (S. Agustín). 
Ego, merce·s tua magna nimis. 

DOMINICA CUARTA DE ADVIENTO 

(Luc. 3, 1-6) 

Prepararse para la. venida de Jesús. - Parate viam Domjni. 
Se acerca. Navidad, no sólo_como riecuerdo, sino como fuen­

te de gracias para nuestra vida . cristiana. Es como una nueva 
venida del Señor en nuestra alma. 

1. - Prepararse. -,- Hay que preparar una morada, no para 
un hombre. sino p(jl'a .Dios. ·1ntuemíni quantus sít iste, qui inqre­
ditur ,ad salvandcis gentes. 

-Prope est jam Dominus .. ;• in domo tua, oportet me mane~e: 
como diio Jesús a Zaqueo. Que honor par!X nosotros, ¿somos dig-
nos de él? - _ 

2. - ¿Cómo _prepararse? 
-Rectas facite semitas ejus: l)urificad el alma con la peru1en­

cia: que la conciencia, sea recta y proceda por el buen camll~o. 
-Omnis vallis implebitur. Con el olvido de nuestro deber cns­

tiano: se forma el vacío en la vida. Con el apego a la.s cosas de la 
tierra, se forma en el cdma el vacío de Dios. Facite lructus pc:eni­
tentiae. 

-Omnis mons et collis humili,abitur: el orgullo, el amor pro-
pio, el egoísmo. · . , 

-Et erunt prava in directa. La hipocresia, la doblez del co-
razón. y de la intención. é,xpurgate vetus fermentum malitíae et 

nequitiae. - · • 1· • dif' ·1 1 · · · · -Et aspero in vias planas: e caracter ic1 , a 1mpac1encia, 
la ira, la aversión. Supportantes invicem in charítate. 
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3. - Fll"lltos de la preparación. - Videbit c,mnis caro safota­
re Dei. Jesu, dulds _l!!emoria, quam pius es pete•ntibus - qu('fm 
bonus te quaerentib,us - sed quid inveni'entibus? 

Que no se pueda decir de nosotros: in propria venit, et suf 
eum non receperunt. 

DOMINICA INFRA OCTAVA DE NAVIDAD 

{Luc., 2, 33-40) 

Jesús, ruina y resurrección para muchos. - Positus est hic in 
ruinam et in resúriectionem multorum. 

Terrible predicción, que puede aplicarse también a nosotros 
los cristianos. , 

Los Angeles, Simeón, Uaman a Cristo «Salvador, Salutare». 
Cristo, Salvador, viene p~ ·la resurrección de los hombres; y 
por la malicia de fos hombres, puede convertkse también en 
ruina. 

l. - ¿Para quiénes es ruina? 
~Para los judíos que despreciaron al verdadero Mesías; 

que lo reéhazaron;_fo mataron. $anquis ejus, super nos, et super 
filios nostros. 

-Para los ¡:,_aganos endurecfdos, que no abren la inteligen­
cia ni el corazón a la gracia, y rehusan el evangelio del SeñOT 
Tota die exp~ndí mantJ,s meas ad populum non credentem, et con­
tradicentem. 

-Para los malos cristianos, que se hace~ esolavos de las coñ­
cupiscencias. Nolumus hu!)c regnare super nos. El Señor, repite: 
«Pater, dimitfe illis: non enim sciunt quid faciúnt. 

2. - ¿Para quiéne,s e ,s resurrección? 
Para los judíos que c11eyeron'. para los paganos, que acepta­

ron a Cristo, para los cristianos fieles. 
Nolite fimere, ipusillus grex, quia complacuit Patri vestro da-

re vobis r~gnum. · 
3. -_<?onsecuencias. - fara mí. ¿qué será Cristo? ¿Ruina o 

resurrecc1on? Depende de nu. Recordar que, Qui non est mecum, 
contra me est. 

Que se aplique a mí la palabra del Señor: «Quos dedisti mihi, 
non perdidi ex eis quemquam». -

N!JIA l50 
MK>UC.0.DI' 
=~:.'u -· 

Pla.co., ele l..tón I>""°' todo, lo, uso, 
Cliso ~o.'1'4 im~resionu en g•naro.L­
l:sto.m~erío. en hueco g;-aoo.ao" 

✓, T;-icromicu - l) ,Li.joo 
!íi¼íat&í"" la mo.,- aó"a roá';';_. 
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SECCION DOCUMENTA!. 

• MEXICO. - Del Edicto Diocesano. - 15 de Agosto de 
1940. - En el mes de septiembre -del año próximo pasado, a raíz 
de la celebración del Primer Congreso Nacional de Música Sa­
grada y qu~ se celebró con todo éxito en la Ciudad de México, 
muy grande fue Ja satisfacción que sentimos, tanto al anunciaros 
su celebración, como al ver que de los e ,studios que se hicieron en 
todas sus sesiones, se formularon conclusiones prácticas y reali­
zables. Os anunciamos pues, que con el favor de Dios N. S. y 
con la protección de nuestra Ma.dre, la Virgen María, se cristaliza 
y realiza aquel nuestro des_eo manifestado en nuestra «Instruc­
ción Pastor-al», sobre la Música Sagrada, el que con el fin de for­
mar p~rsQ.nas aptas para el canto litúrgico, se va a establecer la 
«Escuela de• Música S,agrada». 

Una vez que se terminó y clausuró el Primer Congreso Na­
cional de Música Sagrada, nuestro-s más vehementes deseos fue­
ron los de realizar las aspiraciones de lo,s Congresistas, todos 
habían comprendido la urgencia de cuanto dimos a conocer en 
nuestras instrucciones ant,eriores, de1l mes d e mayo del año pró­
ximo pasado; todos anheJ.aban una renovación y una transforma­
ción en la Música Sagrada, por lo que se hacía nec,esario el esta­
blecimiento de una «Es·cuela de Músic,a Sagrada». 

Hemos juzgado por consiguiente, que para llegar a obtener 
una renovación de ,la Música Sagrada en '1os coros de nuestras 
iglesias, se requieren una preparación esme1'ada y cuidadosa 
y muy par,ticu1armente unos cono,cimientos sólidos, modelados 
en toda~ aquellas normas precisas y categóricas del «Motu Pro-
prio» del Santo Padre Pío X. · 

A nadie, por tanto, se oculta, este nue,stro deseo de que se 
viea la importancia de una rE:-nov_ación en el canto que actual­
mente eajste en lá: mayor :parte de nuestras Iglesias; así que las 
circunstancias presenie,s Nos impulsan y Nos obligan a realizar 
el deseo principal del Congi·eso de Música Sagrada, la fundación 
de esta Escuela, á fin de que se introduzca y se llegue a una re­
forma efectiva y urgente, de'1 Cantq . Litúrgico, puesto que hay 
que deste:rrar todo aque:J.lo que en lugar de inspirar deivoción y 
recogimiento, causa distracción y dis!l)ación; son ésios y no otros, 
los deseos ardentísimos de Nuestra Madre la Santa Iglesia ma­
nifestados con claridad en el Código del Derecho Canónico, can. 
1264. 

En vistq, pues, de ,la impoi-tanci~ y de la necesidad de una 
renovación y reforma del canto litúrgko de la Iglesia en este 
nuestro Arzobisp~do, después de haberlo pensado madura y de­
tenidarr.ente delante de Dios Nuestro Señor, hemos decretado el 
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que se fun4_e la «Escuela de M_úsica Religiosa», inaugwándose 
bajo los auspicios divinos, el día 19 ~del presente agosto. 

Por tlo cual, exhortcnnos vivamente a todos los Señores Cu­
ras, Vicarios Fijos, Capellanes y a todo el venerable clero secular 
y regular, p_ara que presten todo su apoyo moral y material. al 
establecimiento de esta Escuela, teniendo siempre en cuenta, que 
los fines que se persiguen no son otros, sino aquellos que buscan 
un mejoramiento int,e1ectual en todos aquellos que pretenden res­
taurar en nuestra Iglesia de México, ~l canto vie,rdaderamente li­
túrgico y autorizado por la Iglesia. 

• De la Carta Pastoral d'el 31 de Agosto d'e 1940. - Si es 
siempre laudable amar el decoro de la Casa de Dios, del lu• 
gar . en que habita la gloria divina, con mayor razón complace 
a Dios y trae aparejadas divinas recompensas cooperar al de­
coro y al emb~llecimiento de la Catedral, centro de fe, principio 
de unidcrd; y fuente d.! vida ,en cada Diócesis. 

Nuestra Cate,dral. no solamente tiene esa dignidad y prerro• 
gativas espirituales que por su carácter le corresponden, sino 
qu·e es también, sin género de duda, un mol11Ull1ento artístico, im­
portantísimo en toda la América, y su historia e,stá estrechamen­
te vinculada con la historia eclesiástica de nue,stra Patria. 

Es, en ef,ecto, tep:1pÍo único ~n su género, si se cons~dera que 
es el más importante que existe en la América Latina; no por ser 
la Catedral de ta Metrópoli Mexicana, sino porque en ella, de 
modo especialísimo, se fundieron el amor y ea inierés de la Co­
rona de España y de :los hijos de México, en límif.es que sobre­
pasaron lo hecho en las demás naciones que vinieron a la vida 
religiosa por fo interv,ención de España. 

Debe pensarse, además, que la hoy ;re,ducisímia Arquidióce­
sis de México alcanzaban límites t.an extensos, que si por un lado 
tocaban las ,aguas de nuestro Godfo, por el otro se extendí-a hasta 
el Océano Padfico, por lo cu:al pu,diera decirse qu,e fue la obra de 
quienes hoy son miembros de muchas de ias Diócesis y Arquidió­
ecsis de la Nación Mexicaná. 

Además, por su arquitectura gallarda y grandiosa, por los 
tesoros art ísticos qu,e para el culto divino ostenta todavía en al­
gunas de sus maravillosas capillas, en su coro sin igual, salvo 
en alguna de las más grandes ciÜdades de España, sobrepuja a 
muchos de los grandes templos que existen en el Continente Ame­
ricano y esto a pesar de las difíciles condiciones de nuestra Pa• 
tria, han v-enido privándola: de los elementos que serían más ne• 
cesarlos, indispensables, a: fin de obtener su conservación en 
condiciones dignas de su grandeza, 

Estos motivÓs br,evement~ apuntados, muestran '1a impor• 
tancia que tien,e la conservación y embellecimiento de nuestra 
Catedral, el primero de nuestros templos ppr su dignidad y por 
su belleza artística, y convencen de _qÜe cooperar a:l decoro de 
ella, es dar gloria a Dios y hacer una hora excelente y provecho· 
so: espiritual y aun patrióticamente. 
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Desde que tomamoi; posesión de esta Iglesia Mexicana, que 
sin méritos nuestros nos fue confiada por la Misericordia de 
Dios y la gracia de la Sta. Sede Apostó'1ica, vimos en el conoci• 
dísimo accidente que entonces presenciamos, una indicación de 
la voluntad divina, para que nuestra solicitud pastoral se diri· 
giera a reformar y a embellecer la grandiosa Catedral deterio­
rada por el transcurso_ de los años. 

Dajamos correr el tiempo para preparar mejor la grande em• 
presa, y juzgando que ha llegado el momento de acometerla, 
nos dirigimos a vosotros v.· H. y a. h .. para exhortaros vivamen• 
te en el} Señor, a que con grande ánimo, entusiasmo y a:mor co­
operéis con nosotros en esta. gloriosa emprasa de restaurar nues­
tra Catedral. 

Y el amor que tenemos por esta Catedral que Dios ha gua­
rido poner bajo nuestro cuidado', nos mueve a extender nuestra 
súplica, ·aún a aquellos católicos que si no son hoy ya miem­
bros de esta Arquidiócesis: lo fueron durante los días en que la 
Religión de Cristo fue trm,plantuda a nuestra Patria: y si sus an­
t&pasados coopera.ron generosa ,y largamente para la construc­
ción de este Templo, - nos hacemos la ilusión de que querrán 
ayudarnos ahora a conservru:rJa. 

La obra es gigantesca, pero confiamos plenamente en Dios, 
de quien viene todo don perfecto, y confiamos, sin vacilar en 

r "EL SEMINARISTA PIADOSO"-i 
Manual de Oraciones y Prácticas de Piedad I 

T;:::as:!:c:e:;::t;tt::l::l;e;::s~:s
9:~venes i 

aspirantes al sacerdocio, sino también para los seño­
res Sacerdotes. Esmerada presentación. Más de 400 
páginas de texto. Impresión clara y nítida en elegante 
papel "Biblos", encuadernación en tela negra, planchas 
dora.das, cantos rojos, registros de seda, tres hermosas 
imagenes en papel satinado, fuera de texto. 

Libro recibido con aplausos en muchos 
seminarios mexicanrs 

Precio del ejemplar $2.00 

De venta en "Buena Prensa'' .-Donceles 99-A 
Apartado 2181 - México, D. F. 

Envíos C. o D. y Correo Reembolso 
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vosotros, cuya fe, generosidad y entusiasmo, nos son bien co• 
nocidos. 

Es nuestro propósito, poner piso decoroso a la Catedral, (pa• 
ra lo cual es preciso arreglar debidamente el subsuelo), hacer 
lo necesario para que las bóvedas de nuestro gran templo osten­
ten sin obstáculo, su grandiosa gallardía, y construir cerca de 
la Catedral, un edificio en armonía con la arquitectura del tero• 
plo, en e,l que se guarde el t,esoro de la Catedral y se instalen 
las oficinas de la Curia Eclesiástica. 

Hemos encomenda·do lq realización de estas obras, a la H.­
Comisión Diocesana de Orden y Decoro de los templos, ante• 
riormente e•stablecida y que ha prestado ya meritisimos servi­
cios a la Diócesis. 

Con la cooperación valio,sa y entusiasta de los M. l. y V. Ca­
bildos Metropolitanos_y de -la 1.-y -N. Basílica de Guadalupe, de 
las VV. Ordenes y Congregaciones Religiosas, y de los Sres. 
Párrocos y Capellanes de la Ciudad, se iniciaron los trabajos, y 
con grande satisfacción nuestra y vivísimo agradecimiento a 
Dios, se hizo 1a inauguración solemne de estas obras, e,l 14 de 
junio del presente año. 

Estamos seguros de que todos vosotrns, V. H. y a. h., coopera­
réis con f,e, entusiasmo y generosidad, en la realización de estas 
obras, y en nombrie de Dios os auguramos que Dios os pagará 
vuestros esf.uerzos, con divina munificencia. 

Quiera Dios y la Sma. Virgen de Guadalupe, bendecir nues­
tros propósitos y· nuestros esfuerzos, par.ft gloria de Dios, bien 
de las almas y honor de esta Iglesia Mexicana. 

e TEHUANTEPEC. - Circular Ne 45. - 21 de Octubre de 
1940. - Sobre la Comisión ~e Músicfl Sagrada. 

e TEPIC. - Circular N° 38. -1 de Octubre de 1940. - Sobre 
el «Día de las Misiones». -~ 

• Circular N° 39. - 9 de Octubre de 1940. - Para el Ingre­
so de nuevos seminaristas al S•eminario. 

e VICARIATO Al'OSTOUCO DE LA BAJA CALIFORNIA. -
Circular N° 8. - 21 de Se'Pfiembre de 1940. - Para el estableci• 
miento deJ Comité pro Seminario. 

• Circular N° 9. - 26 de Septiembre de 1940. - Sobre el 
«Día de las Misiones». 

Suplicamos ate :1tamente a Duestros lectores 
que compren lo que necesiten en las casas que se 
anuncian en "Christus" y recomienden esta revista 
a otras casas para que se anuncien. ¡Gracias! 

MEXICO, D. F. 

Modelo preferido por 

EPISCOPADO MEXICANO 

Cuadro mural de azulejo, 
ord•mado por lo$ 

Excmos. y Rvmos. Srs. Drs. 

D. SERAFIN Ma. ARMORA Y 
GONZALEZ 

Obispe de Tamaulipas y 

D. MIGUEL DARIO MIRANDA 
Obispo de Tulancingo. 

y ordenado para los Sres, 
Arzobis¡:,o de México, · 

D, LUIS Ma. MARTINEZ 

y Arzobispo de Yucatan, 

D. M~RTIN TRITSCHLER y C. 

Apartado Postal 7555. - (Sucursal de Correo 12). 

Teléfonos: Eric. 14-15-12. - Mex. L-49-43. 

.Miembros de la Cámara Nacional de Comercio e Industria de la Ciudad de México. 

~ 

Esta cusa trabaja con especialidad, motivos religiosos, paisajes 
típicamente mexicanos y escudos de armas. 

Tenemos extenso surtido de modelos para imágenes 
y ornamentación para iglesia. 

GUADALUPANAS, según i\ustracion, en colores brillantes, inalterables a la 
Intemperie. - Lisias para embarcarse, de 30 x 45 cms: $ 30.00 ye de 45 x 75 cms. 
$ 60.00. 

:No surtimos C.O.D., pero con el 50% del total de su pedido, atenderemos Juego su 
orden, pagándose a los FF. CC. Ncles., el resto al recibirse la mercancía. 
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Y3~ia 

e LAS CASAS Y CARLOS V. - Po•r Reinold Schneider. -
Escenas del Tiempo de los Cc,nquistadores. - Traducción de Al­
berto González Fer·nández. - 18.5 x 12 cms. - 212 págs. - De 
venta e•n «Editorial Herder & Cí.a». - fr'ihurgo de Brisgovia. -
Cartón: 2.50 (marces). - Rústica: 3.00 (marcos). 

Ba;-, la forma de una novela his­
iÓrica, muy calcada en la realidad, re­
sum,;, el autor la doctrina y algunos 
de los principales esfuerzos del cé!e 
bre dominico español, Fr. Bartolomé de 
las Casas, primer Obispo de Chiapas, 
en favor de los indios. La trama es 
bien sencilla y algo monótona, reda­
ciéndose el relato de un viaje de di­
cho Religioso a España. largos diálo­
gos entre él y el caballero Bernardi-
1·0 Lares, descripción de una tempes• 
!ad y los atropellos de algunos aven . 
iureros contra los indios, y, por último 
las disputas públicas en Valladolid, 
Cv ne! Licenciado Ginés de SepÚ!veda, 
a una de las cuales asistió Carlos V. 
oquí es donde la narración adquiere 
más interés y dramatismo; sobre todo, 
cuando, después de darse por perdi­
da la causa de Las Casas ante la 
elocuente y habi!Ísima argumentación 
de Sepúlveda, el gran Protector de 

los indios, en un arranque supremo d,1 
franqueza y osadía, apela directamen•• 
te delante de toda la asamblea, a la 
conciencia y sentimientos cristianos del 
Emperador; obligándole, tras desgarra. 
dora lucha en su espíritu. a pronun­
ciarse en pro de s . usentencia, aunque 
parecía, a primera vista, muy contra­
ria y perjudicial a los intereses ma­
teriales de España. 

Cualquiera que lea esta instructiva 
e importante obra, reconocerá que se 
ve coronado con el éxito, el noble 
empeño de! autor, de hacer resaltar 
los grandes ideales de humanidad. jus­
ticia y fe . de la supremacía del espÍ• 
rilu sobre ia materia, de la gracia 
sobre la naturaleza. del reino de Dios 
sobre el del mundo, é¡ue, por encima 
de sus estridencias y exageraciones. 
inspiraron y presidieron · toda la árdua 
y batalladora empresa de Las Casas. 

F. Vélez, O. P. 

e LA CRISTOLOGIA EN LOS SIMBOLOS TOLEDANOS IV 
VI - XI. - Pbro•. /. de J. Pérez. - 24.5 x 16.5 cms. - De venta 
en «Apud .IEdes Po,nt. Universitatis Gregorian~». 

El libro es una parte de la tesis teo­
lógica para el doctorado en la Uni­
versidad gregoriana. 

Trabajo paciente, crítico, erudito. :;:. 
videntemente no está hecho para el 

gran público, sino para los especialis­
tas en Teología e Historia Ecle.siástica 
española. 

La impresión maierial es de mérito,. 
s. 

o EL HOMBRE DIOS. - En su marco palestiniano. - P. Ig· 
nacfo Beauiaye,s, O. F. M. - 24 x 17 cms. - 388 págs. - De ven­
ta en Edicfones «Studium» de Cultura S. L. - Apartado 735. 
Madrid, Esp,aña. - Ejemplar: en rústíe'a 15 pesetas. 

No es uno de tantos libros corrien ­
tes. Ha sido escrito y traducido de 
mano maestra. En la forma, en el es 
tilo, se echa de ver la superioridad y 
la vida. 

En el fondo, que al exterior no está 
recargado con discusiones ni citas cien­
tíficas, se nota muy pronto la ciencia 

rica. sólida, hecha vida, diríamos na­
tural y palpitante, sin exageraciones Y 
sin esfuerzo. 

Es un libro sabio escrito para el qu& 
quiere aprender. pero no tiene ni tiem, 
po, ni preparación para meterse en 
altas disquisiciones doctrinales. 

Además el libro sabio, penetra con. 
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facilidad, se hace leer con gusto, y 
calienta con su ardor ferviente, y su 
grande amor por la persona de Jesús. 
el Hombr_e _Dios. Sin ser popular está 
hecho para toda la «plebs christiana», 

el gran pueblo, que debe conocer mai. 
y amar fervorosamente al Salvador 
de todos los hombres. 

s. 

e ¿EL CATOLICISMO EN CRISIS? Dr. Rafael García y 
García de Castro. - 200 págs. - 20 x 13.5 cms. - De venta e·n 
«Librería Inte•rnacioncd». - Apartado 115. - San Sebastián, Es­
pañ.a. - Ejemp.Jar: J _pesetas. 

Libros como el que da a la estampa 
el Dr. García. deben multiplicarse. No 
es una obra original, en más de un 
capítulo se nota la superficialidad y 
se aprovechan los lugares comunes; 
así y todo sirve y sirve mucho er, 
estos tiempos en que las calumnias 
más desvergonzadas y las afirmacio­
nes más audaces sin pruebas ni so. 
lidez se ~epiten. Conocer que el cris 
lianismo no está en crisis, aunque sea 
a medias, saber que está vivo y es 
fuente de vida, aun cuando sea gra­
cias a lugares comunes; es oponer~e 

a la corriente de descristianización 
que está en el fondo de las propagan­
das subversivas de nuestros días. 

Para estudiantes, eruditos a la vio­
lenta, pseudo-sabios en materias de 
religión, personas que no saben estu­
diar ni leer cosas más sólidas, hará 
un bien enorme este librito. Para mu­
chos seminaristas, Sacerdotes y após­
toles seglares que tienen necesidad dti 
resúmenes breves y claros para su 
apostolado, puede ser el librito un 
buen auxiliar. 

Eduardo Iglesias, S. /. 

e ANNUS MYSTICO-AUGU~TINIANUS. - Cur:a R. P. Maq. 
Fr. Nazarení Pe,trelli, O. S. A. editus. - 2 tomos. - 13 x 8 cms. -
900 págs. - De ve·nta en «Buena Prensa». - Donceles 99-A. -
Apartado 2181. - México, D. F. - Ejemplar, obr·a completa·:$ 3.20. 

Para celebrar, de un modo provecho 
el décimo quinto aniversario de la 
muerte (430) del glorioso Doctor de 
la Iglesia, S. Agustín, publicó el P. 
Maestro Nazareno Petre!li, O. S. B., el 
«AnnÜs Mystico-Augustinianus». Tene­
mos delante. la segunda edición de 
dicha obra, en dos tomos.· que van 
respectivamente de Enero a Junio y 
de Julio a Diciembre. El texto está to­
mado íntegramente de las obras del 
Santo y sabio Obispo de Hipona. O­
frece para cada día del año, un asun­
to ascético, que abarca una breve 

oración, una lectura, una exhortación 
(proventus) y una sentencia final: to• 
do en dos páginas. 

Es natural q11e ciertos temas, por 
su estrecho parentesco, reproduzcan 
unas mismas ideas, bien que con re­
dacción distinta. 

El provecho principal que se saca 
de su lectura, consiste en que el de­
voto lector se familiariza con no po, 
cas y hermosísimas páginas del gran 
Doctor de la Iglesia, lo que se propu 
so el autor al compilarlas. 

S. D.G. 

e 'rHEOLOGIA MORALIS. - Aertnys-Dame·n, C. SS. R. -
En 2 tomos. - 21.5 x i4.5 cms. - De ve,nta e·n «Buena Prensa», 
Donceles 99-A. - Apartado 218]. - México, D. F. - Obra com­
pleta: $ 32.00. 

El autor es uno de los paladines del 
equiprobabilismo. que defiende "n 28 
páginas de su Obra y lo llama «Siste­
ma de San Alfonso», aunque autores 
de nota d..;dan de que tal sea el sis­
tema de S. Alfonso. Por lo demás, es-

ta Teología Moral es una de las po-
-cas que sin hablar mucho explica to• 
do y con mucha claridad; claridad 
que se encuentra en el fondo de cada 
cuestión y en la forma como es presen­
tada, con distintos tipos de letra, divi-
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siones y subdivisiones. Es muy com­
pleto en las nociones y definiciones 
de cada cuestión. Pone bajo el enca­
bezado de «Principal» lo que pudié­
ramos llamar «Tesis» que suele pro­
bar brevemente. Abundan los casos 
resueltos bajo los títulos de «Resolu­
tiones » y ccQoosfiones>,. 

En cuanto al fondo de la doctrina,, 
fuera del equiprobabilismo, s igue la 
comunmente admitida por los autores 

clásicos de la materia, principalmen­
te la de San Alfonso de Ligorio. A­
bundan las citas no sólo de dichos 
autores. sino también de muchos mo­
dernos. 

Esta obra es muy recomendable pa­
ra quien quiere tener ideas claras y 
completas sobre cualquier punto de 
moral. 

L. Vega, S. ]. 

e PSICOLOGIA. - José P. Bulnes, S. J. - Cuarta edición. -
1939. - Rayfe. - Barquillo 8. - Madrid, España. 

He ahí un libro, indiscutiblemente 
útil para la enseñanza elemental de 
la psicología empírica. La obra res­
ponde, casi en su totalidad, al fin pun­
tualizado en el prólogo: «Acomodar a 
las inteligencias juveniles, las princi­
pales conclusiones psicológicas, cientí­
ficamente demostradas». Todo conduce 
allá: • 1a buena división de la obra, 
distribuída en tres secciones. Analíti­
ca, donde se agitan los problemas de 
conocimiento, sentimiento y tendencias 
Sintética, que se ocupa de la psicolo­
gía diferencial, de las variaciones nor­
males y anormales de la vida ¡;sí­
quica. La última sección es propiamen­
te de psicología racional: existencia 
y substancialidad del alma, sus pro · 
piedades, sus relaciones con el cuer­
po, origen y fin del alma y un bre­
ve esbozo del evolucionismo. Agra • 
da ver la fidelidad en las citas, los 
cuidadosos cuadros sinópticos que c:u,­
rran cada lección, la abundante Y 

escogida bibliografía. 
Pero, al lado de estos méritos , va­

yan algunos reparos. Se desearía la 
presentación de los argumentos de 
algunas teorías, desechadas en la o · 
bra: la discusión y planteo más claro 
de otros puntos, como el Nalivismo Y 
Empirismo, aun dentro del carácter ele­
mental de la obra. Además. entre las 
soluciones del origen de las ideas, 
pasa por alto la de la radicación de 
las faculttdes en una misma alma. 
Algunos puntos de la tercera sección, 
v . g.: relaciones del alma con el cuer­
po, nos parecen demasiados ayunos y 
casi dan la impresión de apuntes de 
clase. Sin embargo, estas deficien­
cias, inherentes por otra parte a este 
género de escritos, no amenguan el 
valor de la obra, cuya prueba palma­
ria está en que aparece ya en su 
cuarta edic!Ón, en un transcurso de 
diez años. 

E.M. M. 

e LE ROLE CAPITAL DES INSTITUTEURS ET DES INSTITU­
TRICES DANS L'ENSEIGNEMENT DE LA RELIGION. - Por el P. 
G. Delcuve, S.]. - ,?4 x 16 cms. - 16 págs. - «Centre Documen­
iaire Catechtique». - 11, rue des Recollets. - Louvain, Beli;;ica. 

Este folleto contiene una interesan­
te Conferencia a los maestros y maes­
tras de primera enseñanza, en la cual 
el famoso P. Delcuve muestra la ne­
cesidad de que dichas personas lra­
baj en en la educación cristiana de los 
niños y se lamenta que, dejando la 
educación cristiana para las escuelas 
superiores, no se atienda, por prejui­
cios, a esos pequeños que más lo ne­
cesitan; dice que la mentalidad de 
nuestras juventudes es fuente de es-

peranzas e inquietudes para sus edu­
cadores: esa mentalidad es que se 
busca no ya una doctrina, sino una 
vida y por eso el atractivo que para 
aquellos tienen las falsas teorías del 
comunismo y del racismo -al cual une 
el nacionalismo-- ya que se les pre­
sentan como «una vida»: pasa a cons­
tatar su afirmación con documentos de 
ambas falsedades, para hacer notar 
cómo deben los educadores trabajar 
por present(!r el Cristisnismo como lo 
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que es: algo vital, una vdai plena, 
una Persona: Cristo viviendo en su 
Iglesia y en cada uno de sus miem­
bros. Al final da algunas orientacio­
nes a los maestros: preparación remota: 
comprender y gustar la realidad del 
cristianismo: próxima: adaptación pe­
dagógica para los niños. La enseñan­
za debe ser viva y crisocéntrlca usan­
do el Nuevo Testamento, la Historia 
d1; la Iglesia, dogma y moral, litúrgica 

y acc,on católica. Esta conferencia dic­
tada a instructores e institutrices, no só­
lo será leída con provecho por los 
profesores y profesoras de primera en­
señanza, sino también será un aaxiliar 
orientador para los que se entregan a 
enseñar el Catecismo en nuestra patria, 
donde casi todas nuestras Catequesis 
pueden compararse a las escuelas 
primarias de religión europeas. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

e LE MOUVEMENT CTECHISTIQUE EN FRANCE. - Por el 
P. G. Delcuve, S. J. - Editions de la Cité Chrétienne. - 20.5 x 14 
cms. - 40· págs. - «Centre Documentaire Catechetique». - 11, 
rue des Recollets. - Louvain, Belqica. 

Precioso trabajo sobre el movimiento 
catequístico francés: aborda sus pro­
blemas y da las soluciones adoptadas. 
En la primera parte expone el pro­
blerr,a pavoroso de la ignorancia re­
ligiosa que tiene como una de sus 
principales causas el reducido número 
de sacerdotes, pues hay quienes ase­
guren unas diez mil parroquias care­
cen de pastor en toda Francia, -tén­
gase, no obstante, en cuenta que aque­
llas Parroquias no son como las nues­
tras-: pasa a estudiar la solución: los 
catequistas voluntarios, Religiosos o se­
glares, hombres o mujeres que se en­
tregan a la tarea del Catecismo, no só­
lo en las grandes ciudades, sino tam­
bién en los víllorios y en el campo: 

da algunas características de cada 
grupo catequístico; en la tercera parte 
expone las tendencias de la Catequesis 
francesa: método psicológico con adap­
tación al ~edio profesional y social, 
pero lleno de sobrenaturalismo y pre­
paratorio del ambiente adecudado. ' 

Obra sugestiva por demás para ins­
truir sobre Catequesis: no se presen­
tan las teorías, sino la práctica de los 
métodos empleados, con observacio­
nes para perfeccionarlos y que mues­
tra amplios horizontes. Este opúsculo 
presenta la obra catequética francesa 
hasta el año 1939, en que fue editudo. 
bajo los auspicios del Centro Documen­
tal Catequístico de Lovaina. 

Benjamín A . Paredes, SS. CC. 

• ORIENTACIONES PARA FORMAR LAS SECCIONES DE 
VANGUARDIAS DE LA A.C.J.M. - Poirfirio Valdés. - 17 x 12 
cms. - 74 ~áqs. - De venta en «Buena Prensa». - Donceles 
99-A. - Apartado 2181. - México, D. F. - Eiempl,ar: $ 0.40. 

El joven autor, con muy buena vo­
luntad y conocimiento experimental, o­
frece algunas orientaciones para for­
mar y hacer caminar las Vanguaidias 
de la A.~.J.M. Es de esperar que, pa­
sados algunos años, el mismo autor re­
vise su obra y le quite algunos de-

fectos pedagógicos y otros de aque­
llos que pudiéramos llamar «de escri­
tores jóvenes». No obstará esto para 
pesiar verdadero auxilio a los dirigen­
tes de Vanguardias. 

Benjamín A . Paredes, SS. CC. 

'i-.-..-..H-------------.---.-.,._w.;-_-_._._..,. ........ ·------------~-.,.--------------------------.-... ~ ~ ermano: ~ 
~ Si a Ud. le. sobran IN TENCIO N ES de Misas mánde- 1 

¡ 
noslas, y si le faltan, pídanosias. A sí nos podremos ayudar to­
dos. S ólo suplico que sean SIN DIA FIJO 
José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. _:_ Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
~ ._,,._._._._._..,._._._. _______________ ._._....,._._ • ...,._._._._.._._._._._._._....._._._._._._._._.,.9J. 
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